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^oooo^oo««^ ESPUES ¿e haber con„ 
«$> JQ^ <$> cluido Andronico su 

I historia , solo pensaba 
V aldemaro en su par

tida. Las predicciones de Alber
to ya le parecían verdaderas , ya 
falsas ; pero sin embargo de esta 
peiplexidad , no dexaba de im
portunar a' Andronico para que 
saliesen de la isla. ¡ Ah , Valde- 
tnaro Q le dixo Andronico ) , y 
guanto me debeis , quando por
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vuestra causa me separo de esta 
soledad amable , centro de mis 
inocentes delicias ,t &ue por tan
to tiempo ha tenido presa mi li
bertad , mis pensamientos y mis 
deseos ! ¡ Oh deliciosa soledad !
¿ con que ya no lie de volver á 
verte ?

A Dios , amada gruta ; yo 
te agradezco el abrigo que me 
has dado por tanto tiempo , de
fendiéndome de la incomodidad 
de las estaciones. Prado ameno, 
delicioso cúmulo de maravillas, 
han fenecido ya para mí todos 
tus primores. Las flores y los fru
tos que brillan á competencia en 
tu recinto , los bellos matices que 
te hermosean , y todo tu brillan
te adorno , no serán ya mas el 
dulce encanto de mis sentidos. 

elbro v. 5
Fuente tan pura como sabrosa, 
ya no apagarán mas mi sed tus 
cristalinas agúas. Hermosas ave
cillas , que tantas veces habéis li
sonjeado mis oidos con vuestros 
suaves gorgeos , á Dios. Cenizas 
amables de Alberto , ya no ven
dré mas á reanimaros con la fuer
za de mi imaginación , ni mis 
ojos verterán mas lágrimas sobre 
vosotras. Y tú , ó lirio siempre 
verde, y siempre relator de la 
pureza de las costumbres de Al
berto , á Dios : el cielo que ha 
hecho ya perpetua tu hermosura 
y tu verdor , quiera perpetuar 
también la belleza de este sirio, 
para que sea eterna la memoria 
de Alberto ::: pero ¡ ay de mí » 
Alberto no se eterniza por me
dio de unos monumentos pasa- 
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geros : el vive y vivirá para siem
pre en la región de la verdad. 
A Dios, Alberto :r: ’’Soledad ama
ble , déxame partir ; Dios quiere 
que posponga mi felicidad á la 
quietud de Valdemaro , y al so
siego cíe Dinamarca. De esta suer
te partieron de la gruta, y se em
barcaron en la pequeña lancha que 
había dexado Rosendo encallada 
en la arena.

Tres veces cubrió la noche 
con sus sombras la tierra , y aun 
no hablan podido descubrir cosa 
alguna que les sirviera de con
suelo. Sin embargo de que Val
demaro había mostrado tener har
to dispuesto su corazón para re
cibir con serenidad las desgracias 
y las prosperidades , apenas vio 
su débil barca en medio de una

iibro v. 7 
inmensa llanura de agua , cuyos 
límites no podía descubrir la vis
ta , comenzó á desfallecer , de- 
xándose rendir á los violentos 
asaltos de la tristeza. No sabia 
mirar su navegación sino por la 
parte de las desgracias , y estas, 
engrosándose mas en su fantasía, 
le hacían ver como inaccesibles 
las prosperidades que se le ha
bían predicho. Iban ya desfalle
ciendo los brazos de todos con 
el continuo trabajo de los remos, 
y hallándose sin fuerzas para ma
nejarlos , se vieron precisados á 
recogerlos , y dexar correr la bar
ca a discreción de las olas.

i Cómo es posible que dexe- 
mos de perecer ( dixo Valdema
ro con voz moribunda)! Erran
tes > sin descubrir puerto alguno, 
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desfallecidos de fatigas ::: ¿ A es
to se reducen las predicciones de 
Alberto ? Andrónicq, amado An
dronico , enlazadme en vuestros 
ancianos brazos, muramos siquie
ra juntos : sentiré de esta suerte 
mucho menos los rigores de la 
muerte que nos amenaza. Y ¿ por 
qué tan neciamente ( dixo An
dronico con voz fuerte) descon
fiáis de la Providencia Suprema ? 
¿ Son estos los esfuerzos que mos
trabais ?

Apénas dixo , quando viéron 
venir hacia ellos un poderoso na
vio á velas tendidas. Alegráronse 
los corazones de todos , y Val
demaro impaciente , luego que 
llego á término donde pudiesen 
ser oidas sus voces , exclamó : ó 
vos qualquiera que seáis , gene

XIBRO V. p

roso Capitán, mirad con ojos com
pasivos a estos tres infelices extra
viados por los mares en este dé
bil barquichuelo ; compadeceos de 
nosotros , y recogednos en vues
tra nave.

Dolióse el Capitán de las ra
zones del joven Valdemaro , y 
mandó que los subiesen al navio. 
¿ Qué desventura , ó amables ex- 
trangeros £ les preguntó ) , qué 
desventura os ha obligado á fiar 
vuestras vidas á esa débil barca? 
Desde una isla desierta ( respon
dió Andronico) partimos tres dias. 
hace para la de Zelandia que es 
nuestra patria. Nuestros brazos 
cansados de manejar los pesados 
remos , e incapaces ya de opo- 
nei nuestra barca á la voluntad 

las aguas y de los vientos, la 
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habían abandonado , é íbamos á 
perecer , si el cielo siempre com
pasivo no nos ofreciera vuestro 
navio. Quisiéramos hallarnos en 
mejor fortuna para poder recom
pensaros mas que con el agrade
cimiento el favor que acabais de 
hacernos. Mando' el Capitán que 
se les diera toda asistencia ; é in
mediatamente se les preparó un 
abundante refresco para que re
cobrasen los desfallecidos espí
ritus.

Entre tanto , iba el Capitán 
mirando atentamente á Valdema- 
ro , como quien repara en una 
persona que ha visto en otro tiem
po , y no puede acordarse en dón
de. Permitidme (le dixo) que os 
pregunte , ¿ si os acordáis de ha
berme visto en alguna ocasión ? 

¿ Habéis estado otra vez en este 
navio ? Después de haber estado 
Valdemaro suspenso un breve ra
to , recorriendo con velocidad por 
todos los sucesos pasados , se le
vantó de improviso , y estrechan
do entre sus brazos al Capitán , le 
dixo : ¡ oh Capitán amable ! ¡ oh 
Parimando amoroso ! vos sois el 
que en otra ocasión recogisteis be
nignamente al infeliz Valdemaro. 
i Qué fortuna ha sido para mí ver 
segunda vez a un varón tan pió 
y tan afable para con los des
venturados 1 Con no ménos re
gocijo de mi alma os vuelvo á 
ver, querido Valdemaro ( replicó 
el Capitán); y tanto mas me a- 
legra vuestra vista , quanto tenia 
por mas cierta vuestra muerte. O 
entre las garras de alguna fiera, 
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ó entre los precipicios de agüe*' 
líos montes , donde os embreñas
teis por dar caza á los venados 
que vimos sobre la costa , os con
templaba ya sin vida. Sin duda 
os habrán acontecido varios suce
sos dignos de saberse ; yo deseo 
que me los refiráis ; pero ahora 
mas estaréis para recobraros de 
vuestras fatigas. Así es (respon
dió Valdemaro ) ; pero sin em
bargo , os satisfaré ahora si lo 
deseáis. No , no quiero incomo
daros ( replicó el Capitán ) : el 
sueño va cerrando ya los ojos de 
todos , y yo solo quiero ahora 
que descanséis. Levantóse al mo
mento , y habiendo acomodado á 
Rosendo y á Andrónico en una 
habitación , se llevó consigo á 
Valdemaro para colocarlo en otra 

xibro v. 13

pequeña estancia inmediata .á la 
suya ; y entre tanto le preguntó: 
¿ quién es ese viejo que os acom
paña ? Su noble fisonomía , la 
magestuosa gravedad de su talle, 
y el ayre desembarazado de sus 
acciones , me maravillan en ex
tremo : no puedo dexar de mi
rarlo como un ilustre personage, 
aunque disimulado en la modes
tia y sencillez del trage. Lo es 
á la verdad (respondió Valdema
ro ). Quando me hallaba en mi 
patiia en compañía de mis ama
dos padres , logré tener por maes
tro á ese venerable anciano que 
os causa tanta admiración. Su pru
dencia y su sabiduría sobrepujan 
excesivamente á su vejez. Por va
tios incidentes de fortuna , fué 
desterrado injustamente de su pa
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tria , yo le seguí también en ser 
desgraciado, y después de muchos 
años que no lo había visto , qui
so el cielo que lo encontrara pa
ra mi consuelo en una isla de
sierta , donde llevaba su vida pa
cíficamente lejos de los artificios 
y engaños del mundo. Es muy 
larga la historia para que os la 
refiera ahora , mañana quedaréis 
informado de todo. Despidióse el 
Capitán , y Valdemaro se dispu
so para dormir.

Comenzaba á extenderse el si
lencio por toda la nave : el sueño 
iba empleando sus perezosos atrac
tivos en los marineros , y los iba 
sorprehendiendo entré sus brazos: 
las embravecidas olas , no atre
viéndose á interrumpir tan fe
liz quietud, calmaron de impro

liero v.
viso , y apénas besaban blanda
mente los costados de la nave: 
los furiosos vientos se retiraron, 
y vinieron los apacibles céfiros á 
juguetear con las velas sin ruido: 
todo respiraba quietud , hasta el 
mismo Piloto iba cerrando dul
cemente Jos ojos ; quando Val
demaro , inquieto por ciertos des
apacibles sueños que le atormen
taban , no podia encontrar un ins
tante de reposo. Ya le parecía 
que la nave iba á estrellarse ir
remediablemente contra un esco
llo , ya se veia sumergido entre 
las olas , y que forcejando sin 
provecho por salir de ellas , se le 
pasmaban los miembros , é iba 
perdiendo por puntos el esfuerzo 
Y a vida : ya ]e parecja verse 
separado de su amado Andronico
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en un pais inculto é impractica
ble , metido en unos profundísi
mos valles desde donde apenas 
podia descubrir el cielo : ya se 
miraba traspasado de mil espa
das , y exhalando últimamente 
su alma por una cruel herida, 
abierta al impulso feroz de su 
hermano Christerno.

Estos funestos sueños le te
nían sumamente angustiado , y le 
oprimían de tal suerte el corazón, 
que apenas le dexaban respirar. 
Despertó despavorido y cubierto 
de un sudor frió que le corría 
por sus trémulos miembros , y no 
atreviéndose á dormir otra vez, 
temeroso de que se repitieran tan 
tristes fantasmas , se incorpora en 
el lecho para esperar de esta for
ma que amaneciese el nuevo dia;

LIBRO V. jy

pero le pusieron en nuevo cuida
do unas lastimosas quejas que sa
lían por entre los resquicios de 
las tablas que dividían las- estan
cias. No podía percibirlas con dis
tinción por mas que reprimía el 
aliento , porque se confundían con 
los sollozos de la misma persona 
que se lamentaba ; y arrojándose 
impaciente de la cama , se acerca 
á la parte por donde salían lap vo
ces , aplica el oido á las tablas, y 
oye que decían:

¡ Oh muger infeliz ! ¡ y qUán 
engañada vives ! Todos conspiran 
contra tu propia vida. Tus lágri
mas que bastan para ablandar á 
las mismas rocas , se desprecian: 
ni el cielo se compadece de ellas, 
ni los hombres las atienden ; has
ta la ingrata tierra parece aue

Tom.IL P ' ' 4
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huye por no recibirlas. ¿ Aun tie
nes esperanza de restituirte á tu 
patria ? ¡ Cómo es posible ! ¡ Ay 
de mí ! De una costa en otra, de 
uno en otro puerto , combatida 
de tormentas y de naufragios , he
cha siempre juguete vil de la for
tuna , sin poder llegar jamas al 
deseado puerto ::: ¡ Tiranos astros ! 
si se me negó la dicha de morir 
juntamente con mi padre ::: ¡ Ay 
de mí infeliz ! ¡ Cómo no perecí 
en la pasada borrasca ! No seria 
yo tan desdichada , que ni aun 
encuentro entre los hombres quien 
me compadezca. Pero á lo me
nos i oh justos cielos ! ¿ no podíais 
concederme la fortuna de encon
trar á mi hermano ? Con él se 
me harían ménos duras estas pe
nas que sufro ; su compañía sua-

libro V. ip
vizaria los rigores con que mi ad
versa suerte me maltrata.

Al paso que la muger incóg
nita se lamentaba , iba introdu
ciéndosele á Valdemaro un dulce 
frió por sus agitadas venas. La 
tragedia de su padre Heroldo, la 
infamia de Christerno , las des
gracias de Ulrica-Leonor , y sus 
pasados infortunios , se le acor
daron en aquel instante mas vi
vamente que nunca ; y reflexio
nando sobre las predicciones de 
Alberto , se para á dudar si seria 
ó no su hermana aquella persona 
que hablaba. He aquí un hom
bre ó Señora qualquiera que seáis 
(le dixo , pegando sus labios con
tra las tablas ) , que no sabr£ pon
deraros la lástima que le debeis. 
di con mi vida pudiera dar ali-
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vio á vuestros males, en este mis
mo instante lo tendrían. ¡ Qué 
es lo que escucho (dixo la mu- 
ger ) 1 ¿ Quién sois vos que tan 
compasivo os mostráis ? Mas vos 
no os compadeceréis , no ; tal vez 
queréis burlaros de esta infeliz ::: 
ó será quizas ilusión ::: No es ilu
sión ( interrumpió Valdemaro }; 
ni tampoco soy alguno que quie
ra burlaros. Soy un infeliz perse
guido como vos de la cruel des
gracia , á quien compasivamente 
acogió ayer en este navio el Ca
pitán que lo gobierna , como ya 
debeis saber. Nada sé de lo que 
me decís (respondió la muger 
porque no quiero que á mis oi
dos llegue cosa alguna que no 
pueda servir de alimento á. mi 
tristeza : las sombras y el silen

libro v. 21
ció de esta obscura estancia son 
mi mayor consuelo ; pero si vos 
andais arrastrando también la ca
dena de las desgracias y mendi
gando socorros <, ¿ cómo podéis 
ofrecer vuestra vida para mi re
medio ? Como tengo muchas ve
ces experimentado el consuelo que 
siente un infeliz , guando encuen- 
tia quien se duela de sus males 
C respondió Valdemaro} , no quie
ro privaros del alivio que os pue
de dar mi compasión. Decidme 
quién sois , y contadme vuestras 
desgracias , que yo no me arre
piento de haberos ofrecido mi vi
da para vuestro remedio. Bien 
os las contaría ( dixo la muger} 
en recompensa de la lástima que 
mostráis tenerme; pero es muy 
arga la historia , y temo sean 
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oidas nuestras razones de algu
no que no sepa lo que es ser in
feliz. Mañana podéis buscar oca
sión de hablarme , y os informa
ré de lo qué deseáis saber. No 
(añadió Valdemaro ) , no puede 
sufrir mi curiosidad tanta dila
ción. Nadie hay ahora que nos 
escuche i con libertad podéis con
tarme vuestros infortunios. En va
no os cansáis ,1 caballero ( repli
có la muger ). Mis desgracias ::: 
No quiero importunaros » Seño
ra (interrumpió Valdemaro). Re
primiré mis deseos hasta mañana; 
pero ahora decidme á lo ménos: 
¿ sois por ventura Ulrica-Leonor, 
hija de Heroldo Rey que fué de 
Dinamarca, y hermana de Chris- 
terno que actualmente reyna ? 
¡ Extraña pregunta ( dixo la mu- 

xibro v. 25
ger) ! ¿ Cómo puedo yo ser esa 
que vos decis ? Si lo fuera , ¿ me 
hallaría en tan funesta situación ? 
Mucho debe interesaros el hallaz
go de esa Señora. A lo ménos 
( dixo Valdemaro ) creo que en 

. verla solamente , se habla de que
brantar la enorme cadena de in
felicidades que me oprime. Pues 
si tanto esperáis de sola su vis
ta (prosiguió la muger), idos á 
buscarla alia entre las ricas estan
cias de su palacio , y no aquí en
tre las desacomodadas habitaciones 
de una nave. ¡ Ah , Señora , que 
esa Ulrica-Leonor por quien pre
gunto ( replicó Valdemaro ) , no 
se halla entre las delicias de su 
palacio ! Tal vez debe verse en 
estado mas miserable que el vues- 
tio. Mas miserable , no es posi-
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ble (dixo la muger) : me servi
ría de mucho alivio solo el pen
sar que hay Señoras de igual ca
lidad , a quienes como á mí per
siguen también los infortunios. 
Pues no lo dudéis Q replicó Val
demaro ) ; sé ciertamente quán 
maltratada de la fortuna se halla 
Ulrica-Ieonor. ¡ Oxalá que sus 
desgracias no fuesen tan crueles ! 
i Ah ! { exclamó la muger crue
lísimas son las que sufre esa Se
ñora. Pues ¿ qué la conocéis por 
ventura ( preguntó Valdemaro, 
nuevamente sobresaltado ) ? Sí 
( respondió ) ; y también á un 
hermano suyo llamado Valdema
ro , que corre no desigual fortu
na. Y ¿ sabéis en qué parte se 
halla ese Valdemaro ( preguntó 
éi mismo ) ? Esa es mi mayor pe

libro v. 25
na ( respondió ). Si yo lo supie
ra ::: ¡ triste de mí ! ¡ qué martirio 
es este ! á lo ménos seria yo la 
primera que llevaría á Ulrica-Leo- 
nor la noticia del hallazgo de su 
hermano ; y en albricias de tan. 
alegres nuevas , ¿ qué podría yo 
pedir que no me fuese concedi
do ? ¿ Luego sabéis vos dónde es
tá U Ir ica-Leonor ( preguntó Val
demaro ) ? Lo sé (respondió ) ; y 
os lo diría , si supiera con quién 
hablo; pero no quiero fiar secre
to tan importante á una persona 
que me ofreció el acaso. Y si os 
dixera yo en qué parte se halla 
Valdemaro (dixo él mismo), ¿me 
diríais en dónde está Ulrica-Leo- 
nor í ¡ Cómo ! ¿ Qué vos lo cono
céis ( preguntó la muger ) ? No 
hace mucho tiempo que lo he 
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visto ( respondió Valdemaro ). 
Amable extrangero , ¡ qué es lo 
que me decis (exclamó la mu- 
ger ) ! ¿ Dónde lo visteis ? ¿ está 
en salvo ? ¡ay de mí ! ¿ se acuer
da de su hermana ? ¿ ha olvida
do por ventura los favores de que 
le es deudor ? ¿ Cómo no acude 
á remediarla ? ¿ Acaso se ha ex
tinguido ya en él aquella llama 
que el natural amor enciende en 
el pecho de un hermano ? ¿ Qué 
me respondéis , extrangero ? De
cídmelo por quien sois ; así lo
gréis consuelo en todos vuestros 
males ; yo os diré donde está 
Ulrica-Leonor.

No podía Valdemaro fixar su 
incertidumbre. Hacíase fuerza pa
ra creer que aquella persona con 
quien hablaba era su hermana; 

libro v. 27

pero como se contemplaba tan 
desgraciado , no osaba prometer
se tan feliz ventura. El tono de 
la voz , la dulzura de sus pala
bras , las predicciones de Alber
to , todo le incitaba á creerlo, 
pero la poca seguridad que tenia 
de su fortuna , le retraía y le 
dexaba incierto ; y en este inte
rior combate le floxeaban las ro
dillas , el corazón no le cabía en 
el pecho , un sordo temblor cor
ría por sus miembros , y casi no 
podía respirar. Pero haciendo una 
breve pausa para serenarse , di- 
xo : si yo , Señora , os dixera, 
que este infeliz que os está ha
blando , es ese mismo Valdema
ro por quien preguntáis , ¿ lo cree
ríais ? ¿ Quién ? yo ? ( dixo la mu- 
ger ). Sabed que si antes me obli-
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gabais con vuestra afectada com
pasión , ya me irritáis ahora con 
vuestras indiscretas burlas. A una 
muger infeliz no se la debe agra
var ::: ¿Yo burlaros , Señora ( in
terrumpió Valdemaro ) ? Haced
me mas favor, Señora ; creedme, 
no lo dudéis , yo soy el infeliz 
Valdemaro : guardadme el secre
to. Ayer llegué á esta nave en 
compañía de Andrónico , primer 
Ministro que fue quando reyna- 
ba mi padre , y de Rosendo . el 
mismo que arrancó á mi herma
na de los brazos de un insolen
te que quería triunfar de su resis
tencia. Así supiera yo dónde es
tá Ulrica-Leonor , como es verdad 
quanto acabo de deciros. ¡ Jus
tos cielos ! ¿ qué es lo que por 
mí pasa ( dixo la mager ) ? Val-

EIJBRO V. 29

demaro , hermano mió Valdema
ro , ved aquí á vuestra hermana 
Ulrica-Leonor.

Como el generoso can que 
yendo largo tiempo en busca de 
su amo , si llega á percibir que 
está oculto en alguna casa, gri
ta , da tristes latidos , corre im
paciente por el rededor de ella, 
rasca la puerta y no sosiega has
ta que le abran ; así le sucedió 
á Valdemaro quando supo que 
aquella era su hermana. Quería 
pasai inmediatamente á su estan
cia ; pero pareciéndole que no 
podría llegar tan presto como 
deseaba , quería romper las ta
blas que dividían las habitacio
nes. Corría de una parte á otra 
del aposento sin saber adonde 
acudir; buscaba la puerta y no
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podía encontrarla , y de esta suer
te embarazándose en su misma 
priesa , no podía executar nada, 
hasta que comenzó á dar voces 
diciendo : ¿ en dónde está mi her
mana ? ¿ en qué habitación la te- 
neis , valeroso Capitán ? ¡qué di
lación es esta ! El Capitán , que 
estaba inmediato á la estancia de 
Valdemaro , se levanta despavo
rido , Andrónico y Rosendo des
piertan no ménos confusos , y con
siguientemente se alborotan to
dos los de la nave ; pero viendo 
el Capitán que ninguno sabia dar 
razón del alboroto , mandó que 
se sosegasen todos. /11 instante 
calmó la confusión , y comer zó 
á introducirse otra vez el silen
cio, El Capitán , Anuronico y 
Rosendo, r.ezelándose de alguna 

LIBRO V. 31

novedad sucedida en Valdemaro, 
entraron en su estancia y lo vié- 
ron caído sobre el lecho , anega
do en lágrimas y casi desfalleci
do, de congoja. Sorprehendióles la 
novedad , y adelantándose An
drónico á tomarle por el brazo, 
oyéron que decía : ¡ es posible que 
m aun se me permita que sus 
ojos sean testigos de mis lágri
mas ! ¡ Qué rigor es este 1 Que 
haya de ser yo tan desgraciado, 
dulce hermana mía , que tenién
dote en este mismp navio , no 
logre el consuelo de verte , de 
abrazarte ::: ¡ ay de mí! Andróni
co ¡ qué angustia ! ¿Vos , ó Ca
pitán , la teneis en vuestro poder 
y la negáis a mis ojos ? No seáis 
Tan cruel. Un recio desmayo que 

sobrevino de nuevo , puso fin 
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á sus razones , y en confusión á 
ios que le escuchaban.

En tanto que se tomaban las 
disposiciones para que se reco
brase , preguntó Andronico al Ca
pitán : ¿ teneis en vuestro poder, 
ó Señor , á la hermana de Val- 
demaro ? Quatro dias hace ( res
pondió el Capitán) acogí en es
te navio á una muger joven y 
extremadamente hermosa que ha
llé sobre la punta de una peque
ña isla : la qual , despues de ha
berme mostrado su agradecimien
to con expresivas razones , me 
rogó que la dexase sola en la par
te mas retirada de la nave , don
de ni aun tuviera el consuelo de 
ver la luz. Yo , con mas compa
sión que la que ella misma se 
tenia , la acomodé en un pequeño 
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apartamiento inmediato á este en 
que ahora estamos ; pero solo he 
podido saber que es de la Ciu
dad de Copenague, y que se lla
ma Ulrica-Leonor. ¡ Oh sabia pro
videncia del Altísimo ( exclamó 
Andronico ) ! Esa misma es , ó 
Capitán , esa misma es la herma
na de Valdemaro. Mirad , ó Ro
sendo , como se van cumpliendo 
puntualmente los vaticinios de Al
berto.

. Entrár°n luego en la habita
ción donde estaba Ulrica-Eeonor, 
y la encontraron desmayada en 
el lecho , y enteramente vestida 
porque su dolor no permitia que 
m aun para dormir se desnuda- 
e- resto conociéron Andronico. 

Y Rosendo que aquella era Ulrica- 
Reonor , porque ni la fuerza de 

lom.II. G
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sus desastres , ni la violencia de! 
desmayo habían podida robarle 
al rostro las gracias de que la dotó 
la naturaleza ; antes parece que 
sus cabellos graciosamente desali
ñados , el amoroso desmayo que 
se veía expresado en su rostro, 
la languidez que ocupaba todos 
sus miembros , y las lágrimas que 
le corrían por las mexillas , da
ban un nuevo realce á su her
mosura. Cogiéronla modestamen
te entre los brazos , y la lleva
ron á la habitación del Capitán 
adonde habían ya conducido á 
Valdemaro.

Este fue el que se restableció 
primero ; y viendo que su her
mana todavía no estaba recobra
da , la enlaza afectuosamente en
tre sus brazos , le baña el rostro 

libro v.
con sus lágrimas , y la restablece 
a breve rato. Abrió floxamente 
sus hermosos ojos , y ñxándolos 
en los de su hermano , dice : ¿sois 
vos mi hermano Valdemaro ? ¿ sois 
vos ? ¿ Con que soy yo tan dicho
sa que os vuelvo á ver , que os 
hablo , que os estrecho entre mis 
brazos ? ¡ Oh dulce esperanza mía! 
¿ No sois alguna vana sombra que 
venga á burlar mis sentidos ? ¡ Ay, 
que yo rezelo mucho de mi for
tuna .' Yo soy , amada hermana 
mía, yo soy Valdemaro ( dixo él 
mismo ); yo soy vuestro herma
no Valdemaro : piadoso el cielo 
ha querido unirnos al cabo de 
tanto tiempo qUe nos separó la 
cruel desgracia , y puesto que no 
nos conduzca al deseado fin , nos 
°ncede á lo menos la dicha de 

C 2
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que padezcamos juntos. Andro
nico , el sabio Andronico que lo
gramos tener en nuestra compa
ñía , hará menos sensibles las pe
nas que puedan sobrevenirnos ; y 
Rosendo , á quien sois deudora 
de vuestro honor y de vuestra vi
da , procurará también consolar
nos en nuestras aflicciones..

No pudo LHrica-Leonor pro
ferir palabra alguna , porque se 
lo impedían sus continuos sollo
zos ; solamente volvía á una y 
otra parte sus ojos empañados de 
lágrimas , para encontrar al sabio 
Andronico y á su libertador Ro
sendo. Al instante conoci-ó á es
te , pero jamas pudo conocer á 
Andronico , porque el nuevo tra
ge y su larga encanecida barba, 
no permitían que fuese conocido;
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lo qual visto por él, dixo con 
una tierna sonrisa : no tengo yo, 
Señora , menos parte que vos en 
la fortuna que acaba de llenar 
los deseos de ambos hermanos. 
Sí : Andronico , aquel Androni
co que conocisteis en la casa de 
vuestro padre , no se lisonjea po
co . con la alegría que ofrece el 
feliz encuentro de dos hermanos 
que tanto tiempo ha se lloran 
perdidos.

Aquí comenzaron otra vez á 
enrasarse en lágrimas los ojos de 
Valdemaro y de Ulrica-Leonor; 
pero Andronico no dexó de pro
seguir , diciendo : ya sé que el 
amor que os ha unido en el se
no de una misma madre, que los 
vínculos del cariño que siempre 

han tenido dulcemente enla-
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zados , no permiten que repri
máis el gozo que en este lance 
inunda vuestros corazones. La ale
gría de vuestras almas debe ser 
imponderable ; pero es preciso 
que sepamos desfrutarla con mo
do ación , para que no seamos 
contundidos , ni se vea mezclada 
la necedad en nuestras acciones. 
Tan peligroso es dexarnos opri
mir de una excesiva tristeza , co
mo dexarnos arrebatar de una ex
tremada alegría : la moderación 
es la que debe regular siempre 
nuestios afectos. De esta suerte 
se cumplirán puntualmente los 
presagios de Alberto , que ya co
mienzan á efectuarse.

Así hablo Andronico : y des
pues de haber mostrado Ulrica- 
Leonor con las mas afectuosas ex

LIBRO v. 29

presiones , el contento que le cau
saba tan feliz hallazgo ; y des
pues de haberle repetido á Ro
sendo los ofrecimientos que le ha
bía hecho en otro tiempo , pro- 
rumpio Valdemaro en estas razo
nes ; ya es tiempo, hermana mía, 
que desahoguéis vuestro corazón, 
y comencéis á respirar con des
embarazo. Estoy impaciente por 
saber qué funestos accidentes os 
obligaron á dexar vuestra casa, y 
andar tanto tiempo errante. Nues
tro Capitan se alegrará también 
de saberlo , Andronico lo desea, 
y á estos caballeros que nos hon
ran con su compañía , no les se
rá desagradable. Así es ( dixo el 
Capitan ) todos nos alegraremos 
de saber los varios accidentes que 
habran acontecido á vuestra her-
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mana en el tiempo de su nave
gación ; no menos que los que 
os habrán acaecido á vos desde 
que faltáis de este navio. Satisfa
ré gustosamente vuestros deseos 
( respondió Valdemaro ) , luego 
que mi hermana nos haya dado 
relación de sus aventuras. Voy á 
referirlas ( dixo Ulrica-Leonor ), 
por complacer á tan ilustre asam
blea : y luego que estuvieron aten
tos los ánimos de todos , comen
zó su historia en esta forma.

Quisiera poder referiros mis des- 
gracias, sin reproducir en vues
tra memoria aquellos borrascosos 
tiempos , en que llevado mi her
mano Christerno de la furiosa am
bición del cetro , dio alevosamen
te la muerte á su padre Herol- 
do , y atribuyó la negra mancha 
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del parricidio á su hermano Val
demaro.

Aquí comenzó á extenderse 
por la asamblea un sordo mur
murio que impuso silencio á Ul
rica-Leonor. La admiración se de- 
xo ver al instante en los rostros 
de todos. Mirábanse asombrados 
unos a otros; y colgados de una 
maravillosa suspensión , ninguno 
se atievia a hablar : Valdemaro 
miraba a Andronico , Androni
co observaba á Valdemaro , Ul
rica-Leonor notaba la admiración 
de todos , y adivinando la cau-- 
sa , dixo con ayre desembaraza
do : caballeros , encerrad en los 
mas ocultos retretes de vuestro 
corazón lo que acabais de oir;

permitáis que se trasluzca por 
nwgun término. Pensaba que mi 
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hermano os habría informado ya 
de nuestra calidad , pero por vues
tra suspensión he conocido que 
todavía estáis ignorantes de ella. 
No me arrepiento de habérosla 
manifestado , porque sé que vues
tra nobleza sabra quanto impor
ta guardar los secretos que se os 
confian.

Ninguno de vosotros , o' ca
balleros (dixo entonces Andróni- 
co , sin dar lugar á que ninguno 
hablase) , dexará de saber á qué 
extremos puede llegar una furio
sa ambición. El dulce fuego que 
se oculta en las venas de dos her
manos , no arde tranquilamente, 
devora con furor quando están 
penetrados de una ciega ambi
ción. Aun no he dicho bastan
te . un hijo ambicioso derramará

libro v. " 45

cruelmente la preciosa sangre de 
su padre para apagar con ella su 
rabiosa sed. No es menester que 
tendamos la vista sobre los tiem
pos pasados para la confirmación 
de esta verdad: Dinamarca está 
haciendo prueba bien costosa de 
ella : Christerno hermano de Val- 
demaro y de Ulrica-Leonor, nos 
sil ve de exemplar. No encontran
do mas medio para subir al tro
no , que el que le aconsejaba su 
loca ambición , dio la muerte á 
su padre Heroldo , y arrebató la 
corona que iba derechamente á 
ceñir las sienes de Valdemaro, 
atribuyéndole por último la infa
mia del parricidio. Ved ahí, ó 
caballeros , el origen de las des
hacías de estos dos hermanos, el 
Principio de mis infortunios , y
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la causa del desorden que expe
rimenta el reyno. Valdemaro nos 
hará el gusto de referir la his
toria.

Todos los que estaban escu
chando quedaron sorprehendidos 
de la admiración. Sus corazones se 
enternecieron , y se sintieron ín
timamente penetrados de una res
petuosa sumisión hacia Valdema
ro y Ulrica-Leonor : sumisión que 
procuraron manifestar con bien 
expresivas demostraciones. Inme
diatamente comenzó Valdemaro 
su historia. Contó la muerte que 
envuelta en veneno le dio á su 
padre entre las delicias de un con
vite , el Mayordomo cohechado 
por Christerno ; la enorme mal
dad de ponerlo preso secretamen
te para atribuirle el infame crL
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men del parricidio , los desórde
nes sucedidos en el pueblo, el 
destierro de Andrónico y de otros 
zelosos Ministros , los trabajos que 
padeció en la cárcel , el modo 
con que su hermana le puso en 
libertad , el naufragio que pade
ció , el arribo á la primera isla, 
y como fue acogido en el mis
mo navio. Sucesivamente contó 
lo que le acaeció en la quinta 
de Gesner, el modo con que lle
gó á la isla donde estaba Andró
nico , las maravillas que le refi
rió de Alberto , la partida de la 
isla á causa de sus predicciones, 
y quanto le aconteció hasta que 
iué recogido en el navio.

Después que Ulrica-Leonor en-. 
Xugó las lágrimas que le hicieron 
derramar los sucesos de su her



46 JEL VALDEMARO.

mano , dio principio á su histo
ria en esta forma. No tardó á sa
ber Christerno la libertad de Val
demaro ; y rezelando que Ragnan 
y otros caballeros de superior no
ta habían cooperado á ella , los 
condenó á la misma cárcel que 
sufrió Valdemaro. ¿ Qué fortuna 
podía caberme , quando era j o 
la principal aurora de su liber
tad ? Sujeta al capricho feroz de 
un infame pan icida , viendole 
burlar mis suspiros 9 y maldecir 
las lágrimas que me arrancaban 
la muerte de mi padre y la des
gracia de mi hermano , ¿ cómo 
podía esperar otra cosa que mar
tirios y tormentos ?

Llegó á tal extremo la indig
nación de Christerno , que me vi 
forzada á dexar ei palacio. Or
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dené secretamente que se adere
zase una nave para que me con- 
duxera á la Suecia , adonde , co
mo sabéis , había enviado á mi 
hermano. Embarquéme con feli
cidad entre el silencio y tinieblas 
de la noche. Mis deseos no po
dían prometerse navegación mas 
tranquila, que la que nos conce
día el cielo. No me cansaba de 
darle gracias , porque me había 
dado lugar para apartarme de un 
hermano que se alimentaba de 
crueldades y delitos , y que pron
tamente habría bañado sus fero
ces manos con mi sangre. Pero 
¡ triste de mí ! Christerno supo 
inmediatamente mi huida , y ra
biando de corage , despachó al 
siguiente dia una nave con orde
nes dirigidas al Comandante de 
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mi navio , para que al recibo de 
ellas tomase la vuelta para Co- 
penague.

Una breve detención que hi
cimos para dar algunos reparos á 
nuestro navio , dio lugar á que 
nos alcanzase el enviado por Chris- 
terno. Comandábale Brunswick, 
hombre adulador que , confor- * 
mandóse vilmente con el genio 
de mi hermano , se había sabi
do ganar su afecto ; y solícito en 
hallar nuevos modos con que a- 
gradarle , venia resuelto á poner 
en práctica su violenta providen
cia ; pareciéndole , que de qual- 
quier suerte que lograse condu
cirme a Copenague , se grangea- 
ría nuevas recomendaciones para 
su privanza.

Publicó inmediatamente la 

eibro v. 49

orden que llevaba , y el Capitan 
de mi navio , después de haber 
consultado conmigo , y sondeado 
los ánimos de su gente , respondió 
con intrepidez , que de ninguna 
manera torcería su destino : y que 
todos los suyos estaban resueltos 
a ofrecer sus vidas al rigor de las 
espadas , antes que abandonar á 
Ulrica-Leonor a la furia de su her
mano.

Esta respuesta llenó de temor 
y confusion á Brunswick , y sin 
resolver , se volvió á su navio á 
tomar consejo. Los de nuestra na
ve quedaron con cuidado para 
observar los movimientos de los 
contrarios , y qUando esperába
mos señal para el combate , no
tamos que la discordia se había 
apodeiado ya de los ánimos de 

Tom.II. D
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todos ellos. Desde el borde de 
nuestra nave estábamos mirando 
el sangriento destrozo que hacia 
la muerte. ¡ Qué horror ! Por huir 
del furor de las espadas , cuyos 
violentos golpes oíamos no sin 
dolor , se arrojaban al agua mu
chos de los combatientes. j Quan
tos cuerpos truncos vimos caer pre
cipitadamente en el mar ! ¡ Quán- 
tos cubiertos de sangre iban va
namente luchando con las olas ! 
Yo misma vi á un joven bizarro 
atravesar con su espada el pecho 
de Brunswick.

Muerto este , se cubrió el na
vio de un pavoroso silencio; so
lamente se percibían agudos gri
tos y lastimosos ayes. Abordamos 
á él, y vimos los funestos estra
gos de la revolución. Toda la 

libro v. 51

cubierta estaba llena de heridos: 
unos partida la cabeza , y caida 
la mitad sobre el pecho : otros 
se revolcaban desesperados , for
cejando inútilmente por arrancar
se la espada que todavía tenían 
atravesada : qual estaba vomitan
do sangre por ‘narices y boca , y 
qual tenia cortados los brazos in
humanamente. ¡ Ay de mí! Mi 
corazón desfallecía con la vista 
de tan sangriento espectáculo ; y 
la memoria de Christerno que lo 
había ocasionado me llenaba de 
indignación.

Entre los pocos que habían 
quedado exentos de los golpes de 
las espadas , era uno el joven que 
mató al Capitán. Llamábase Fe
derico , y doblando la rodilla , me 
dixo con gentil desembarazo : po

to 2 
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deis , Señora , seguir vuestro des
tino con seguridad. Ya no existe 
ese enemigo de vuestro descanso, 
ni ninguno de los infames adu
ladores que le seguían. Yo fui el 
primero que me opuse abierta
mente á la resolución que quería 
tomar de combatir con vuestro 
navio , para poder llevaros con 
vida ó sin ella á la presencia de 
vuestro hermano. Los que se pre
ciaban de nobles y de leales, des- 
envaynáron al instante la espa
da para defender vuestra causa 
y la mia : los contrarios , infame 
y cobarde chusma de adulado
res , empuñaron también la suya 
para defender á su Capitán ; y 
ved ahí como se excito' el cho
que , cuyas funestas resultas es- 
tais mirando,. Estas pocas reliquias 
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que ha perdonado el furor de las 
espadas , están prontas para exe
cutar quanto dispusiereis , y no 
dudarán de ofrecerse al fuego ni 
al hierro para salvar vuestra vida.

Agradóme el ayre y el des
embarazo del mancebo , y agra
decida á su generosa acción , man
dé que limpiasen el navio, y que 
se dispusiesen para acompañarme. 
Repartida la gente en los dos 
navios, y habiendo mandado á 
Federico que se pasara al mió, 
nos hicimos a la vela contentos 
y satisfechos de la victoria : pe
ro ¡ ay de mí , qUe fue' muy fu
nesta para todos! parece que des
de entonces se conjuró el cielo 
contra nosotros. Una furiosa bor
rasca transportó la nave que nos 
acompañaba adonde no la vL
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mos jamas , y la que conducía 
a esta desdichada , anduvo dos 
dias abandonada al viento y á 
las olas. ¡ Quintas veces nos vi
mos a pique de anegarnos ! To
da la industria de los marineros 
no fue bastante para resistir á la 
violencia de la tempestad ; y se 
rindieron finalmente , faltos de 
fuerzas y de esperanzas de sal
varse.

¡Justos cielos (decía yo)! ¿Qué 
delito ha cometido contra voso
tros esta infeliz , para que así la 
llevéis errante por estos borras
cosos mares ? El pérfido Christer- 
no ha de estar colmado de deli
cias y placeres en su palacio , y 
esta desventurada , que no tiene 
mas culpa que haber sido com
pasiva con su hermano Valdema-
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ro , ¿ha de ser tan tenazmente 
perseguida ?

¡ Infelice de mí 1 estas voces 
parece que no salieron de mi pe
cho sino para irritar mas la có- 
lera de los cielos. Apenas acabé 
de proferirlas , quando un furio
so uracan arrebató la nave y la 
estrelló contra unas rocas. Hu
biera yo perecido irremediable
mente , si Federico que pudo 
asirse de una dilatada tabla , no 
me hubiera socorrido : pero á pe
sar de esta fortuna , yo no sen
tía en mi corazón ninguna espe
ranza de salvarme. La borrasca, 
lejos de serenarse , se enfurecía, 
y en vez de acercarnos á tier
ra , nos engolfábamos mas. En va
no procuraba Federico infundirme 
nuevas esperanzas ; yo no podía
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mirar sino la cruel muerte que 
me amenazaba.

Mas ¡ oh Providencia inescru
table ! después de haber sido to
do aquel día infeliz juguete de 
los vientos y de las aguas , lle
gamos a las costas de Alemania. 
Ya no eia tan furiosa la borras
ca , el viento soplaba mas mode
rado , y las olas se movian con 
mas suavidad. Comenzaron á di- 
sipaise los nublados que obscure
cían el cielo , el sol iba exten
diendo por el horizonte sus do
rados rayos, y nosotros llegamos 
en fin á poner los pies sobre la 
enxuta arena.

Aunque fue imponderable nues
tra alegría , no tardo mucho á 
sobrecogernos la amarga tristeza, 
viéndonos en un parage desierto,

LIBRO V.

sin recurso alguno para reforzar 
la debilidad de nuestros cuerpos. 
Queríamos subir á la cumbre de 
un montecillo para ver si descu
briríamos alguna choza donde a- 
brigarnos , pero nos hallábamos 
sin fuerzas para executarlo , por
que apenas podíamos dar paso sin 
dolor. Si Federico mas intrépi
do no hubiera tenido valor para 
subir , hubiéramos perecido sin 
remedio aquella noche : pero ha
biendo descubierto una llanura 
bastante dilatada , y poblada de 
algunas caserías y otras. rústicas 
habitaciones , nos encaminamos 
hacia ella.

Llegamos á una quinta bella
mente situada , donde para sua
vizar con las delicias del campo 
as listezas de su viudez, vivía 
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con su familia una Señora llama
da Casimira. Al punto que en
trábamos en una grande plaza 
cercada de pomposos árboles que 
habia enfrente de la puerta, salia 
una Señora , en cuyo rostro bri
llaban á competencia las gracias 
de la juventud y los hechizos de 
la hermosura. Cubríale la cabeza 
un pequeño sombrero de color 
azul, ceñido de un rico cintillo 
de diamantes , y guarnecido por 
una parte de trémulos penachos 
que ofrecían una hermosísima vis
ta : llevaba en la mano derecha 
con gentil donayre un delgado 
palo de marfil, y en la izquier
da un ramillete de exquisitas fio- 
res : circunstancias que añadían 
un nuevo esplendor á la elegan
cia de su talle. Llamábase Nar- 
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cisa , y era la hija de Casimira, 
que en compañía de dos criadas 
estaba ya para salir á la ordina
ria diversión del paseo.

Si os mueven á compasión, 
ó Señora (le dixe), los infelices 
que gimen baxo el peso de una 
cruel fortuna , muévaos esta des
dichada hija del muerto Heroldo 
Rey de Dinamarca: así conserve 
el cielo largos años vuestra gen
tileza. Quedó Narcisa admirada, 
y tomándome por la mano , me 
dixo enternecida : aunque no fue
rais la que decís , os socorrería 
con la mayor complacencia: bás
tame veros reducid* á tan infe
liz situación.

Llevónos a una hermosísima 
sala donde estaba Casimira su ma
dre. Era una Señora todavía bas
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tante joven , y en su rostro se 
descubrían aun algunos rasgos de 
hermosura : su vestido era llano 
y modesto , de color obscuro , con 
que mostraba el desprecio que 
hacia de los vanos adornos , y 
quán rigurosamente observaba las 
estrechas leyes de la viudez. Es
taba entonces con la aguja en la 
mano , enseñando á bordar á una 
tropilla de jóvenes doncellas va
sallas suyas, y habitantes en las 
caserías comarcanas.

Aquí os traigo , madre mia 
(le dixo) , el presente que mas 
lisonjea vuestro corazón. Podéis 
exercitar vuestra noble conmise
ración en estos dos infelices que 
acaban de llegar á nuestras puer
tas á pedir socorro ; y si supie
rais la calidad de sus personas, 
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aun se excitaría mas vivamente 
Vuestra compasión. Bástame sa
ber , ó hija , que son infelices 
( respondió Casimira). Los in
felices siempre encontrarán abri
go en mi pecho. Vuestro herma
no tal vez se debe hallar ahora 
en situación no menos funesta. 
¡ Ay de mí ! dulce hijo mío :::

Un arroyo de amorosas lágri
mas comenzó á correr entonces 
por los rostros de madre é hi
ja. Los suspiros que tiernamente 
despedían , no daban libre sali
da a las palabras , y se vieron 
■obligadas a callar por un breve 
rato; pero de allí á poco nos di
xo Casimira : sosegaos, hijos míos, 
y descansad de vuestras fatigas, 
que en mí hallaréis una madre 
que sabrá consolaros. ¿ Sois her-’ 
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manos por ventura ? No Señora, 
no lo somos (le respondí). Este 
es un Caballero á quien soy deu
dora de la vida que desfruto, y 
yo soy la desdichada LJIrica-Leo- 
nor , hija de Heroldo Rey que 
fue de Dinamarca , y hermana de 
Christerno que actualmente rey- 
na. No lo dudéis ; el cielo cor
te en este instante el hilo de mi 
vida, si no es verdad lo que aca
báis de oir.

¿Podre' ponderaros los efectos 
que causaron mis palabras en los 
delicados corazones de aquellas 
Señoras ? La compasión y el res
peto andaban en ellas á porfia, 
y ambas solícitas iban dando or
denes á las criadas para que dis
pusiesen quanto podia conducir 
á nuestro regalo. Al instante nos 
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hicieron mudar los vestidos que 
llevábamos mojados ; é inmedia
tamente nos fue preparada una 
sabrosa y abundante comida.

En el discurso de ella me iba 
preguntando Casimira con dis
creta sagacidad el origen de mis 
infortunios , y los lances que me 
habían acontecido en el tiempo 
de mi navegación ; y yo sucesi
vamente le iba dando razón de 
todo lo que habéis oido hasta es
te punto. Pensaba ser yo la úni
ca (me dixo) que con mas mo
tivo podia quejarse de su fortu
na , pero ya veo mi engaño. En 
breve tiempo perdí un hijo á quien 
amaba tiernamente , y un esposo 
que era el único apoyo de mis 
cuidados ; pero á lo menos me 
ha conservado el cielo en mi pro
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pia casa , en donde no me falta 
mas que la posesión de las dos 
prendas que lloro. Mis criados 
me sirven con fidelidad , y me 
aman con ternura ; y la compa
ñía dulce de esta hija que me 
ha quedado >■ suaviza los senti
mientos de la muerte del esposo, 
y los rigores de la pérdida del 
hijo. Pero vos , ó Señora , sois 
mucho mas infeliz. Perseguida de 
vuestro mismo hermano , y abru
mada con el peso de tantos de
sastres , no encontráis donde fi- 
xar el pie con libertad, y gozar 
tranquilamente de la vida que 
os ha conservado el cielo. Mas 
ya podéis , Señora , vivir sosega
da : estad segura de que esta, 
desde hoy ya vuestra casa , os 
será mas agradable de lo que os 
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ha sido vuestro palacio. Contad
me por vuestra amiga , ó por 
vuestra criada ; en lo demas po
déis mandar como á Señora que 
os hago desde ahora. Ese Caba
llero a quien debeis la vida, co
mo habéis dicho, quiero que me 
sea también deudor de los ofre
cimientos que con toda la since
ridad de mi corazón os acabo de 
hacer : así conceda el cielo á mi 
hijo comodidad igual en donde 
quiera que se halle.

No pudo aquí Casimira repri
mir las lágrimas. La relación de 
mis infortunios le representaba tal 
vez los que debía de sufrir su 
hijo , y esta funesta imagen le 
tenia sin consuelo. En el mismo 
dia (me dixo sollozando) que 
contaba mi hijo los dos años de 

Tom.II. E
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su edad , di á luz á Narcisa que 
es esta que teneis en vuestra pre
sencia : pero el cielo , sea que no 
supe desfrutar con moderación el 
placer que me causaban mis dos 
hijos , sea que quiso castigar al
guna oculta ofensa que le hice, 
me privó en breve tiempo de la 
compañía del esposo , y de la vis
ta del hijo. Mi esposo fue muer
to en una sedición civil que hu
bo en Stetin , donde nosotros re
sidíamos entonces , y mi hijo sien
do de edad de ocho años,✓ des
apareció de casa. Este fue para 
mí el dia mas amargo. La pér
dida del hijo reproduxo mas vi
vamente la muerte del esposo , y 
en aquel mismo dia parece que 
acababa de perder á entrambos. 
Ningunas diligencias fueron bas

XLBRO v.

tantes para encontrar al perdido 
hijo, ni tampoco fueron suficien
tes las reflexiones más serias para 
consolarme. Entregada continua
mente al llanto y al dolor, no 
podía hallar momento de quie
tud , hasta que resolví retirarme 
á esta agradable porción de tier
ra , donde ha quince años que 
habito con mas serenidad de es
píritu.

¿ Y sabréis decirnos , Señora 
(preguntó Federico) , de qué mo
do se extravió de casa vuestro hi
jo ? Jamas he podido saberlo (res
pondió enternecida ) : solo pude 
averiguar después de las mas vi
vas diligencias , que lo habían 
visto en compañía de otros mu
chachos en las riberas del Oder, 
donde se celebraron aquellos dias

E 2
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unas solemnes fiestas. ¡ Qué ideas 
me renováis, Señora ( dixo Fede
rico conmovido ) ! En esas mis
mas fiestas me encontré yo sien
do de la misma edad que vos de
cís tendría entonces vuestro hi
jo. ¿ Seria tal vez alguno de los 
que se embarcaron conmigo? ¿co
mo se llamaba ? Federico (res
pondió Casimira ). ¡ Cielos ( dixo 
él mismo ) ! No había en mi com
pañía otro de este nombre mas que 
yo. ¡Dios inmortal (exclamó Ca
simira sobresaltada)! ¿Federico 
os llamáis ? ¿ y estuvisteis en las 
fiestas del Oder ? ¿ y teníais ocho 
años no mas ? ¿ y os extraviasteis 
en compañía de otros muchachos? 
• Corazón mió ! ¿ qué dulce in
quietud es esta? ¡'qué débiles es
peranzas ! :: Pero decidme , Caba-

69 
Ilero: ¿ habéis visto desde enton
ces á vuestros padres ? No conocí 
mas que á mi madre ( respondió 
Federico ) , y no la he visto ya 
mas desde entonces. ¡ Cielos san
tos (exclamó Casimira)! ¿podré 
creerlo? El tono de la voz , las 
facciones del rostro , todo es de 
su padre. Narcisa , dulce hija mia, 
ven acá , sostenme ::: Federico, 
conserváis una cicatriz en el pe
cho ::: ¡ Madre mia ( dixo Fede
rico entonces , arrojándose á Ca
simira ) ! ¿ soy yo vuestro hijo ? 
¿ sois vos mi madre ?

Ninguno pudo proferir ya otra 
palabra , ni yo podré tampoco 
pintaros tan dulce y afectuosa es
cena. Así lo creemos , Señora ( di
xo el Capitán ) : semejantes júbi
los ni aun sabe expresarlos el mis-
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ino que los experimenta : pero 
¿ contó después Federico el mo
do con que sucedió su pérdida ? 
Sí (respondió Ulrica-Leonor ). A- 
compañado de algunos muchachos 
de su misma edad , marchó sin 
licencia de su madre á ver las 
fiestas que se celebraban en las 
riberas del Oder; pero fastidia
dos pronto de ver los juegos que 
se hacían , se separaron del con
curso , y marcharon á lo largo 
del rio. Al cabo de un dilatado 
espacio encontraron una lancha 
ai limada a la margen , y viendo 
que por allí no había persona al
guna que pudiera divisarlos , se 
entraron en ella, y le cortaron 
la amarra qué la detenia.

No tenían sus tiernos brazos 
bastante fuerza para manejar los 
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remos, ni sabían el arte de ma
rear ; á cuya causa la corriente 
del rio se los fue llevando insen
siblemente , hasta que los intro- 
duxo en el mar ; y hubieran pe
recido , á no socorrerles una na
ve dinamarquesa que encontraron. 
Conduxéronlos á la isla de Ze
landia , donde viéndose sin re
curso para volver á su patria, de
terminaron continuar en la ma
rinería , alistándose para servir al 
Rey mi padre en la guerra. De 
esta suerte sucedió que Federico 
se encontrase en la nave que mi 
hermano Christerno despachó pa
ra que me apresara , y conduxe- 
ra a Copenague ; y sucesivamen
te acaeció lo que habéis oido, 
hasta que por particular provi
dencia del cielo llegamos á la 
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quinta de Casimira madre de Fe
derico.

¡ Quán admirablemente se de
xa ver la Providencia en todas 
las cosas ( dixo Andronico en es
te punto) ! A la compasiva Ca
simira parece que no le faltaba 
para su felicidad mas que el ha
llazgo de su hijo ; y la Providen
cia , por conductos escondidos á 
nuestros ojos, lo conduce á su 
misma casa , y ‘lo coloca en su 
amoroso regazo. ¿ Qué aquella no
ble generosidad con que socorría 
á sus próximos , no le había de 
grangear las bendiciones del cie
lo ? El cielo nunca dexa de re
compensar el mérito de la virtud. 
Con un solo golpe de su equi
dad premia la conmiseración de 
Casimira, y alivia la aflicción de
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Ulrica-Leonor y de Federico , que 
esperaban en su providencia.

Así es á la verdad (dixo Ma
ximino , uno de los caballeros que 
iban en la nave ). Pero ¿ por qué 
ha de mantener Dios tanto tiem
po elevados á los impíos sobre el 
monte de la prosperidad , ni ha 
de permitir que los justos anden 
abrumados con la pesada carga 
de los infortunios ? Los justos, 
viendo una permisión que pare
ce iniqua , son capaces de arre
pentirse de su conducta, y tal 
vez de envidiar la suerte de los 
malvados. ¿ Por qué el perverso 
Christerno ha de seguir uña vi
da brillante entre las delicias de 
su palacio , rodeado de guardias 
que le defienden , y de cortesa
nos que le adulan, en tanto que 
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sus hermanos Valdemaro y Ulrica- 
Leonor andan arrastrando la pe
sada cadena de las desgracias ? Es
ta condescendencia de Dios *con 
los impios , es capaz de trastor
nar el ánimo de los justos, y tal 
vez de hacerles concebir alguna 
duda sobre su equidad.

Alegróse Valdemaro de que 
Maximino suscitara este punto, 
porque aunque ya lo habia tra
tado Andronico en otra ocasión, 
no había quedado bastantemente 
satisfecho , y deseaba que lo ex
plicase mas , para que no rever
decieran en su ánimo sus anti
guas desesperaciones. Andronico 
no se alegró menos, viéndose en 
ocasión de hablar sobre un asun
to que deseaba dexar bien de
clarado para el aprovechamiento 
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de Valdemaro y de Ulrica-Leo- 
nor ; á cuya causa dixo con ama
ble despejo :

La misma diferencia que hay 
entre la vana prosperidad de los 
malos, y la verdadera felicidad de 
los justos, es bastante solución á 
la duda que habéis propuesto. La 
prosperidad de los impíos es co
mo la flor que se abre por la ma
ñana , se marchita al mediodía, 
y se seca al anochecer. Su gran
deza solo sirve para deslumbrar
los ; y por mas que se eleven 
ahora sobre los montes de la for
tuna , presto desaparecerán , co
mo aquellas exhalaciones salidas 
de la tierra , que en llegando á 
cierta distancia se desvanecen. Irá- 
se después á buscar el sitio don
de existieron , se requerirá el lu
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gar donde desfrutaron sus place
res , pero ni aun se encontrará 
el menor vestigio.

¿ Qué fortuna es esta para que 
la envidien los justos que espe
ran en el Señor , y -tienen cifra
da toda su gloria en complacer
le ? Estos bien miran la prospe
ridad de los impíos , pero lejos 
de envidiarla , la compadecen; 
porque conocen la rapidez de su 
duración , y saben que , á la ma
nera que el diestro labrador ar
ranca de sus campos los árboles 
infructuosos y podridos , arranca
rá Dios á los malvados del cen
tro de sus placeres.

Mas aun quando la prospe
ridad de los impíos compitiera 
con la duración de los tiempos, 
¿ qué podría tener de común con

libro v. 77 
la solida felicidad de los justos? 
Los impíos , aun quando corren 
sin tropiezo por el camino de sus 
deley tes , no pueden encontrar 
una leve porción de aquel placer 
puro que gozan los justos en me
dio de sus mayores aflicciones: su 
mordaz conciencia les corroe con
tinuamente ; y sus artificios , sus 
cabalas , sus enredos . son otras 
tantas furias domésticas que los 
despedazan. Una débil nube que 
salga á disputarle la claridad al 
sol , piensan que ha de resolver
se en rayos para aniquilarlos ; la 
mas ligera ráfaga que forme el 
viento , les parece un uracan fu
rioso que ha de arrancarles la ca
sa de sus cimientos ; al ruido 
mas leve se estremecen , les asus
ta qualquier rumor, y al mas li-
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gero golpe se agitan y se con
mueven.

Pero los justos que solamen
te viven al abrigo de su Dios, 
nada reconocen sobre la tierra, 
que pueda perturbarles aquella 
dulce paz , cuyas delicias , mas 
suaves que todos los placeres, go
zan sin interrupción. Que los ma
res traspasen sus límites é inun
den la tierra , que las fieras ha
biten las casas de los hombres, 
que el curso de los planetas se 
trastorne , que el movimiento de 
los cielos se desordene , y que 
todo se desplome sobre la tierra; 
ellos-siempre inalterables, levan
tan humildemente los ojos á su 
Dios , de quien solo dependen, 
y de quien únicamente esperan 
el consuelo. La firmeza de su

LIBRO V. 79 
corazón nunca es abatida , y su 
alma siempre se vé colmada de 
dulzuras. Maquinen sus enemigos 
los mas perversos designios, ár
menles lazos para prenderlos, lle
nen de tropiezos todos los cami
nos para precipitarlos, el Señor 
que se lisonjea de guiarles los pa
sos , hará que caminen sin lesión 
sobre los mismos peligros, y los 
sacará indemnes de todas las ase
chanzas.

Valdemaro y Ulrica-Leonor, 
cuyas desgracias ocasionadas por 
la ferocidad de Christerno tanto 
han desazonado vuestro ánimo, 
nos sirven de exemplar que con
firma las verdades que os aca
bo de decir. De la obscuridad y 
lobreguez de la cárcel en don
de Christerno tenia sepultado á
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Valdemaro , lo saco Dios por 
medio de Ulrica-Leonor ; y en 
todos los naufragios que ha pa
decido , hemos visto que el Se
ñor lo ha sacado á salvo por en
cima de las mismas ondas enfu
recidas. Su inocencia ha salido 
inmaculada , por mas que procu
rase mancharla su hermano con 
la infamia del parricidio. Y pa
ra acabarnos de convencer que 
el Señor se burla de los esfuer
zos que hacen los malvados pa
ra exterminar al inocente , pon
gamos no mas la vista en Ulrica- 
Leonor , quando salió libre de 
las sacrilegas manos que querían 
ultrajarla , y de la impía chus
ma que intentaba prenderla pa
ra entregarla á la furia de Chris- 
terno.

LIBRO v. 8r

Concluyamos de una vez: los 
impíos serán arruinados dentro de 
breve tiempo, y los justos po
seerán pacíficamente aquella he
rencia incontaminada é inmarce
sible que Dios les reserva. No 
envidiemos la vana felicidad de 
los impíos , ni vosotros , Valde
maro y Ulrica-Leonor, tengáis ze- 
los de la caduca prosperidad de 
Vuestro hermano. Aunque le veáis 
ahora exaltado sobre el trono de 
magestad , bien asi como lo está 
el cedro junto á las frescas cor
rientes de un arroyo , presto lo 
veréis despojado de su lozanía. 
Su soberbia será humillada , y el 
eco de su caída será tanto mas 
ruidoso , quanto fué mas violen
ta su elevación. En vano se bus- 
ctaá desoues el lugar que ocu*

F
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paba , porque ni aun se encon
trará el menor vestigio ; y si tal 
vez quiere alguno encomendar a 
la posteridad las memorias de su 
reynado , solo sera con estilo de 
horror , para que sirva de funes
to exemplar á los ambiciosos.

Y quando el impío será ex
terminado después de un breve 
aunque brillante curso de vida, 
quando sobre sus mismas ruinas 
se levante el justo perseguido y 
humillado para vivir tranquila
mente en la. region eterna de la 
paz , ¿ podremos decir , que Dios 
no procede con equidad ? Y ¿se
rán capaces los justos de envi
diar la falsa felicidad de los im
píos , sabiendo la excesiva dife
rencia que hay entre una y otra? 
¿Podrán Valdemaro y Ulrica-Leo-

ñor tener zelos de la favorable 
fortuna de su hermano ? Valde
maro y Ulrica-Leonor piensan de 
otro modo , y mas bien querrán 
vivir abatidos en la casa de su 
Dios , que exaltados en los pala
cios de los protervos.

Celebro vuestro discurso, anta-- 
ble caballero ( dixo Maximino ), 
pero sabed , que mas os he pro
vocado para que esforzaseis los 
ánimos de Valdemaro y Ulrica- 
Leonor , que para que me con
vencierais de una verdad que creo 
sin disputa. Os agradecemos vues
tro zelo ( dixo Valdemaro ) , y 
espinamos sobre toda pondera
ción el cuidado que teneis de 
nuestro sosiego. Pero dexemos 
ahora si os parece que prosiga 
W hermana su historia, que es-

F 2 
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toy impaciente por saber el fin. 
Estamos contentos de ello ( res
pondieron todos ) ; y anudando 
Elnca-Leonor el hilo de su ra
zonamiento , dixo :

Al cabo de quatro dias que 
estaba en la quinta , tratada con 
aquella generosidad que caracte
rizaba el bizarro corazón de Ca
simira , supe por un caballero que 
pasó casualmente para Stetin, co
mo mi hermano Valdemaro (se
gún inferí de sus respuestas) es
taría seguramente en Rostock, 
donde lo había dexado esperan
do ocasión de embarcarse para 
la Suecia. ¡ Qué cruel agitación 
no excitó en mi alma tan no es
perada noticia ! Quando pensaba 
que mi hermano estaría en Sue
cia tomando las disposiciones

xibro v. 85

cesarías para destronar al pérfido 
Christerno , oigo , que hecho ju
guete infame de la fortuna , an
da incógnito por tierras extrañas, 
sin arrimo alguno que sostenga 
sus incomodidades.

Esté mismo dia quiero que sea 
el de mi partida ( le dixe pron
tamente á Casimira ). Ya sabéis, 
Señora , los motivos que me im
pelen á emprender este viage. Yo 
no puedo tener sosiego hasta que 
encuentre á mi hermano , y no 
habrá dificultad que no atropelle 
Para encontrarlo. Pensad en qué 
puedo seros agradecida , y dad
me permiso para marchar.

La discreta y amable Casi
mira, conociendo que el dilatar 
mi partida seria añadir nuevos 
martirios á mi alma, me dio su
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permiso. Quería que me acompa
ñara su- hijo Federico , pero no 
lo pude consentir jamas , porque 
me parecía especie de crueldad, / 
robarle ni un solo momento la 
prenda que acababa de encon
trar , al cabo de tanto tiempo 
que la lloraba perdida. Sin em
bargo dispuso que me acompa
ñasen dos criados suyos de su 
mayor confianza , cuyo favor 
acepté gustosa , y después de
habernos proveído de lo nece
sario para el viage , nos despe
dimos con no pocas lágrimas de
ternura.

Mas no sé con qué terrible 
ceño me mira la fortuna, que por 
todas partes me va preparando 
lazos y tropiezos, Al segundo día 
de nuestro viage , nos asaltaron

libro v. §7

de improviso seis hombres de bár
baras costumbres, según lo mos
tró el efecto. Intentáron despo
jarnos de todos los bienes que 
llevábamos ; y porque hallaron 
resistencia en mis dos criados, 
se atreviéron á quitarles la vida, 
y á mí me amarráron al tronco 
de un árbol inhumanamente. Mis 
fuegos y las lágrimas que derra
maba á mares , pudieron alcan
zar de los justos cielos que aque
llos malvados no ultrajasen mi 
honestidad.

Dexáronme amarrada , par
tiéronse contentos con la presa, 
y yo me quedé dando voces al 
viento, porque nadie acudía á so
correrme , ni en todo aquel vasto 
desierto descubría cosa que pudie
ra servirme de alivio. Pero ¡ tris
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te de mí ! uno de aquellos bár
baros que antes me habían de- 
xado libre de todo lascivo insul
to , volvió después de largo ra
to , rompió mis ligaduras y co
menzó á solicitarme con halagos. 
¡ Bárbaro , cómo no te tragó la 
tierra ! Llevóme á una casa der
ruida que se divisaba á lo lejos, 
redobló sus porfías , reiteró sus 
sumisiones ; pero viendo bien á 
despecho suyo mi resistencia, tro
có en amenazas sus halagos. ¡Ay 
de mí ! El hubiera triunfado ig
nominiosamente de mis esfuerzos, 
si el cielo no me socorriera por 
medio de Rosendo que está pre
sente. Este caballero me arrancó 
de sus impuros brazos dándole 
Valerosamente la muerte , y des
pués me acompañó hasta embar

LIBRO V. 89

carnos. Pero quando la tirana for
tuna conspira contra nuestra quie
tud , ¿ quién es capaz de resistir
la ? Navegábamos tranquilamen
te , y con toda la seguridad que 
puede ofrecer el inconstante mar, 
quando de repente se levanta una 
furiosa borrasca , arrebata la na
ve contra unas rocas , y la hace 
pedazos. Asíme de una tabla , y 
fui arrojada de un golpe sobre 
una Isleta.

Absorta estuve allí la mayor 
parte del día , y al punto que 
quería emboscarme , divisé este 
navio que daba muestras de pa
sar por frente de ella. Quando 
lo vi á poca distancia , di voces, 
fuéron atendidas , y yo fui amo
rosamente recogida. Dios recom
pense vuestra noble compasión,
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generoso Capitan , así como y© 
se lo pido con toda la sinceri
dad de mi corazon.

LIBRO VL
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n el obscuro centro del 
reyno de las tinieblas 
hay un palacio lóbre
go y asombroso , don

de tiene su morada el inexorable
Pluton. Está continuamente so
bre su trono de lúgubre évano, 
infundiendo espantoso horror con 
sus ojos amenazadores á quantos 
tienen la desgracia de verlo. Un 
horrible silencio ocupa de conti
nuo aquella tenebrosa estancia,
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y las sombras, á manera de aves 
nocturnas, van revoloteando por 
ella sin intermisión. Allí fue don
de la desesperación , bramando 
de corage por ver á Valdemaro 
tan lejos de seguir sus abomina
bles máximas , como dispuesto 
para poner en práctica los salu
dables consejos de Andronico, 
acudió acompañada de la rabia 
y del furor á quejarse de esta 
suerte.

¿ Es posible , ó poderoso Rey, 
que sufráis tanta osadía en un 
joven tan débil como Valdema
ro ? Valdemaro, ese Príncipe que 
tantas veces ha estado ya resuel
to á rendir su cerviz á mi respe
to , ¿ es posible que vaya despre
ciando mis máximas , y oponién
dose atrevidamente á mis órde

libro vi. 93

nes ? Vos que lo veis y lo sabéis 
todo , ¿ podréis sufrirlo ? Yo siem
pre fiel en executar vuestros man
datos , no he omitido diligencia 
alguna de quanta^ me han pare
cido á propósito para seducirlo, 
y hacerle ofrecer su vida en mis 
aras. Después del primer naufra
gio á que le conduxo vuestro her
mano Neptuno , pude conseguir 
que se resolviera á precipitarse en 
la profundidad de una sima ; pe- * 
ro aquel viejo fatal, aquel An- 
drónico que se le apareció de im
proviso , me lo arrebató de entre 
los brazos.

Aunque con este primer gol
pe quedé bastantemente aturdi
da , no por eso me rendí, antes 
cobrando mayor esfuerzo , procu
ré en la siguiente noche propo
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nerle mil géneros de muerte , pa
ra que eligiese la que le parecie
ra menos terrible : pero ¡ triste de 
mí! quando yo iba guiándole los 
pasos hacia la cumbre de un mon
te para que desde allí se despe
ñara , apareció segunda vez mi 
antiguo enemigo , y le impidió 
una resolución que me era tan 
agradable. Quán grande fue mi. 
dolor entonces , no hay necesi
dad de ponderarlo , quando vos 
mismo fuisteis testigo de las lá
grimas que vertieron mis ojos, y 
de los alaridos con que hice-re
sonar vuestro palacio.

Pero lo que mas me atormen
ta es el considerar que del todo 
ha cerrado ya su corazón á mis 
máximas, y que lejos de preci
pitarse hacia su perdición , va de 
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cada dia mas acercándose al tem
plo de la gloria. El hallazgo de 
su hermana le ha infundido un 
valor incontrastable ; y los pre
sagios de Alberto ::: ¡ Ay de mí 
triste ! Estoy sumamente corrida. 
¡ Es posible que un débil joven 
haya prevalecido sobre la deses
peración !

No sé qué oculta violencia 
tienen las palabras del viejo An
dronico (respondió Pluton), que 
han sido capaces de arrebataros 
tantas veces la víctima que iba á 
ofrecerse en vuestras aras : pero 
yo procuraré separarlo de su com
pañía , y meterlo en un laberin
to , de donde tal vez no podrá 
encontrar salida. Valdemaro ja
mas ha experimentado los encan
tadores halagos de Venus> ni su 
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corazón se ha visto herido de las 
violentas flechas de Cupido : yo 
lo desprenderé de la nave , y lo 
conduciré al palacio de Felisin- 
da : podrá ser que las caricias 
tiernas de esta , y el dulce venp* 
no que derramará sobre su cora
zón la bella hija de mi hermano 
Júpiter , le detengan para siem
pre , y no Je dexen llegar jamas 
á Dinaníarca. Tentemos este me
dio , y esperemos sus resultas. 
Con estas lisonjeras esperanzas 
se suavizó algún tanto el ceño 
de la desesperación , y se retiró 
mas consolada á su estancia.

No tardó mucho á experimen
tarse en la nave el influxo fatal 
de esta consulta. Luego se sintió 
Valdemaro arrebatar de una ale
gría extravagante : sus movimien* 
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tos, sus palabras, sus acciones to
das iban acompañadas de una risa 
intempestiva , mas propia de un 
necio villano , que de un Prínci
pe prudente. Todos se admiraron 
de tan improvisa mudanza, pero 
mucho mas que todos se maravi
lló Andronico, llegando á entris
tecerse interiormente , por pare- 
cerle que solo podría servir de 
abrirle el paso para su ruina.

Había calmado el viento de 
suerte , que la nave apénas po
dia moverse , y Valdemaro , pa- 
reciéndole estrecho el ámbito del 
buque para encerrar su desmesu
rada alegría, mandó arrojar el es
quife al agua para divertirse con 
otros caballeros jóvenes. Hicié- 
ronlo en efecto , y tomando ca
da uno un remo , comenzaron á 

Tom.II. G
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romper el agua para seguir coa 
velocidad el rumbo que les seña
laba su gusto. Iban girando ale
gres por una y otra parte , quan- 
do advirtiendo en la vecina pla
ya una multitud de gente que 
marchaba al compás de músicos 
instrumentos, se enderezaron ha
cia ella provocados de la curio
sidad. Apenas llegaron á distan
cia proporcionada , dexan los re
mos , y se paran á ver el alegre 
espectáculo que se ofrecía.

Un vallado de mimbres fuer
temente entretexidos con la ma
dreselva y diferentes ramas de ár
boles , impedían la entrada á un 
espacioso circo que se formaba en 
medio de la playa. Varios her
mosos arcos dispuestos á propor
ción , servían de apoyo á una 
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especie de bóveda labrada de en
redaderas , mirtos y otros flori
dos ramos que , al tiempo que 
ofrecían una hermosísima vista, 
embarazaban el paso á los rayos 
del sol. Una ayrosa radería po
blada de numeroso concurso ro
deaba el circo , en el qual se iban 
sucediendo varias suertes de jue
gos y de danzas.

No se satisfacía la curiosidad 
de Valdamaro ni de sus compa
ñeros en ver de lejos tan agra
dable espectáculo , y queriendo 
desfrutarlo de cerca, impelen otra 
vez el esquife , déxanlo enca
llado en la arena , y desembar
can. Apenas lo advierte el con
curso , avisa al director de la fun
ción , y manda que se suspen
da. Sale á recibirlos un anciano

G 2
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personage acompañado de algu
na gente , y les dice con urba
nidad : si acaso venís , ó extran- 
geros, á solemnizar las bodas del 
pastor Milon y su amable Ana, 
seáis llegados en hora buena, que 
todos os recibiremos con aquel 
agrado que merece vuestra no; 
ble presencia. Aquí podéis exer
citar sin embarazo vuestras fuer
zas ó vuestras habilidades, que 
en tan solemne dia , á todos se 
permite un inocente desahogo. 
Nosotros, amable anciano ( res
pondió Valdemaro), solo con el 
fin de solazarnos partimos de nues
tro navio que no está muy dis
tante. Advertimos de lejos esta 
función alegre , y traídos de la 
novedad hemos venido á desfru
tarla. Ya que nos hacéis el honor

libro vi. loí

de admitirnos tan benignamente, 
, contribuiremos con nuestra pre

sencia’á lo menos á festejar á los 
felices novios. Venid pues con
migo , generosos caballeros (res
pondió el viejo ) , y solemnizad 
nuestra fiesta , de la suerte que 
quisiereis.

Con esto los conduxo al cir
co , y les dio asiento junto á un 
hermoso pabellón donde estaban 
los novios extremadamente bellos 
y ataviados. Apenas estuvo todo 
en orden otra vez , se abre de 
nuevo la función con una músi
ca de rústicos pero alegres instru
mentos , y al instante se presenta 
una tropilla de niñas bellas y agra
ciadas con sonajas en las manos. Ce. 
ñíanles la frente unas coronas de 
diferentes y hermosísimas flores
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entretexidas con tan nueva y ma
ravillosa disposición , que el gus- , 
to mas delicado no sabia deci
dir de la preferencia entre natu
raleza y arte. Un finísimo y de
licado cendal con varias y gra
ciosas abolladuras les cubría has
ta la cintura , de la qual pen
dían unas faldas de ligera tela, 
matizada de varios colores. Tan 
bizarramente aderezadas , hacen 
reverencia á los novios , y dan 
principio á la alegre danza. La 
graciosa agilidad de los movi
mientos , la nueva invención de 
las mudanzas , la modesta gracia 
de las posturas, y el alegre com
pás que las regia , tenían embe
lesado al concurso.

Mal contentos con este deli
cado placer los fogosos espíritus
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de los jóvenes , se disponen pa
ra la lucha. Dexáron grabadas sus 
espaldas en la arena quantos osa
ron competir con Mirtilo, gallar
damente robusto y arrogante. Su 
vigor , su agilidad , su robustez 
y esfuerzo le hacían invencible 
á todos los mancebos de la co
marca , y con gentil desenfado 
paseaba el circo muy satisfecho 
de su valor. Entonces fue quan- 
do Valdemaro no pudiendo su
frir tanta arrogancia en un jo
ven que tenia esperanza de ven
cer , pide permiso para comba
tir. El director hace vanidad de 
concedérselo , los novios cobran 
nuevo gusto, y el campo se en
soberbece viéndose ocupar de un 
joven cuya bizarra gallardía for
maba las delicias de los especia-
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dores. Enlaza sus forzudos bra
zos con los de Mirtilo , estréchan- 
se pecho á pecho , descubren sus 
dilatadas espaldas y robustos ner
vios , y se mantienen inmobles 
largo espacio , forcejando vigoro
samente sin poder derribarse. Sus
penso de un profundo silencio es
taba todo el concurso mirando el 
esfuerzo de los combatientes : la 
fuerza , el valor y la destreza que 
parecían iguales, no permitían sa
ber á favor de quien se declara
ría la victoria : pero quando pre
sumían que Valdemaro , por ser 
de juventud mas delicada y ro
bustez menos vigorosa , había de 
quedar oprimido por el valor de 
Mirtilo , ven que levantándolo en 
el ayre con esfuerzo hasta enton
ces nunca visto , lo derriba vale
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rosamente , y lo. dexa tendido so
bre la arena.

Todavía resonaban por el ay
re los vítores con que aclamaban 
á Valdemaro , quando se presen
ta un mancebo de singular habi
lidad , á quien todos los que osa
ban competirle en la esgrima, 
iban cediéndole la palma ; pero 
sin embargo quiso probarlo Val
demaro , no sin esperanza de ven
cerle. Toma la espada y se traba 
el combate. La gentil y agracia
da postura de Valdemaro, el ay
re con que acometía y se retira
ba á su tiempo , la destreza con 
que reparaba el golpe y hurtaba 
el cuerpo , el gracioso denuedo 
en cortar de tajo y reves, y la 
maestría en ofender y defender
se , hicieron dar en vago todos
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los golpes del contrario , y que se 
confesase vencido.

Para templar el violento pla
cer que producía la vista de es
tos espectáculos , se substituyó o- 
tro mas dulce y agradable. Ofré
cese un coro de doncellas , en 
quienes la juventud , la hermo
sura , la delicadeza y las gracias 
mas hechiceras brillaban á com
petencia. Su largo y undoso ro- 
page , los cabellos anudados atras 
con graciosa negligencia , la co
rona de laurel que les enredaba 
las sienes , y el gentil garbo que 
las acompañaba , sorprehendiéron 
dulcemente los ánimos de los con
currentes. Al compás de los músi
cos instrumentos que tañían unas, 
comenzáron á- cantar otras un ga
lante epitalamio en honor de los

IO^ 
novios ; pero con aquella dul
zura , con aquel mágico atracti
vo que roba las almas , y las ar
rebata en una gustosísima suspen
sion.

Valdemaro y los caballeros que 
le acompañaban , embelesados en 
aquella agradable sucesión de di
vertimientos , no sabían apartar
se de tan delicioso recinto. Cer
raba ya la noche , y para subs
tituir la luz del dia , iban en
cendiendo de trecho en trecho va
rias rajas de tea ; mas no por es
to pensaban en partirse , imagi
nando que para volver al navio 
que habían dexado tan Cerca, no 
era menester apresurarse. Con es
te pensamiento permanecieron to
do el tiempo que tardó á con
cluirse la función.
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Conclúyese : pero he aquí 
que inadvertidamente se desvía 
cada uno por su parte entre el 
tumulto de la gente. Valdemaro 
cumplimentado por el director de 
las fiestas , pero los novios y otros 
sugetos particulares que se le ha
bían aficionado, se entretiene á 
conversar con ellos. Sus compa
ñeros iban buscándose ansiosos 
mutuamente , pero sin provecho, 
porque la obscuridad de la no
che , la inmensidad de la playa, 
y el gentío innumerable que la 
ocupaba , hacían mas dificultoso 
el hallazgo. Cada uno por su par
te , pensando que los demas es
tarían aguardándole en el parage 
donde habían dexado encallada 
la lancha , acudía ansioso ; pero 
como no divisaba persona algu
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na , se volvía otra vez á sus in
fructuosas diligencias.

En este tiempo se despide 
Valdemaro de los novios y de
mas personas que le habían ob
sequiado , y parte para embarcar
se. Llega al sitio donde presumió 
encontrar ya prevenidos sus com
pañeros , recórrelo todo con ex
quisita diligencia , llama , vocea, 
grita repetidas veces , pero na
die le responde , ni descubre co
sa alguna. ¡ Qué terrible alterna
tiva de discursos forma en tan 
triste situación ! Pensaba que sus 
compañeros le habían hecho trai
ción , marchando en la lancha, 
y dexándolo á él solo en la pla
ya sin recurso ; pero no se atre
vía a rezelar traición alguna de 
caballeros de tan distinguida no
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bleza. Ya creía que aquel no era 
el parage donde habían desem
barcado , ya le parecía ser el mis
mo. Tendía la vista hácia la mar, 
y aunque no podía descubrir el 
navio que había dexado , se fi
guraba verlo , y aun imaginaba 
oír el rumor de la tripulación, y 
las voces de Andrónico y de su 
hermana.

Con este nuevo engaño , vuel
ve cuidadoso á recorrer la costa, 
y descubre la lancha fluctuando 
sobre las olas. Esfuerza entonces 
el grito , llama á sus compañe
ros pensando que ellos la gober
naban , pero se esfuerza en vano. 
En tanto que estaban todos en
golfados en el gusto de los jue
gos y de los combates , se había 
levantado una brisa , que liallan-

III 

do el esquife floxamente encalla* 
do en la arena sin amarra algu
na que lo asegurase , se lo había 
llevado en la resaca. El navio 
con todas das velas tendidas, los 
marineros dormidos en la calma, 
y descuidada la tripulación , tam
bién iba siguiendo el impulso del 
viento , sin que nadie lo advir* 
tiese, y sin que la obscuridad do 
la noche les permitiera ver el ho
rizonte que dexaban.

Be esta suerte andaban todos 
burlados , y Valdemaro proseguía 
en dar voces para que se acerca
se la lancha que nunca perdía de 
vista. Eos ecos que le respon
dían , imaginaba que eran voces 
de sus compañeros, y engañan* 
dose a sí mismo , caminaba por 
B costa conforme al rumbo que 
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llevaba la lancha impelida de las 
olas. Así paso la noche en con
tinua fatiga ; pero quando al ama
necer advirtió el engaño ; quan
do vio la lancha sola sin perso
na alguna que la ocupase ; quan
do tendiendo la vista á lo largo 
del mar, no pudo descubrir el 
navio ; quando se vio solo en 
aquella solitaria costa , sin abri
go , sin Andronico , sin su her
mana , y sin recurso para buscar
los , ¡ qué veneno mortal no der
ramó la tristeza sobre su alma! 
Recuéstase sobre una roca, in
clina la cabeza sobre el pecho, 
clava los ojos en el suelo , y de
xa caer los desfallecidos brazos. 
-Levanta tal qual vez los ojos al 
cielo, suspira con freqüencia , pe
ro no puede verter mas que al

eibro vi.

guna lágrima exprimida con vio
lencia. Quiere prorumpir en que
jas , pero su terrible opresión no 
s.e lo permite. Inquieto y confuso, 
recorre la funesta historia de sus 
desventuras , y reflexionando so
bre los documentos de Andróni- 
co, dice : nací para ser desgracia
do ::: pero no; nací para ser feliz. 
¡Qué señal mas visible quiero de 
la Providencia que me protege, 
quando me hallo en una ocasión 
en que puedo exercitar mi forta
leza ! Ayer que desfrutaba deli
cias con la compañía dulce de An- 
drónico y de mi hermana , ado
raba la Providencia, ¿ por qué no 
la he de adorar también hoy, 
quando me veo en una situación 
que no puede ofrecerme mas que 
horror y espanto ? ¿ No lo dispo-

Tom.lL ií
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ne todo una misma mano? ¿Aca
so sé yo para qué me reserva el 
cielo ? El cielo despues de una 
cansada serie de .infortunios , me 
consolo con el hallazgo de An
dronico y de mi hermana, hoy 
me priva de.este consuelo, ¿por 
qué no puede volvérmelo maña
na ? ¿ Puedo penetrar sus desig
nios ?

Así hablaba, quando le sor- 
prehende un ruidoso estrépito. 
Vuelve la vista, y vé cruzar un 
furioso jabalí, que acosado de los 
perros y de los cazadores, iba 
á guarecerse en lo intrincado de 
un bosque que se descubría no 
muy léjos. Como una saeta que 
disparada del oprimido arco , vue
la rápidamente por la región del 
ayre sin dexar vestigio , así pa-
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sáron los monteros; sin embargo 
cobra esfuerzo Valdemaro , pare- 
ciéndole que habría por allí cer
ca alguna población ó casa de cam
po donde abrigarse , y resuelve 
atravesar el bosque.

Apénas llega á la otra parte, 
no sin bastante dificultad , des
cubre una bella y vasta llanada, 
cuyos límites eran una serie de 
montes inaccesibles. En medio de 
ella se levantaba un edificio de 
magnífica arquitectura , y á su 
contorno se descubría una mul
titud de caserías bellamente, si
tuadas. Enderézase á una de ellas, 
pero á pocos pasos encuentra una 
muger , que le dice con ceño 
desapacible : y ¿ de donde os 
ha venido entrar en esta tier
ra con tas^o atrevimiento ? Des-

H2
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de una playa que se descubre á la 
otra parte de esos bosques (res
pondió Valdemaro ) adonde me 
conduxo mi fortuna varia , he 
venido á buscar socorro en la 
piedad de los que habitan esta 
deliciosa morada. Pues sabed , ó 
extrangero ( respondió la muger), 
que en este país nadie puede fi- 
xar el pie sin el permiso de Fe- 
lisinda , Reyna y Señora de todos 
sus habitantes. Yo os conduciré 
á su presencia , y ella determi
nará lo que se debe hacer de 
vos.

Con esto fue conducido á un 
palacio de tan grandiosa y noble 
arquitectura , que al primer gol
pe de vista quedó extraordina
riamente maravillado. Luego que 
entró en el patio cerrado con

libro vi. ir/

quatro magníficos corredores, se 
aumentó su admiración al ver 
una fuente de bronce ,• baxo la 
figura de un león en el acto de 
despedazar á un hombre; pero 
tan lleno de propiedad, de ex
presión y de, viveza , que infun
día terror al que lo miraba. Una 
ayrosa escalera que se partía en 
dos ramos, daba subida á las sa
las y demas piezas de aquel por
tentoso palacio. A una de ellas fue 
llevado Valdemaro. Estaba toda 
primorosamente aforrada de chi
na , y en sus paredes se veian á 
proporción varios rasgos de pin
tura , que en nueve quadros ofre
cían las nueve Musas con el mas 
enérgico y expresivo colorido.

Presentábase Clio baxo la fi
gura de una hermosísima don-
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celia , cuyas sienes ceñía una co
rona de verde laurel. Tenia en 
su mano ‘derecha una pluma , en 
la siniestra un libro cerrado , y 
á sus pies se veian hechos heroy- 
cos, y gloriosos triunfos de va
rones ilustres. En otro quadro es
taba Euterpe con el semblante a- 
dusto y melancólico , sostenién
dose la cabeza con la mano iz
quierda , y reclinada la derecha 
sobre una urna sepulcral, en ade
man de escribir algún fúnebre epi
tafio. Melpomene tenia marchita
da su hermosura con las conti
nuas lágrimas que vertía: ocupa
ba su mano izquierda una lámi
na de bronce , y en ella iba es
culpiendo con un buril de ace
ro algunos sucesos trágicos. Sobre 
un delicioso prado cubierto de 
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hermosas flores, que parece aca
baban de romper sus tiernos co
gollos , se dexaba ver Talía, gra
bando en el tronco de un ro
busto árbol las delicias de la vi
da pastoril y campestre. Polim- 
raa se mostraba baxo la figura de 
una hermosísima virgen sentada 
en el tronco de un verde laurel. 
Velase tendida en el suelo aque
lla divina lira , con que preserva 
del olvido á los mas insignes Poe
tas : tenia en sus manos un libro 
abierto , en el qual algunos Poe
tas arrodillados por el plano del 
quadro , fixaban atentamente los 
ojos en ademan de aprender do
cumentos morales. ‘Gallardamen
te reclinada sobre una nube de 
oro y azul estaba Erato. Era su 
hermosura delicada , y mostraba
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en el rostro un amoroso desma
yo que aumentaba su belleza. 
Embarazábale la mano izquierda 
una dorada lira , y la derecha el 
plectro arrimado á las cuerdas con 
tal expresión y propiedad , que 
el oido engañado se paraba aten
to para oir la armonía que la pin
tura queria expresar. Sobre su ca
beza , hacia el lado derecho , re
voloteaba el gracioso Cupido, que 
con rostro apacible y lisonjero le 
inspiraba los mas afectuosos sen
timientos. Tersicore estaba tañen
do una cítara , á cuyo compás 
baylaban muchas ninfas jovenes 
vestidas de blanco , en un pra
do cubierto de amarantos y vio
letas. En un quadro donde pa
rece que el arte había apurado 
sus primores, se ofrecía Urania.
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Estaba pintada la noche serena 
y apacible, sin que por parte al
guna se descubriese el mas lige
ro vapor que pudiera perturbar
la : los árboles infundían un dul
ce horror con su silencio, y solo 
parece que se percibía el murmu
llo de los arroyos que se despeña
ban de un montecillo. En el cen
tro de esta soledad obscura , se di
visaba Urania profundamente di
vertida en la contemplación del 
luminoso cielo , cuya hermosura 
brillaba en medio de la obscuri
dad. Estaba tan sabrosamente en- 
agenada examinando los acordes 
movimientos de las estrellas, que 
persuadía los ánimos de los que 
la miraban , á la contemplación 
de los astros. Caliope acomodaba 
en un estante varios libros, don
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de estaban escritas las mas insig
nes victorias de los mas famosos 
héroes , para que transcendieran 
hasta la posteridad mas distante.

En esta grandiosa sala habi
taba Felisinda , joven y hermo
sa sobre todo encarecimiento. Es
taba magestuosamente recostada 
sobre una silla cubierta de finísi
ma grana con realces de oro*, le
yendo con atención profunda en 
un libro que contenia los amores 
de Endymion y de Phébe ; y en 
torno de ella , había muchas jó
venes doncellas ocupadas en di
ferentes labores. Ya estaba Val- 
demaro largo rato en su presen
cia , y aun no había levantado 
los ojos á mirarlo : tan intensa
mente estaba divertida en su lec
tura. Pero poco después cerró el
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libro, dexólo sobre un bufete que 
tenia al lado , y le dixo : ¿ qué 
buscáis por estas tierras, extran- 
gero infeliz ? ¿ Cómo con tanto 
atrevimiento habéis entrado en 
este pais ocultó , sin solicitar an
tes mi permiso ? Vos llevaréis el 
castigo merecido á vuestra osa
día , si entre ella y mi rigor no 
intercede la compasión.

Bien la podéis tener , Señora 
( le respondió Valdemaro ) , de 
quien no ha pensado haceros la 
mas leve ofensa. Yo verdadera
mente soy un joven infeliz : la 
cruel desgracia me persigue por 
todas partes , y en ninguna me 
dexa fixar con seguridad la débil 
planta. Pues ¿ y por qué causa 
( le preguntó Felisinda ) andais 
vago por ese mundo? ¿Quál es
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vuestra patria? Yo, Señora (res
pondió Valdemaro ) , soy dina
marqués , mi nombre es Valde
maro , nací en la isla de Zelan
dia. Muertos mis padres, me em
barqué para la Suecia : pero co
mo la desgracia se había empe
ñado en destruirme , hizo que 
se estrellara el navio contra unas 
rocas. Escapé del naufragio , y 
desde entonces que voy vagando, 
sin poder encontrar medio para 
restituirme á mi patria. No estoy 
satisfecha de esta relación (repli
co Felisinda Necesito que me 
contéis vuestra historia con mas 
individualidad ; pero antes quie
ro que recobréis vuestras fuerzas, 
y descanséis de vuestras fatigas. 
Conduxole una de aquellas don
cellas a otra pieza mas retirada, 
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y se cumplió lo que había orde
nado Felisinda.

Entretanto , la Diosa Vénus, 
obligada de la súplica que Plu- 
ton hizo á su padre Júpiter, des
pacha á su hijo Cupido para qué 
se insinúe en el corazón de Feli
sinda , y encienda en él la amo
rosa llama. Cupido baxa al mo
mento desde el cielo á cumplir 
con la comisión de su madre, in
trodúcese en el corazón de Feli
sinda , pondérale eficazmente la 
gallardía y hermosura de Valde- 
maro , y la persuade que para 
colmo de su felicidad , debe to
marlo por esposo. Siéntese Feli
sinda violentamente conmovida. 
El veneno que acaba de derra
mar sobre ella el engañoso niño, 
corre por sus venas, debilita sus
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miembros, desmáyale las fuerzas, 
y le abrasa el corazón. Ya suspi
ra por la vista de Valdemaro, y 
sin detención le hace volver á su 
presencia. Habíale dado la don
cella unos vestidos de finísima la
na bordados de oro , y con ellos 
parece que todas las gracias ha
bían contribuido á realzar su her
mosura y bizarra gentileza.

Esta bella muestra que nue
vamente dio Valdemaro de sí á 
Felisinda, avivó la amante lla
ma que el rapaz Cupido había 
encendido en su corazón ; y des
pués de haber impuesto silencio 
á las damas que la rodeaban , le 
rogó que le hiciese el gusto de 
referirle largamente su historia. 
Hízolo Valdemaro al instante 
(aunque disimulando siempre su
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ilustre nacimiento , y callando 
aquellas circunstancias por las qua- 
les se pudiera rastrear ) ; pero su
po dar tanta gracia á sus pala
bras , y tanta fuerza á sus expre
siones , que conforme los varios 
pasages que referia, se le iba con
moviendo el corazón á Felisinda. 
Ya se le ponía pálido el rostros 
ya se le sonroseaba graciosamen
te ; á las veces se le hinchaban 
los ojos, y tal vez derramaba al
gunas lágrimas de ternura. Ya 
veo, gracioso Valdemaro (le di- 
xo luego que acabó de oir su 
historia ) que la cruel fortuna se 
ha obstinado en perseguiros. ¡ Oh, 
y si Felisinda pudiera atajar de 
un golpe la corriente de vuestras 
desgracias ! pero descansad , que 
hada me quedará por hacer de
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quanto juzgue á propósito para 
vuestro . sosiego y felicidad. Ya 
es hora de dormir ; seguid á esa 
dama , que ella os conducirá a- 
donde podáis hacerlo sin susto 
alguno. Con esto fue llevado á 
otra sala poco menos magnífica 
que la primera , donde encontró 
un lecho ricamente preparado.

No podía tener Felisinda un 
instante de quietud, ni sabia qué 
medio elegirse para reconciliar el 
sueño. El blando lecho le servia 
de tormento , la noche le pare
cía eterna, y en ninguna postura 
encontraba alivio. Su pecho era 
muy angosto para encerrar tan
tas ansias , y su corazón no po
día sosegar. ¡ Qué violencia es esta 
(decía entre sí misma)! ¡Qué 
oculta fuerza me agita el corazón
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de esta manera ! ¡ Tirano amor ! 
¿Habrá quien pueda evitar tus 
asechanzas ? Yo me retiré á esta 
soledad , para pasar tranquilamen
te mis dias , para ser enteramen
te mia, para gozar una vida fe
liz entre las dulzuras del campo, 
para verme libre de tus insultos: 
mas quán en vano! ::: ¡Amor 
cruel ! ¡ Ay, y cómo rezelo que 
en mí se ha de reproducir la 
historia de Endymion , que leia 
poco hace ! Semejante á este be
llo desamorado, he despreciado 
siempre las afectuosas ternuras de 
quantos mostraban amarme allá 
entre el bullicio de las ciudades; 
pero ¡ ay de mí ! que si le fui 
semejante en desdeñar amores, 
también le seré igual en rendir
me á la belleza de ese extranjero,

Tom.II. 1
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como él se rindió á la hermosu
ra de Phébe ! ¡ Oh extrangero ve
nido por mi mal á este retiro!

Aquí calló; pero no por eso 
pudo encontrar sosiego. Las gra
cias de Valdemaro , que resolvía 
tn su imaginación , le atormen
taban quando despierta , y si tal 
vez podía dormir algún breve ra
to , no le angustiaban menos los 
melancólicos sueños. Así estuvo 
hasta que amaneció; y levantán
dose impaciente , se fue á des
pertar á sus damas. Prevínoles el 
modo con que habían de tratar 
á Valdemaro , y ella mas bien 
que todas , como enamorada, no 
sabia que hacerse para contentar
lo ; cada dia observaba mas aten
tamente sus movimientos , y una 
mirada no mas le bastaba para 
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adivinar sus deseos , y satisfacer
los aun antes que los declarase. 
Ibale paseando por todas las pie
zas de palacio para hacerle os
tentación de sus preciosidades; y 
en sus conversaciones ( disimulan
do el terrible desfallecimiento de 
su corazón ) dexaba caer sin vio
lencia una dulce caricia, y algu
na tierna expresión de afecto. Ul
timamente lo conduxo al jardín 
para que se admirase de su bella 
y artificiosa disposición.

Partíase en quatro quadros, y 
en cada uno de ellos, campeaban 
varias figuras formadas de verdes 
arrayanes , y olorosas flores. En 
el uno se veia un bosque , por 
entre cuyas espesuras trepaba la 
Ninfa Dafne huyendo del ligero 
cazador Apolo que la seguía. En

1 2
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el otro estaba ya la Ninfa me
dio transformada en laurel , casi 
cubierto todo el cuerpo con las 
cortezas, y convirtiéndose en ho
jas los cabellos ; y el mismo A- 
polo , que locamente enamorado 
adoraba y besaba el tronco. En 
el tercer quadro estaba su hijo 
Orfeo en ademan de tañer su li
ra de oro , y muchas fieras que 
lamiéndole los pies , y halagándo
le el rostro, expresaban la suavi
dad y dulzura de la música, que 
las amansaba y atraía. En el úl
timo se veian Pluton y Proserpi
na , Dioses del abismo, que tem
plado su furor , y suavizado su 
ceño á las dulces violencias de la 
lira de Orfeo , le entregaban á su 
muger Eurídice que tenían en su 
imperio.
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En el término donde se cru
zaban las calles que dividían los 
quadros , se levantaba una fuen
te de mármol á manera de hi
dra , cuyas cabezas servían de 
caños , por donde se derramaba 
el agua. El distrito que ocupa
ban los quadros , estaba circuido 
de diferentes géneros de árboles, 
cuyas ramas doblegándose con el 
peso de la abundancia , casi be
saban el suelo. Dábanle la entra
da diferentes hermosos arcos, la
brados de yedra , jazmines y ro
sales ; y en el arco del medio, 
que era el mas grandioso , esta
ban Zéfiro y Flora como presi
dentes de tan delicioso jardín: 
Zéfiro tenia ceñida la cabeza con 
una guirnalda de flores ; y Flo
ra su esposa, ademas de una co-
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roña de lo mismo que le ador
naba su frente , tenia sembrado 
el vestido de rosas , jazmines y 
otras flores no menos bellas que 
olorosas.

Os maravillaréis (le dixo), ga
llardo Valdemaro , de ver que 
por todo palacio respira el gusto 
de >la Poesía. En este recinto her
moso donde tengo mis estados, 
observaréis trasladado el Parnaso 
que procuramos cultivar mis da
mas y yo. La rusticidad y aspe
reza de esos montes , que á pri
mer vista parecen intratables, no 
han podido impedir que las aguas 
de Helicona corriesen hermosas 
y transparentes hasta esta vega. 
Este excesivo gusto que siempre 
he tenido en la Poesía , me hizo 
abandonar el estrépito de las ciu-
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dades para retirarme á este secreto 
ángulo de. tierra, donde he pro
curado conservar tranquilamente 
mi vida con mis damas, y con 
mis amados vasallos , bien léjos 
de los hombres que siempre he 
mirado con indiferencia : pero 
vos ::: pero vos :::

Aquí dio fin á sus palabras; 
y Valdemaro , casi adivinando a- 
donde se dirigían , le respondió 
con sagacidad : yo , Señora , tam
bién soy muy aficionado á la Poe
sía , á ese bello ramo de litera
tura que interesa al mayor nu
mero de las gentes de gusto; mas 
como tanto tiempo hace que an
do entre cárceles y destierros, no 
me he cuidado de sus delicias. 
¡ Quántas gracias teneis pues que 
dar á la fortuna (le replico' Fe-
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lisinda ) que os ha conducido á 
este país! Aquí podéis gozar li
bremente de quanto fuere de vues
tro agrado : mis damas y mis va
sallos no tendrán otra ocupación, 
que saber vuestros deseos para 
satisfacerlos : las Musas que os 
fueron amigas en algún tiempo, 
vendrán á reconciliarse con vos; 
y libre de los sustos y desvelos 
que hasta ahora os han molesta
do , podréis gozar con sosegada 
paz de las delicias que os ofre
cen estos parages.

Si los deseos de encontrar á 
mi hermana y de restituirme á 
mi patria (dixo Valdemaro ) no 
me lo impidieran , eligiría gus
toso esta habitación alegre para 
mi perpetua morada ; pero no 
puedo preferir el placer de una 
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vida pacífica y deliciosa á la obli
gación de socorrer á mi herma
na. Si me amais, Señora , os su
plico que me facilitéis los me
dios para partir , y dexar satisfe
chos estos deseos que tanto me 
interesan. Os amo mucho (le re
plicó Felisinda); y por lo mis
mo no me será fácil condescen
der á vuestra súplica. ¡ Cómo! 
¿ Vos partiros ? :::

Unas amantes lágrimas que 
corrieron improvisamente de sus 
ojos , le ahogáron las palabras 
en la boca. Retírase al momen
to , dexando á Valdemaro extraor
dinariamente admirado ; y encer
rada todo el dia en el mas ocul
to retrete , iba alimentando con 
sus lágrimas la amante llaga que 
el rapaz Cupido habia abierto en
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su corazón : solamente permitid 
que la visitase Filena , la mas 
confidente de sus damas.

Entró á verla , y encontrán
dola sumergida en amargo llan
to , le dice :

¡Qué es esto, Señora! ¿qué 
angustia os atormenta ? qué os 
aflige ? ¡ Ay Filena ! ( le respon
dió Felisinda) dexa que el do
lor me consuma.; dexa ::: ¡ Oh ! 
si este dia fuera el último ::: Fi
lena , si quieres recompensar el 
amor que me debes, anda, ve, 
busca á ese extrangero que ha 
venido A perturbarme , y dile que 
marche presto de este país ::: pe
ro no , detente ::: ¡ ay de mí! Pues. 
qué, Señora, ese extrangero ¿qué 
agravio os ha hecho (le pregun
tó Filena)? ¿ qué culpa ha co-
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metido contra vos ? ¡ Ay Filena 1 
(le respondió) Valdemaro no tie
ne mas culpa, que ser amado de 
Felisinda : Felisinda le ama , y 
él no corresponde. Esta es mi 
pena. Quiere partirse á pesar de 
mis amantes solicitudes ::: pero 
¿ de qué me quejo ? ¿ Hele de
clarado acaso mi pasión amante? 
¿ Sabe que yo le adoro? pues ¿qué 
rezelo ? Estas lágrimas que aquí 
desperdicio tal vez no serian in
fructuosas , si se derramaran en 
su presencia.

Señora (le replicó Filena) ¿así 
presumís abatir vuestra hermosu
ra , y abandonar la adoración que 
se le debe ? ¿ No seria ignominia 
que Felisinda vertiese una lágri
ma en presencia de ese extrange
ro ? Puesto que sus nobles pren-
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das hayan encendido la amoro
sa llama en vuestro pecho , de
bíais vos sufocarla varonilmente. 
¿ Necesitará Valdemaro mas que 
saber vuestra voluntad para sacri
ficarse prontamente á ella ? Una 
leve insinuación no mas , bastará 
para que se rinda á vuestro gus
to. Valdemaro , Señora , está en 
vuestro palacio, vos le obligáis 
con beneficios , él es discreto , y 
no puede dexar de ser agradeci
do. Estos favores, vuestra hermo
sura , vuestra gentileza , vuestra 
discreción , vuestras riquezas , y 
demas prendas capaces de ava
sallar al corazón mas desamora
do , ¿ como podrán dexar de ren
dir á Valdemaro ? Valdemaro :::

En vano me aconsejas , Filena 
(interrumpió Feüsinda): ¿Cómo
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quieres que Valdemaro olvide á 
su hermana que tanto estima, por 
corresponder á mi cariño ? Des
pués de tantos trabajos como ha 
sufrido , después de tantas difi- - 
cultades como ha superado para 
encontrarla , ¿ quieres que sean 
poderosos mis brazos para dete
nerlo? Son muy fioxos mis bra
zos, Filena. Valdemaro hará va
nidad de despreciar m¡ hermosu
ra, y quantas riquezas pueda ofre
cerle. ¿Tú no has reparado quán- 
ta es su gentileza y bizarría ? ¿ Has 
notado con qué gracia contaba los 
pasages de su historia ? ¡ Qué no
bleza! ¡qué dulzura! ¡qué expre
siones! ¡qué viveza! ¡qué alma! 
¿Querrá encerrar tantas prendas 
en el breve recinto de este país, 
quando parece que aun es estre-
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cho el vasto ámbito del Univer
so para contenerlas ? No , Filena, 
no; no ha venido Valdemaro si
no para dar muerte á Felisinda.

Suspended , Señora , el llan
to (replicó Filena ), y no deis 
lugar á esos rezelos. Valdemaro, 
por mas que sea valeroso y pru
dente , por mas gracioso y ga
llardo que sea , en fin es joven, 
y el fuego del amor fácilmente 
prende en los leños verdes. Pro
curad abultarle las dificultades 
que le quedan que vencer'para 
llegar á Dinamarca , ó para en
contrar á su hermana ; facilitad
le todo género de divertimientos, 
lisonjead su voluntad en quanto 
fuere posible, mostradle tal qual 
vez alguna parte de vuestro amor, 
pero como por hurto, y mezclan*
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do ternezas con esquiveces ; y 
veréis de esta suerte como olvi
dará memorias de Dinamarca, no 
se acordará de su hermana , se 
reducirá á daros gusto ; y las lá
grimas que no parecen bien en 
vuestros ojos, se verán correr lue
go por sus mexillas.

En tanto que pasaba esta plá
tica entre Felisinda y Filena , an
daba Valdemaro discurriendo por 
el jardín, todo absorto en la con
templación de lo que le había su
cedido con Felisinda. Las lágri
mas que le había visto verter, 
las palabras que le había oido, 
y otras señales que había obser
vado en los dias que estaba en 
el palacio , le hacían sospechar 
si serian efecto de alguna pasión 
amante. Estas sospechas , y las
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amables prendas que había nota
do en ella , iban haciendo algún 
eco en su imaginación ; pero co' 
mo Dinamarca , Andrónico y su 
hermana le robaban la mayor par
te del cuidado , no podía dedi- 
carse enteramente á la conside
ración de ellas : sin embargo le 
tenian harto melancólico , y Cu
pido que solo esperaba atravesar
le el corazón con sus flechas, co
menzó á dispararle algunas, vien
do tan oportuna ocasión. Dexó 
que la cruel tristeza esparciese sus 
funestas sombras sobre su alma; 
é inmediatamente le aparentó in
accesible el trono de Dinamarca, 
y que ni aun para su consuelo, 
podría lograr jamas el abrigo de 
Andrónico, ni la compañía de su 
hermana. Por otra parte le pon-
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derába la hermosura de Felisin- 
da , las encantadoras gracias que 
brillaban en su ayroso talle , las 
riquezas y delicias que tenia acu
muladas en aquel vasto país , y 
que seria eternamente dichoso, 
si se resolviese á tomarla por es
posa.

Con esto andaba ya Valde- 
maro sin saber qué hacerse ni a- 
donde acudir : corría cabiloso des
de una parte á otra del jardín, 
arrojaba de quando en quando al
gún profundo suspiro , y tal vez 
no podía reprimir las lágrimas. 
Ya le molestaban las memorias 
de Andrónico , los* recuerdos de 
su hermana le parecían insípidos, 
y solo encontraba placer en con
templar las hechiceras prendas de 
Felisinda. Quería ir á visitarla, 

Tom.II. K
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por ver si se habrían enxugado 
ya sus lágrimas , y descubriría 
el origen de ellas, pero una fuer
za no visible le detenia los pasos.

¡ Qué efectos tan contrarios 
( decía ) combaten mi corazón ! 
¡ Qué país es este , ó qué Feli- 
sinda es esta , que tan violenta
mente quiere arrancar de mi al
ma el amor de Andronico , y 
romper los vínculos del cariño, 
que tan dulcemente me unen con 
mi hermana ! ¡ Co'mo ! ¿ es posi
ble que así me hagan olvidar la 
corona y cetro de Dinamarca ? 
Pero ¿ podré permitirlo ? ¿ Será 
justo que me olvide de mí mis
mo , y que abandone con igno
minia las antiguas obligaciones 
de mi estado ? ¿ Qué tengo yo 
que ver con Felisinda, ni qué
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me resta ya que hacer en este 
palacio ? Andronico me llama, 
mi hermana me desea , Dina
marca me solicita ; y un noble 
debe atropellar todo embarazo, 
quando se trata de cumplir con 
su obligación. ¿ Qué me detengo 
pues ? Mañana , hoy mismo , en 
este instante he de partir ::: pero 
¿ adonde ? ¿ Quién ha de guiar 
mis pasos para que me pongan 
fuera de esta desconocida región? 
Una serie de montes inaccesibles 
la cierran por una parte , y el 
inmenso mar que por otra le sir
ve de profundo foso , impide la 
salida. ¡ Infelice de mí! ¡ qué con
fusión es esta ! ¡ Oh , y quán á 
costa mia experimento la falta 
que me hacéis, amado Androni
co ! Vuestros sabios consejos me

K 2
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harían fácil la salida que yo no 
encuentro. ¿ Quién podrá darme 
consejo ahora ? ¿ qué recurso me 
queda? Felisinda amable, vos sois 
discreta y compasiva : considerad 
la fatal situación en que me veo, 
y dadme remedio.

Así se hallaba Valdemaro : lie- 
no de una turbación , cuya cau
sa no atinaba , no se atrevía á 
entrar en el palacio; pero Filena 
advertidamente descuidada , sale 
al jardín , se le hace encontradi
za , le acompaña un rato en el 
paseo , y lo conduce después á 
la presencia de Felisinda. Halló
la con una serenidad aparente 
que no podía encubrir bastan
te bien la interior tormenta que 
sufría ; y Valdemaro no ménos 
afligido , mostraba con bastante 
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violencia una calma que no te
nia. Ninguno de los dos se atre
vía á hablar del asunto que tan
to les interesaba , y en tan pro
fundo silencio , Felisinda recor
ría con su imaginación todas las 
bellas dotes de Valdemaro , y 
Valdemaro no pensaba sino en 
Andrónico y Ulrica-Lecnor: Fe- 
lisinda apoyada á las esperanzas 
que le había dado Filena , me
ditaba ya los pomposos aparatos 
que habían de solemnizar el amo
roso enlace con Valdemaro; y 
Valdemaro acordándose de las 
obligaciones de su sangre , só
lo imaginaba ideas para salir de 
aquel laberinto. Pero Filena as
tutamente lisonjera , conociendo 
las interiores ansias de cada uno, 
dixo:
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Y bien , amable Valdemaro, 
¡ quán loco debe ser cualquiera 
que hallándose tranquilo en se
guro puerto , quiere volver al gol
fo de que poco antes ha escapa
do ! No daría muestras de muy 
cuerdo (respondió Valdemaro): 
yo mismo os aseguro , que si tu
viera la fortuna de verme segu
ro en el deseado puerto , no vol
vería á buscar las borrascas que 
he sufrido. Pues ¿ qué mayor tran
quilidad podéis encontrar, que la 
que se os ofrece en este puerto 
( replicó Filena ) ? Si por andar 
tras esa que imagináis , os arro
jarais otra vez al golfo , y os ar
rebatara la vida juntamente con 
vuestras esperanzas , ¿seriáis por 
ventura menos loco que el que 
hemos dicho antes ? Pero ¿ cómo 

puede llamarse seguro (pregun
tó Valdemaro) el que se halla 
en medio de una desenfrenada 
tormenta ? Este que vos llamáis 
seguro puerto , es para mí el mas 
peligroso escollo , pues faltándo
me la compañía dulce de Andro
nico y de Ulrica-Leonor , me fal
ta toda tranquilidad. No es exa
geración de un ánimo preocupa
do ; Señora, creedme; con An
dronico y mi hermana me ha
llaría mas tranquilo entre los pe
ligros de un naufragio , que en 
la pacífica quietud de este para
ge. Me precio de noble , y no 
puedo abandonar las obligaciones 
que me debo á mí mismo. He de 
partirme.

Con la misma prontitud que 
un estruendoso y repentino true
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no sorprehende y perturba los sen
tidos de un pasagero descuida
do en el centro de un profun
do valle , así atolondraron á Fe- 
lisinda estas últimas palabras de 
Valdemaro. Un pasmoso frío se 
le introduce en las venas, los sen
tidos se le perturban , enérvame
le los miembros , y se le dexa 
ver impresa en el rostro una pali
dez mortal : pero Filena acudien
do prontamente á socorrer el áni
mo de su Señora , dixo con dis
creta sagacidad : está bien , vos 
pai tiréis : la generosa y compa
siva Felisinda os licenciará para 
que marchéis , y aun os apron
tará los medios necesarios para 
que lo hagais con comodidad; 
pero ¿ adonde habéis de ir ? ¿ Sa
béis con certidumbre en qué re- 
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gion hallaréis á vuestra adorada 
hermana , y al no ménos ama
do Andronico ? Con que precisa
mente habéis de andar otra vez 
á combatir con las sirtes y los és- 
collos.

Mas yo quiero que las aguas 
del inmenso mar os reciban plá
cidamente ; que os permitan ca
minar sin embarazo , y que os 
abran la entrada en todos los 
puertos; si al cabo de tan prolon
gada navegación preguntáis por 
Andronico y Ulrica-Leonor , y 
no lográis otra respuesta, que el 
eco amargo de una voz que os 
diga : ya no existen , ¡ qué tor
mento no será el vuestro! ¡ Ah, 
Valdemaro ! Andronico segura
mente habrá perecido entre las 
fieras olas. Las flacas fuerzas que 
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le podían quedar en una edad 
cansada y decrépita , no habrán 
podido contrastar tanto golpe de 
infortunios : y sin el arrimo de 
Andrónicó ¿ qué podremos pen
sar de vuestra hermana , sino que 
la muerte cruel habrá corrado el 
hilo de su floreciente vida ?

Un copioso torrente de lá
grimas se desprende impetuosa
mente de los ojos de Valdema- 
ro al acabar de pronunciar File
na estas palabras : llora , suspira, 
se lamenta , pero de estos lamen
tos saca Felisinda su mayor ale
gría. Parécele que Valdemaro ha 
creído ya la muerte de Andro
nico y de Ulrica-Leonor , y des
de aquel mismo instante le mi
ta ya por suyo. Rompe de im
proviso el hilo de la conversa- 

cion , vístese su aspecto de una 
alegría que procura encubrir mo
destamente , dexa el asiento con 
gentil desembarazo , y sale sola al 
jardín , corno para confiar á las 
flores sus alegres esperanzas; así 
se truecan de golpe los afectos del 
corazón humano.

No se descuidaba entretan
to Filena de persuadir mas vi
vamente á Valdemaro la muerte 
de Andronico y de Ulrica-Leo
nor : repetíaselo muchas veces, 
pero siempre se valia de nuevas 
y eficaces razones , que con una 
fuerza irresistible se penetraban 
hasta lo íntimo de su corazón. 
Por el mismo estilo le pondera
ba las delicias que con los brazos 
abiertos se le ofrecían en aquel 
país, para que las gozase libre
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mente ; la sencillez amable de to
dos sus habitantes que solo pro
curarían adular su voluntad; y 
mas particularmente le engrande
cía las hechiceras gracias de Fe- 
lisinda.

¿Y es posible (le decía) que 
os queráis andar desatinado por 
esos mares tras un bien que so
lo existe en vuestra fantasía , des
preciando los que aquí se os ofre
cen en realidad ? Felisinda mis
ma os facilitaría todos los me
dios imaginables , para que pose
yerais pacíficamente los sabrosos 
placeres que os promete la com
pañía amable de Andronico y 
de vuestra hermana, si fuera po
sible conseguirlo ; pero conoce
mos que seria fatigarnos en va
no , que seria correr tras el vien-
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to, y que al cabo de trabajos 
inmensos , no lograríamos mas 
que la confirmación de una ver
dad que estamos creyendo. El 
cielo , al cabo de tantos peligros 
de que os ha librado , os ha con
ducido á esta región de delicias 
para premiaros ::: Pero ¿ qué di
go ? ¿ Podemos nosotros penetrar 
sus sabias disposiciones ? Valde- 
maro, la Providencia os ha pues
to en esta feliz región ; creo que 
lo habrá dispuesto para vuestro 
bien. Consultad ahora con las sa
bias máximas de Andronico , que 
teneis en tanto aprecio , y resol
ved lo que quisiereis. Yo no ten
go mas que deciros.

Mientras así hablo la astuta 
Filena, estuvo Valdemaro suspen
so sin hablar palabra ; pero las 
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lágrimas que iba vertiendo , ex
presaban el conflicto en que se 
hallaba su corazón. Hacíase fuer
za para no creer las razones de 
Filena, pero salían tan llenas de 
eficacia, que , á pesar de toda re
sistencia , se hacían sentir en su 
alma. No sabia que decir ni que 
hacer, quando arrebatado de una 
fuerza extraña , se levanta de re
pente , y se retira á la estancia 
mas secreta de palacio.

¿ Qué es esto , corazón mío 
( iba diciendo entre sí) ? ¿ qué 
extraordinaria violencia es esta ? 
¿ qué nuevo modo de atormentar 
es este ? ¿ Con que no he de ver 
ya mas á mi hermana ? ¿ Con que 
ya es muerta Uirica-Leonor ? y 
vos, adorado Andronico , ¿ ya no 
existis ? ¡ Oh suerte injusta 1 ¿ Y 
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quién te ha dicho , fortuna bár
bara , que puede vivir Valdemaro 
ni un momento , estando ya sin 
vida Andronico y su hermana ? 
No, cruel (prosiguió sacando un 
puñal), no lograrás que yo lleve 
una vida tan amarga , no; yo mis
mo me daré la muerte , ya que 
tú tiranamente compasiva me la 
dilatas. Amado Andronico , ado
rada hermana mia , recibid esta 
alma como el mas dulce sacrifi
cio ::: pero no , yo me engaño: 
¿ qué es esto ? ¿ No me acaba de 
decir Filena , que la Providencia 
me ha puesto en esta feliz re
gión ? ¿ Y no me dixo muchas 
veces el sabio Andronico , que 
quando me dexe en manos de 
la Providencia obraré siempre lo 
Riejor ? ¡ Ah 1 la dexacion de mi
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voluntad al arbitrio de la Pro- 
videncia , será , ó Andronico , el 
sacrificio que mas gustosamente 
aceptaréis , y el mas agradable á 
mi hermana , ¿ qué resuelvo pues ? 
Si Andronico es muerto , si es 
muerta mi hermana, ¿ no es cier
to que así será conveniente para 
mi sólida felicidad ? Gobierne 
pues quien sabe lo que convie
ne , que yo no haré mas que 
callar y obedecer. No convendrá 
que yo llegue á Dinamarca , ni 
que estas floxas manos empuñen 
el cetro , quando la Providen
cia me ha puesto en esta región 
incógnita de donde no veo la 
salida. Pero ¡ ay de mí ! ¿ Có
mo podrémos conciliar extremos 
tan opuestos ? ¿ Es esto lo que 
me.presagió Alberto? ¿Cómo pue-.
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do quedarme encerrado en este, 
país , y ceñir la corona de Dina
marca ? ¡ Ah , qué confusión es es
ta ! ¡ Christerno cruel ! he aquí 
el tropel de desórdenes que has 
ocasionado. ¡ Monstruo infame, 
quántas impiedades has cometi
do ! Con un solo golpe has arre
batado la preciosa vida de mi 
amado padre , del zeloso Andró- 
nico , de mi dulce hermana ::: pe
ro no, huye de aquí , bárbaro 
hermano , no quiero que ocupes 
mi memoria.

Dios mió , que os lisonjeáis 
de hacer justicia á los inocentes 
oprimidos; vos que con una fuer
za incontrastable rompéis los mu
ros de diamante , y quebrantáis 
los hierros que cruelmente abru
man á los cautivos ; vos que alar- 

Tom.II. l
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gais vuestra mano benigna para 
conducir sin riesgo por entre las 
tinieblas á los que os llaman con 
esfuerzo, ¿ cómo no acudís á dar 
consuelo á este miserable fugiti
vo , y perseguido de su misma 
sangre? Vos sabéis mi inocencia, 
vos, Señor . conocéis la rectitud 
de mi corazón , vos mismo veis 
que no la ambición del cetro me 
impele , sino la quietud de mis 
vasallos , la felicidad de mi pue
blo , el alivio de mi hermana, el 
consuelo de Andronico::: ¿qué pro
nuncio? ¿si Andronico y mi her
mana ya no existen ?

En llegando á este punto, 
el dolor le arrebata las palabras, 
y le dexa sin movimiento. Cáe
sele la cabeza sobre el pecho, 
suelta acá y allá los desfalleci
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dos brazos, túrbasele la vista, y 
se rinde á un desmayo.

Como Filena había marcha
do al jardín á buscar á Felisin- 
da , y la demas gente de pala
cio andaba empleada en sus res
pectivos exercicios , ninguno pu
do saber el desmayo de Valde- 
maro, hasta que entrando en sos
pecha , fueron á buscarlo, y lo 
encontraron sin sentidos sobre 
una silla. Esta triste vista fue un 
mortal golpe para Felisinda : su 
corazón amante no pudo resistir 
al dolor que le ocasionó la pe
na de su amado , y cae en el 
suelo desmayada. Filena sobre
cogida del espanto no sabe qué 
hacerse : llama á las damas, bus
ca á las criadas , dales órdenes 
precipitadamente , las riñe , las

l 2
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amenaza, y nada se executa. To
das se confunden , unas á otras 
se conturban , lo que manda la 
una , lo reprueba la otra , todo 
va sin orden , y nada se practi
ca. Ultimamente los colocan á 
cada uno en su lecho , y con me
nos confusión les aplican los re
medios mas oportunos, para res
tablecerles de su desmayo.

[ >«5 ]

LIBRO VIL

ecobrada Felisinda, 
1 llama á su confidente 
í Filena , la toma por 

v las manos , y bañán
dolas con sus lágrimas, le dice: 
yo soy muerta, Filena. Nunca 
podré creer que Valdemaro rin
da su amor á Felisinda. ¿No vis
te aquel desmayo ? ¿ no advertis
te aquellas lágrimas ? pues mira 
todo es por su hermana, todo 
por Andronico, todo por su pa
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tria. No es digna Felisinda de 
que Valdemaro vierta una sola 
lágrima por su amor, no To
do me causa susto ; su inacción, 
su embarazo ::: ¡ Ay de mí! todo 
me da fatiga. Señora ( le replico 
Filena ), hasta ahora no he visto 
en Valdemaro ninguna señal que 
pueda daros motivo de descon
fianza. Aquel llanto , aquel silen
cio , aquel desmayo que os pa
recen ofrendas que sacrifica á su 
hermana y á su patria, ¿ por qué 
no pueden tener otro destino ? 
¿ por qué no pueden ser tributos 
que rinde á vuestro amor ? Aque
lla indecisión , aquel rubor , aquel 
empacho que os da tanta sospecha, 
¿ por qué no pueden ser amantes 
artificios para aumentar mas vues
tra llama , y hacer mas estima
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bles sus afectos ? Yo no sé que 
Valdemaro pueda portarse de otra 
suerte. Considerad su situación, 
y veréis que el ansia de llegar á 
su patria , y el deseo de corres
ponder á vuestras caricias; que 
el vínculo con que el natural ca
riño le une con su hermana , y 
el fuerte lazo con que amor le 
está uniendo ya con vos , no 
pueden dexar de tener agitado 
su corazón , y constituida su al
ma en el mas duro conflicto.

¡Ah, Filena (dixo Felisinda)! 
Si mi amor tuviera la menor par
te en el motivo de su agitación, 
seria yo dichosa ; pero rezelo ::: 
Son vanos rezelos (interrumpió 
Filena); y mucho mas si consi
deramos :::- pero nada hay que 
rezelar. Valdemaro, impelido del 
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deseo de llegar á su patria y de 
encontrar á su hermana, finge re
sistir á vuestros afectos; pero yo sé 
que se abrasa interiormente. Des
cansad ahora, y dexad á mi arbi
trio el gobierno de esta empresa.

Dicho esto , marcha inmedia
tamente á la estancia de Valde
maro , hállalo enagenado sobre la 
cama, llámalo por su nombre, y 
sin lograr mas respuesta que una 
ligera ojeada , le dice con sagaz 
arrogancia : y ¿ quándo ha de 
ser vuestra partida , desagradeci
do joven ? Si tantas lágrimas y 
tantos desmayos os ha de oca
sionar el insípido amor de una 
hermana , que tal vez existe so
lo en vuestra idea , andaos en
horabuena i desocupad presto es
te palacio ; y os advierto , que 
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no aguardéis á que os vea Feli- 
sinda , porque le será insufrible 
vuestra vista , y no podrá repri
mir su enojo. Pero, Señora (di- 
xo Valdemaro ) , ¿ qué repentina 
causa ? ::: No es tiempo de satis
facciones ( interrumpió Filena ). 
Un corazón ingrato solo es ca
paz de pretextar razones femen
tidas : marchad presto. Pero el 
horror de esos montes , Señora 
( replicó Valdemaro ) , la igno
rancia del camino , la obscuridad 
de la noche :::- No; nada puede 
suspender la execucion de la or
den que os intimo ( dixo File
na ) : marchad presto. ¡ Qué nue
va confusión es esta (exclamó 
Valdemaro)! Mas decidme, Se
ñora , ¿ qué exige Felisinda de es
te infeliz ? ¿ En qué puedo conh 
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placerla ? Una seña de gratitud no 
mas , podría dexar satisfecho el 
corazón de esa Señora , que solo 
busca colmaros de dichas (res
pondió Filena) : pero sois inca
paz de reconocer beneficios. Esas 
lágrimas, esos desmayos que inú
tilmente sacrificáis á vuestra her
mana, á vuestra patria y á vues
tro Andronico ( porque todo ha 
fenecido ya para vos) solo Feli- 
sinda las merece. Si fuerais capaz 
de agradecimiento , vuestro mis
mo corazón os parecería recom
pensa tibia á la piedad amable 
que con vos ha usado Felisinda. 
Felisinda hubiera podido exter
minaros en el mismo instante que 
fixasteis el pie en este distrito, 
Felisinda podría, teneros confun
dido entre prisiones , Felisinda’ 
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puede todavía reduciros á la si
tuación mas infeliz , pero su pie
dad , su generoso corazón, su no
ble bizarría , su grande alma no 
le dan lugar á tales excesos ; por 
eso manda compasiva, que al na
cer el nuevo sol , os halléis ya 
fuera de este país.

¡ Ah, Señora! y ¡ quán mal co
noce Felisinda al infeliz Valde- 
maro (dixo él mismo ) 1 Si Feli
sinda viera la lucha atroz que su
fro en mi interior, mas benigna
mente se compadecería. No tie
ne Felisinda la menor parte en 
la causa de mis lágrimas y de mis 
desmayos. Su amor y el de mi. 
hermana, las obligaciones que le 
debo , y las que debo á mi pa
tria ::: ¡ ah, qué batalla de afectos 
tan acerba ! Si yo pudiera irme y
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quedarme á un mismo tiempo, 
satisfacer á Felisinda y acudir á 
mis obligaciones, socorrer á mi 
hermana y no dexar á Felisinda, 
reynar en este país y empuñar 
el cetro ¿ qué pronuncio ?, ¿ De
liro acaso ? Me enagené; no es
toy en mí.

Señora, vos que habéis sido 
la mensagera del rígido decreto 
de Felisinda , decidle que voy á 
executarlo sin tardanza : que a- 
brazo gustoso la muerte que me 
aguarda entre la sombra y horror 
de esas montañas, solo por ser
virla : pero hacedle también pre
sente , que Valdemaro no ha co
metido ningún exceso que le ha
ga merecedor de tan intempesti
vo mandato ; que sin motivo al
guno condena su inocencia á los
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peligros de una obscura noche y 
de un camino incierto ; y decid
le en fin , que si no se debiera to
do á su patria, seria todo de Fe
lisinda ; que por complacerla so
lo , olvidaría á su hermana, olvi
daría::: Al proferir estas palabras 
llora , suspira , corre presuroso ha
cia la puerta, pero deteniéndole 
Filena , le dice : ¿ Dónde vais 
precipitado ? deteneos. Lamento 
vuestra pena. Yo la haré paten
te á Felisinda , y procuraré á lo 
ménos que suspenda la execucion 
de su mandato, hasta que ama
nezca.

Con esto se retiró Valdema
ro ; y Filena viendo bastante bien 
lograda su astucia , parte á verse 
con Felisinda. Cuéntale quanto 
le acaba de suceder, y la per-
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suade , que en Valdemaro se ocul
ta otro personage mas ilustre de 
lo que parece. Formase al ins
tante en el corazón de Felisinda 
una nueva guerra : cree e el amor 
en que se abrasa por Valdemaro, 
y crecen también las desconfian
zas de alcanzarlo por esposo. ¡ Qué 
ideas no fabrica para obligarle ! 
j qué artificios no inventa para en
amorarle ! Forma mil proyectos 
que le parecen exquisitos en el 
mismo instante que los forma, 
pero poco después los reprueba 
por inútiles ; quiere llamar á Val
demaro para que le relate otra 
vez su historia, imaginando des
cubrir la calidad de su Jnage , da- 
le la orden á Filena , mas apé- 
nas acaba de darla cuando de 
repente la revoca. ¡ Qué horribles 
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alternativas no sufre un corazón 
enamorado! Pero después de in
finitos proyectos que formó, des
hizo , y volvió á formar en su 
imaginación , sin poner ninguno 
en práctica , piensa disponer una 
caza por los vecinos bosques, pa
ra hacer alarde noble de sus mar
ciales alientos , y probar si de es
ta suerte prendería mejor el cora
zón de Valdemaro.

Todo yacía en profundo sue
ño. No se oía dama alguna por 
las salas ; los criados estaban su
mergidos en muda quietud , y 
todo el palacio respiraba silencio: 
solamente se percibía , ó algún 
suspiro de Valdemaro , ó algún 
sollozo de Felisinda. Mas Filena 
obedeciendo al mandato de su 
'jenora, parte presurosa á dar ór-
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denes para que se prevengan ca
ballos , armas, lebreles, y quan- 
to pueda servir de brillo , gusto y 
opulencia al proyectado exercicio.

Apenas la aurora vino á de
clararse , quando rompe el silen
cio la grita de los monteros, el 
relincho de los caballos, y el ge
neroso latido de los perros. Val- 
demaro , avisado por Filena, sa
le de su estancia gentilmente ade
rezado con un vestido de monte 
que le envió Felisinda. Era de 
púrpura , y el bordado de oro 
que guarnecía la orla , tan deli
cado y primoroso , que parecía 
haber apurado sus esfuerzos la 
mano que lo había labrado. So
bre un gallardo y fogoso caba
llo ricamente enjaezado , que tas
cando feroz el espumoso freno,
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y sacudiendo impaciente la un
dosa crin , daba indicios de no 
sujetar á nadie su altivez , sale á 
breve rato Felisinda , tan hermo
sa , tan desembarazada, y tan bi
zarramente compuesta , que fue
ra fácil equivocarla con Diana, 
quando por las faldas del cele
brado Cinto iba á caza con sus 
Ninfas. Todos respiraban placer, 
menos Valdemaro, que sorprehen- 
dido de la novedad , con los ojos 
baxos, lleno de rubor el rostro, 
y poseído de una desconocida 
turbación , apenas podía sufrirse 
á sí mismo. Danle un caballo ni 
menos fuerte , ni menos genero
so que el de Felisinda , móntalo 
con gentil desenfado , y parten 
de palacio con marcial estrépito.

Llegan al bosque , repártese
Tom.II, m 
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la gente , y toma cada uno el 
puesto que se le señala. Iban Val
demaro y Felisinda por una mis
ma parte , y quando ya el ruido 
de las bocinas, y el latido de los 
perros habían espantado la caza, 
sale bramando de lo interior del 
bosque un oso feroz. Espántase 
el caballo que monta Felisinda, 
vánsele las riendas de la mano, y 
cae al primer vayven. Arremete 
entonces hacia , ella el feroz bru
to , llenos de fuego sus ojos , a- 
bierta la inflamada boca , y le
vantadas las manos ; pero Valde
maro noblemente valeroso , se ar
roja del caballo , acomételo con 
ímpetu , y se abraza con él. Apré- 
talo fuertemente entre sus brazos, 
y hácele arrancar del pecho es
pantosos bramidos que amedren’ 
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tan la selva. Las rabiosas espu
mas que arroja de su boca cubren 
la espalda de Valdemaro , y lle
gan á blanquear las vecinas ma
tas. Crece el combate , redoblase 
el furor , y no desfallece el es
fuerzo ; pero así como después 
de los repetidos choques del fu
rioso aquilón cae la robusta en
cina desde la cumbre del Apeni- 
no , haciendo estremecer la tier
ra del contorno; así con igual 
estrépito cayó la enorme fiera de- 
baxo de Valdemaro , y queda a- 
hogada entre sus brazos. Satisfe
cho de su victoria , acude á so
correr á Felisinda que todavía no 
estaba recobrada del susto , ro
cíale el rostro con el agua de un 
arroyo que corría allí cerca, y 

logra restablecerla.
M 2
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Ya con esto había concurri
do la gente que andaba esparci
da por el monte ; é informada 
del inminente riesgo de su Seño
ra , de la lucha atroz de Valde- 
maro y de su vencimiento , des
pojan al bruto de su piel, o pa
ra que sirva de adorno á los um
brales de palacio , ó para que se 
vista de ella Valdemaro en señal 
del triunfo quantas veces hubie
re de salir á caza.

Hecho esto con aplauso de 
todos, manda Felisinda tomar la 
vuelta de palacio ; pero ella que
dándose á lo lejos con advertido 
descuido en compañía de Valde
maro , le habla de esta suerte : Es
ta fineza que acabo de recibir de 
vuestra heroyca mano; la vida 
que acabais de darme , generoso
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joven , me dexa sin recurso pa
ra el agradecimiento : fineza es 
que excede todo valor , y todo 
precio. Este pais agradable , \cu- 
yos términos apenas puede des
cubrir la vista , los árboles que 
los pueblan , las quintas que le 
adornan, las aguas que le bañan, 
el palacio que lo domina ::: na
da he dicho. Las perlas del orien
te , el oro del Arabia , y quanto 
tesoro oculta la tierra en sus en
trañas , serian recompensa corta 
á tan excesivo favor : sin embar
go , una sola cosa , que aprecio 
mas que quanto he dicho , me 
queda para ofreceros, si la acep
táis tendré el honor de ser vues
tra esposa. Esto es en suma : Fe
lisinda se os ofrece por esposa.

Aquí callo ; pero advirtiendo
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que Valdemaro había quedado 
suspenso, sin determinarse á pro
ferir palabra , prosiguió de esta 
manera: Ya sé que la oferta que 
acabo de haceros es corta satisfac
ción á tanto merecimiento , quan- 
do la bizarra acción no mas::: 
Mi bizarra acción Señora (inter
rumpió Valdemaro), es hija de 
la generosidad de mi ánimo. Yo 
no he hecho mas que lo que de
biera hacer qualquiera noble. He 
manifestado mi gratitud á los in
mensos favores que me habéis dis
pensado desde que la fortuna , no 
sé si próspera ó adversa me tra- 
xo á vuestro palacio ; y he da
do á entender bastantes veces si 
lo habéis notado , que ni me es 
desagradable vuestra compañía , ni 
desapacible el parage que habi-
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tais. No penséis pues que el ofre
cimiento con que me honráis es 
corta satisfacción á mis méritos, 
pensad sí, que mis méritos no 
son acreedores á tan excesivo co
mo inesperado ofrecimiento: Ofre
cimiento que estimo tanto, quan
to siento no poder aceptar. Pa
tria , hermana , Andronico , todo 
me separa de vos: por eso , Se
ñora , el mas subido favor que 
podéis hacerme es darme libertad 
para marchar , y proporción pa
ra llegar á algún puerto desde 
donde pueda dirigirme en busca 
de mi tierna hermana, y del an
ciano Andronico. Esta sola gracia 
es la que tendrá presente Valde
maro adonde quiera que lo arro
je la contraria suerte.

¡Qué es lo que escucho (di-
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xo Felisinda ) ! ¡ vos partiros! Sí; 
he de partirme (respondió Val- 
demaro ). Mi obligación, la quie
tud de mi hermana , el consue
lo de Andronico , el sosiego del 
pueblo, y lo que mas es, el or
den del cielo , todo me impele, 
Señora, todo me aparta de vos. 
Pues si habíais de abandonar á 
Felisinda (replicó ella) ¿por qué 
no la dexabais entre las garras 
de esa ñera que acabais de aho
gar en vuestros brazos ? ¿ por qué 
arriesgasteis temerariamente vues
tra vida por librar la mía? Li
bré , Señora , vuestra vida á costa 
de la mia (respondió Valdema- 
ro), porque me precio de noble, 
porque sé agradecer beneficios, y 
en suma porque os amo. ¿ Vos 
me amais (replicó Felisinda)? Si
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me amarais, olvidaríais hermana, 
patria, padres : atropellaríais quan- 
tos embarazos se os pudieran opo
ner ; romperíais::: Pero ¿cómo es 
posible que me améis , quando 
para no complacerme os basta la 
memoria de una patria que hu
ye de vos, de una hermana que 
ya no existe , de un Andronico 
que ha concluido ya la carrera 
de su 'vida ? Decid que Felisin
da os es desagrabable ::: Decid ::: 
j Ah , si Felisinda estuviera tan 
fuertemente impresa en el alma 
de Valdemaro , como Valdema
ro lo está en la de Felisinda ! Si 
Felisinda ::: Un torrente de lágri
mas que no puede reprimir, im
pide el curso á sus palabras. Ca
lía , y acompañados del silencio 
llegan á palacio.
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Ocúltase Felisinda en la mas 
retirada estancia sin permitir que 
nadie le hable , y entregada to
da á sí misma , se dexa llevar del 
ímpetu de su pasión. ¿ Felisinda 
despreciada (se dice á solas)? ¿ mi 
amor desdeñado ? ¿ desatendidas 
mis lágrimas ? ¡ Qué es esto ! ¿ Po
dré sufrirlo? ¡Ay amor, y quán 
mal te conocía! Mi espíritu alti
vo que nunca supo rendirse á tus 
halagos, mi orgullo que siempre 
desdeñó tus artificios , ¿ ahora se 
vén abatidos al vil extremo de 
mendigar caricias? ¿y de quién? 
de un ingrato , de un aleve , de 
un presuntuoso extrangero. ¿ Estas 
son sus virtudes ? ¿ estas sus gra
cias ? ¿ Es esta aquella dulce com
pasión que excitan en su alma 
los desvalidos? ¿Es este el héroe
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que vence monstruos de dificul
tades por encontrar á su herma
na?::: Mas ¿cómo el tibio amor 
que inspira la naturaleza puede 
agitarle tanto ? El amor de una 
hermana ¿ seria capaz de hacerle 
vaguear por mares y por tierras, 
hecho siempre juguete vil de la 
fortuna ? ¡ Qué sospechas me con
funden ! No , otra hoguera mas 
voraz arde en su pecho. ¿Por qué 
no podría ser su amante la que 
busca en calidad de hermana ? Pa
ra una hermana ausente , basta
ba un tibio recuerdo tal qual vez, 
mas no tantas ::: ¡ Ay de mí! 
¡ qué zelos me atormentan ! Nop 
no es su hermana , su amante es* 
la que busca. ¿Qué espero pues? 
El alma que tiene fixa en otra 
parte, ¿ cómo podrá inclinarla a



l88 El valdeMaro.

Felisinda ? Ea, Felisinda , ya tie
nes descubierta la causa de los des
víos de Valdemaro ::: ¿ Mas cómo 
no te declarabas antes , extrange- 
ro aleve ? Si triunfa de mi amor la 
fuerza de ese amor que ocultas, 
¿ cómo no lo confiesas sin doblez ? 
¿Tú haces alarde de tu sinceridad? 
¿Tú te precias de noble? tú eres 
leal? esa no es lealtad, alevosía es 
infame ::: ¿ Pero de qué me quejo? 
Mi pasión me ciega. Vete , extran- 
gero ingrato , corre á enlazar tus 
brazos con esa infeliz amante que 
te aguarda: marcha, parte veloz::: 
¿Mas qué digo? ¿ partirse? ¿pues po
dría permitir que se partiera para 
que desfrutase otra las caricias que 
a mí me niega ? ¿ podría consentir
lo ? En la obscura prisión pagara 
su alevosía.

libro vil. 1S9

Dicho esto , sale de la estan
cia con precipitación , y al pri
mer paso , encuentra con Filena. 
¿ También tú piensas seducirme 
(le dice con aspereza) ? ¿ Cómo 
te atreves á persuadirme que Val
demaro interiormente se abrasa 
por mi amor? ¿Qué puedes pro
meterte de ficción tan injuriosa? 
¿ Interesas algo en engañarme ? 
¿Yo engañaros, Señora (respon
dió Filena sobresaltada)? Tú, tú 
misma , tú , alevosa ( replicó Fe
lisinda ) : en nadie se halla fide
lidad. Dixo ; y ocultándose otra 
vez en la estancia, cierra de gol
pe la puerta.

Y ¿ qué puede pretender File
na (dice á breve rato)? ¿Qué mo
tivo la impele á seducirme? ¿quer
rá tal vez grangearse el amor de 
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Valdemaro ? ó prendada ya de su. 
valor y bizarría , ¿ querrá que lo 
detenga yo en palacio ,■ para que 
en tanto desfrute siquiera el pla
cer de verlo ? ¡ Qué horrible mis
terio es este que se me oculta! 
Concertados ambos ¿ conspiraran 
contra mí ? ¿ Querrán armarme 
traición ? Pero ¿ no tengo bien pe
netrada el alma de Filena? ¿Pue
de haber engaño en ella ? No, no 
puede haberlo: su fe me es bien 
conocida. ¿ Qué rezelo pues ? Fi
lena es fiel, y quando ella afir
ma que Valdemaro me ama , le 
será bien notorio su afecto. ¡ Qué 
necias sospechas formé de Val
demaro ! ¡ Quán pronto me de- 
xé llevar de una vergonzosa pa
sión ! No, Valdemaro no es trai
dor ; él es noble , y si alguna pa-
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sion amante le estorbara corres
ponder á mis cariños , la confe
saría sin rubor. Sola su hermana 
le desvia , solo Andrónico le se
para de mí. Pero esto importa 
poco : pasiones tan débiles como 
las que inspira la naturaleza, des
aparecerán á vista de las que en
ciende el hechicero amor. Pues 
¿ qué vacilo ya ? repetiré á Val
demaro mi oferta , y la aceptará 
sin resistencia. El habrá medita
do á solas la fortuna que aquí se 
le ofrece , habrá previsto los tra
bajos que le amenazan apénas fi- 
xe el pie fuera de este agradable 
recinto ; y la diferencia enorme 
de una suerte á otra , le pondrá 
en la precisión de admitir la que 
le ofrezco. Esto dixo; y al instan
te llama á Filena para desembara-
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zarla de la admiración y pasmo en 
que la había puesto poco antes.

En tanto que Felisinda dis
curría de esta suerte , se hallaba 
Valdemaro atropellado de una rá
pida sucesión de contrarios afec
tos. Su corazón ardía en aman
tes llamas por Felisinda ; pero las 
obligaciones que debía á su he- 
royca sangre , las extinguían de 
algún modo : tal vez tenia por 
cierta la muerte de Andronico y 
de su hermana , pero á las veces 
la miraba como preciosos inven
tos de Filena para seducirlo. Pen
saba que la Providencia lo habría 
conducido á aquel pais para que 
acabara felizmente sus dias con 
Felisinda , pero veia que no era 
esto lo que tantas veces se le ha
bía predicho.

193
¿ Qué esperas á resolverte (se 

decía á sí mismo)? ¿ Dexarás que 
te vuelva la espalda esta no espe
rada felicidad que ha venido á 
buscarte ? Si tuvieras esperanza 
de volver á Dinamarca, y poseer 
el trono que violentamente ocu
pa Christerno , podías muy bien 
despreciarla ; pero ¿ cómo es po
sible que veas otra vez á Dina
marca ? Dinamarca se acabó ya 
para tí. Todavía es muy joven la 
mano que rige el cetro ; quando 
no tenga fuerza para sostenerlo, 
ya estaré yo confundido con el 
polvo que pisan los pasageros. Sí; 
que no puede mi corazón tener 
esfuerzo para resistir á los crueles 
y repetidos golpes de la desgra
cia ; y si tal vez quiero poner el 
pie en la otra parte de esos mon*

Tom.II. n
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tés , sabe Dios si al primer paso 
encontraré con mi precipicio. No; 
fuera locuras, fuera delirios. Este 
fértil país que domina Felisinda 
ha de ser mi centro. ¡ Con guan
ta libertad gozaré de su hermo
sura en estas apacibles selvas don
de la paz , el amor y la alegría 
son tan solemnemente venerados! 
Libre de sustos y de sospechas, 
no tendré mas cuidados que el 
de corresponder á sus amantes 
caricias , ni mas emulación que 
la de que mi amor compita con 
el suyo. ¿ Qué me detengo ? A 
Dios , cetro , á Dios , corona, á 
Dios , reyno , yo os dexo gus
tosamente por Felisinda: Felisin
da ha de ser mi esposa.

Hecha esta resolución , inten
ta buscar á Felisinda para comu-

LIBRO vir. 19$

nicársela , pero al primer paso que 
da fuera de la estancia , párase 
dudoso , se detiene un rato , y 
dice : ¿ Con que ya estoy resuel
to ? ¿ Reducido estoy á unirme 
para siempre con Felisinda ? Pe
ro ¿ cómo tendré valor para aban
donar á un pueblo que gime in
consolable baxo el tirano yugo de 
Christerno ? ¿ Podré preferir los 
halagos de una muger encontra
da por acaso , á las obligaciones 
que debo á mi hermana ? ¿ No 
es ella la que sacudió de mi ino
cente cuello la cruel cadena que 
le oprimía ? ¿ No es ella la que 
me envió recomendado á la Sue
cia para que desde allí partiese á 
vengar la muerte de mi padre , á 
borrar con la sangre de mi her
mano la execrable injuria que me

N 2
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hizo , y libertar al pueblo de la 
injusta opresión que sufre ? ¿ Por 
qué pues no correspondo agrade
cido á sus finezas ? ¿ Por qué no 
pongo en execucion sus nobles 
designios ?

Si los vientos contrarios se 
han opuesto á mi viage; si la ad
versa suerte me lleva siempre er
rante ¿ debo por eso abatirme ? 
no , que es indigno de gloria un 
corazón que se rinde á los gol
pes del infortunio. Si pudiera eva
dirlos encerrándome en este re
cinto ::: pero no; es locura. Los 
floxos brazos de Felisinda , no po
drán servirme de abrigo : ella tal 
vez no busca mas que su propio 
gusto. ¡ Quán en breve pasará del 
uno al otro extremo! Prueba bien 
clara tengo de su instabilidad»

LIBRO VII, 197

(No es ella la que ayer decretó 
mi destierro ? ¿ Ella misma no es 
la que estaba tan inexorable , que 
ni admitía disculpas ni reconven
ciones? Así lo dixo Filena : ni la 
sombra de la noche , ni el hor
ror de los montes , ni la incerti
dumbre del camino , eran pode
rosos para que suspendiera por un 
rato á lo ménos la execucion de 
su sentencia.

No dudo que el haberla li
brado del riesgo que le amenaza
ba en la fiera muerta á mis ma
nos , habrá podido trocar sus afec
tos ; pero ¿ quién pudo cambiar
los ántes para que del destierro 
que me intimó, pasara al placer 
de la caza que dispuso ? No , no 
es amor lo que astutamente fina 
me exagera Felisinda ; pero aun-
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que lo fuera ¿ debería rendirse á 
sus hdlagos el hijo del grande He- 
roldo? No es posible.

Díxo ; y lleno de una noble 
osadía , parte á buscar á Felisinda 
para desengañarla ; pero apenas 
la encuentra , se siente mudado 
de improviso. Como aquel solda
do visoño que antes de entrar en 
la batalla nada le asusta , ni las 
balas le acobardan, ni le intimi
dan las espadas , antes neciamente 
valeroso piensa atropellarlo todo; 
pero que apenas se pone á la fren
te del exército contrario , se ame
drenta al estrépito de las armas 
y al tumulto de los combatien
tes , desmaya al clamor de los mo
ribundos , se le huye la tierra de- 
baxo de los pies , y apenas pue
de tener las armas en sus manos
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temblonas : así puntualmente le 
sucedió á Valdetnaro luego que 
se puso en presencia de Felisinda. 
Su hermosura que le realzaba por
tentosamente cierto enojo amable 
que mostraba en el rostro, y un 
ligero desfallecimiento que se le 
notaba en sus miembros, le per
turbó de repente. Ya no sentía 
en su ánimo aquel esfuerzo que 
antes experimentaba; las palabras 
que tenia en la lengua para de
cirle , se volvían al interior del 
pecho tiradas de una fuerza des
conocida , el corazón le palpita
ba desordenadamente, sus miem
bros se hallaban entorpecidos, y 
todo él poseído de un extraordi
nario descaecimiento.

Presto conoció Felisinda su 
turbación , y pensando que pro-
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venia de otra causa , le dixo: 
Pues, y ¿ qué os empacha ? Quan
do yò he pasado por el rubor de 
confesaros mi pasión amante, ¿te- 
neis ahora reparo de mostrar una 
correspondencia no mas, que me 
es tan debida ? ¿ Acaso es el amor 
alguna infame pasión indigna de 
corazones nobles? ¿Qué reparo te- 
neis pues de confesármela, quan
do ella misma se está manifes
tando en el rostro , á pesar de 
vuestro esfuerzo ? Mal interpre
táis , Señora , los movimientos de 
mi semblante ( respondió Valde
maro). No puedo negar que os 
amo ; os amo con sinceridad , y 
tanto , que me habia olvidado de 
mí mismo por entregarme á vos; 
pero tampoco puedo negar que 
obré arrebatadamente , obré con

libro vil

forme al impulso de un corazón 
apasionado , no según la decisión 
de un entendimiento libre. Ved. 
ahí de donde nace la turbación 
queche veis retratada en mi as
pecto. Venia resuelto á pronun
ciar el sí, que habia de dar el úl
timo nudo al lazo con que comen
zaba el amor á unirnos; pero me 
asaltó una reflexión tan poderosa, 
que derribó mis proyectos.

Al paso que hablaba, iba co
brando el esfuerzo que habia per
dido ; y como el soldado que en 
el calor de la batalla olvida los 
peligros , y rompe por quantos 
embarazos se le oponen; asíVal- 
demaro , sin atender á los hechi
zos de Felisinda , prosigue dicien
do : ¿ Será razón que yo prefiera 
una extrangera sangre á mi saiv

z
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gre propia ? ¿ Será justo que por 
gozar tranquilamente vuestra her
mosura en estas florestas , dexe 
abandonado un Reyno que fun
da en mí sus esperanzas ? ¿ Po
dré redimirlo de la enorme ve- 
xacion que sufre , si me quedo 
en este pais entregado al ocio 
dulce del amor ? ¿ Mis vasallos 
expuestos al rigor de un Rey in
truso : mi trono , mi corona y ce
tro ::: mas ¿ quién me inspira es
te lenguage ? Señora , mi herma
na no tiene otro amparo que el 
que yo pueda darle , y no es justo 
que la dexe sin consuelo entre las 
penas que la afligen. Pensad si 
puedo en otra cosa daros gusto, 
que pues en esta no me es posi
ble , estoy resuelto á marchar es
te mismo dia.

libro vil. 203
Así como mas furiosamente 

se precipita el caballo que corre 
si le dan la espuela , ó así como 
se encrespa con mayor furia el 
voraz incendio si le añaden com
bustibles : así el enamorado co
razón de Felisinda se enardeció 
mas vivamente al oir estas razo
nes de Valdemaro. Queda sus
pensa , reflexiona un rato , se avi
va el deseo , desmaya la esperan
za , se agita el corazón, y pal
pitándole en el pecho , dice con 
amante timidez: ¿Qué nuevas ex
cusas pretextáis ahora ? ¿ Qué me 
decis ? Que es preciso dexaros (res
pondió Valdemaro ). Quan gran
de es mi dolor lo podéis bien 
conocer , si reparáis ::: No pudo 
hablar otra palabra , porque un 
nudo le atravesó la garganta., Al-4 
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zó amorosamente los ojos para mi
rar los de Felisinda , y viéndolos 
ya empañados de lágrimas, mez
cló con ellas las suyas á pesar de 
toda resistencia.

¿Con que es preciso dexarme 
(dixo Felisinda)? Preciso (res
pondió Valdemaro). Mi antigua 
obligación , mi hermana , el pue
blo ::: ¡ Tirano amor ! ¡ Ah , si 
nunca hubiera puesto el pie en 
este parage ! ::: ¡ Fatal momento 
aquel (interrumpió Felisinda) en 
que os vieron mis ojos! ¿ Qué in
feliz destino os conduxo á este 
sitio, si tan presto ? ::: pero no, 
no habéis de partir , antes me ve
réis muerta á vuestros pies. ¿ Qué 
resolvéis ?

¡ Qué atroz batalla de afec
tes (exclamó Valdemaro)! ¡ Oh 

i LIBRO VII. • R05

débil corazón mió ! ¿ dónde está 
el valor que poco antes tenias ? 
¡ Ah , quán diferente aspecto tie
nen los peligros quando se mi
ran de cerca ! Ahora poco , pare
ce que ya no temía los insultos 
que pudiera hacerme el amor , pe
ro ya veo ::: ¡ Infelice de mí ! 
¿ Así se cumplen , Alberto, vues
tros presagios ? Amado Andróni- 
co , ¿ cómo les disteis fe tan pres
to ? ¡ Ah , qué vanas salen vues
tras promesas, Gesner amable ! Pi- 
romanto solo me hizo ver la ver
dad de mi destino. Pero si he 
de tener en fin una muerte tan 
violenta , si el dolor de ver mo
rir á mi hermana ha de redo
blar tan cruelmente los dolores 
de mi muerte , ménos mal será 
que yo mismo me quite la vida;
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de esta forma , ni mi hermana 
pasará por el dolor de verme mo
rir , ni yo tendré la pena de ser 
testigo de su muerte.

¿ Deliráis acaso (preguntó Fe
lisinda ) ? Dexad esos temerarios 
designios , adorado dueño mió: 
pensad que vuestra muerte ha de 
apresurar también la mia. Si me 
amais , que abandonéis os ruego 
pensamientos tan funestos. ¿Quién 
estando en compañía de Felisin- 
da podrá daros la muerte ? ¿ Y 
cómo es posible que veáis la de 
vuestra hermana , quando acabó 
ya el curso de su amarga y tra
bajosa vida ? Pensad , pensad en 
vivir con Felisinda : quedaos en 
este bello parage , formado quizá 
desde el principio para que vos 
le gocéis: sí, para que le gocéis

LIBRO VII. 207 
en compañía de Felisinda, que el 
cielo destinó sin duda para es
posa vuestra. ¿ Qué resolvéis en 
fin ? Darme la muerte ( respon
dió arrebatadamente Valdemaro). 
Este mismo puñal que tantas ve
ces ::: ¡ Ay de mí (exclamó Fe
lisinda arrojándose con ímpetu so
bre Valdemaro)! ¿qué es lo que 
hacéis ?

Por presto que se arrojó, no 
pudo detener el impulso , solo» 
pudo cambiar el blanco; pues el 
golpe fatal que se dirigía á Val
demaro , cayó sobre ella misma, 
hiriéndola el funesto hierro en el 
brazo izquierdo. Tiñe luego la 
sangre sus ricos vestidos, riega 
el suelo, y cae desmayada. Val
demaro cjueda inmóvil y pasma
do > cáele de la mano el sangrien- 
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to puñal, y no sabe qué hacer
se : mas viendo que Felisinda se 
iba desangrando , la toma en sus 
brazos , levanta el grito , clama 
sobresaltado. Acude la gente de 
palacio , y viendo la desgracia 
de su Señora , ponen las quejas 
sobre el cielo, improperan á Val- 
demaro pensando que había si
do el agresor , convocan á la ve
cina gente, acuden todos, y fór
mase un motín. Arrebatan unos 
á la desmayada de entre los bra
zos de Valdemaro para curarla, 
otros cargan sobre este para apri
sionarlo ; y llenándole de gol
pes y de injurias , y arrastrán
dolo de los cabellos por aquellas 
salas , lo conducen á una triste 
cárcel , sin darle lugar siquiera 
para proferir palabra.

- r ■.
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Pues, y ¿qué ha de ser de mí 
ahora ( decía entre sí mismo ) ? 
¿ Quién podrá librarme del terri
ble golpe que la muerte va á des
cargar sobre mí, quando no hay 
ninguno entre tantos que no me
dite mi ruina ? Mi hermano me 
persigue , Andronico y Gesner 
me engañan , Alberto me ayu
da á precipitar , mi hermana no 
puede remediarme , y aquí don
de se trataba de mi felicidad, 
solo se trata ya de mi perdición. 
Si curso los mares , ó quieren se
pultarme en sus abismos, ó me 
arrojan á la tierra por no sufrir
me : si camino por la tierra, no 
encuentro mas que lazos , tro
piezos y precipicios : .si levanto 
]os ojos al cielo , lo veo irritado 
contra mí. Pero ¿ qué me fatigo

Tom.II. o
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en vano ? A qualquier parte que 
vuelva los ojos, veo retratada mi 
destrucción : ¿ por qué pues no ha 
venido ya la muerte ?::: ¿ Mas qué 
pronuncio ? ¿ Quándo acabaré de 
llamar á la muerte para mi reme
dio ? ¿ Quándo sabré poner toda 
mi confianza en Dios? ¿No puede 
ser que por castigo de esta exe
crable injuria tantas veces repe
tida , vengan sobre mí tanta in
mensidad de trabajos? Si yo no 
hubiera empuñado el fatal acero 
para matarme , no me vería aho
ra en tan infeliz situación. ¡ Ah1 
quándo me veo á la margen del 
precipicio , conozco mi error , y 
vuelvo sobre mí; pero- luego me 
abandono á mis pasiones , quan- 
do estoy distante del peligro. De 
esta suerte vivo entre desaciertos,

211 

arrepentimientos y reincidencias. 
¡ Ay de mí triste ! ¿ por qué no 
me dexo gobernar de aquel que 
sabe lo que me conviene? ¿No 
tengo bien experimentado quán 
en mi favor se muestra la Provi
dencia suprema ? Todos los males 
que sufro son frutos de mi cie
ga obstinación ; y no solo tengo 
en mí mismo el origen de mis 
males, sino que lo soy también 
de los agenos. Felisinda herida 
por mi causa , Felisinda próxima 
á morir , Felisinda::: Esto dicho, 
pone el codo sobre la rodilla , re
clina la cabeza sobre la palma de 
la mano, clava los ojos en el sue
lo, y se queda en la cárcel dis
curriendo confusamente consigo 
mismo.

Felisinda , ayudada de los me-
© 2
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dicamentos y demas diligencias 
de sus solícitos vasallos, se re
cobra de su desmayo , y apenas 
abre los ojos , sin cuidarse del 
dolor de la herida, los vuelve á 
todas partes para buscar entre la 
multitud á su idolatrado Valde
maro. Como no le vio , dixo coi! 
un esfuerzo propio de su pasión: 
¿y qué se ha hecho Valdemaro? 
Descansad, Señora ( le respondie
ron pensando adularla), que ya 
lo teneis asegurado en la cárcel. 
Pues, y ¿ quién os ha dicho, que 
debe ser culpado el inocente (re
plicó con un ayre de magestad 
que hizo temblar á los que la oye
ron ) ? No me hirió Valdemaro, 
amor me hirió , de él me quejo: 
poned á Valdemaro en mi pre
sencia , y despejad ja estancia.

LIBRO VIL 2Ij

Obedeciéron todos sumisamente, 
y al instante le presentaron á Val
demaro. Venia cubierto de mor
tal palidez , penetrado de una 
tristeza desenfrenada, llena su al
ma de aflicción , y enrasados en 
lágrimas los ojos. Apénas le vio 
Felisinda , se le trabó la lengua, 
y no pudo hablar palabra ; solo 
tuvo aliento para decir á Filena, 
que cerrase la puerta de la sala, 
y los dexase solos.

¿ Qué es lo que queréis , Se
ñora (dixo Valdemaro puesto de 
rodillas , y arrimada la cabeza al 
lecho de Felisinda)? Yo soy la 
causa de vuestro mal. No os en
gañáis (le respondió Felisinda). 
Vos sois la causa de mi mal, es 
verdad ; pero no me quejo de 
que lo seáis, quejóme de que no



214 EL VALDEMARO, 

queráis darme remedio. Yo beso 
y adoro ciegamente el sangrien
to hierro que me hirió ; aprecio 
muchísimo la herida , si la roxa 
sangre que tiñió el suelo, sirve de 
ablandar vuestro corazón y me
jorar mi suerte ; pero si la heri
da ::: si la sangre ::: ¡ ay de mí ! 
¿ aun pensáis en partiros ? ¿ Pen
sáis aun en dexar á Felisinda ? ¿ á 
Felisinda que muere por amaros? 
j Oh amarga ausencia ! Valdema
ro ::: ¡ infelice de mí ! Si no os 
mueve mi llanto , si no os en
ternecen mis sollozos , muévaos 
á lo menos el pensar que vuestra 
partida me ha de dar la muerte. 
¿ Cómo ausente de vos podré lle
var la amarga vida que medito? 
Volveré mis cansados ojos para 
mirar ese rostro amable que im

libro vn. 215

primió en vos el mismo Adonis, 
y no veré mas que una impor
tuna sombra que doblará mis pe
nas. Desde lo mas profundo de 
mi triste soledad , llevada de mi 
amante desvarío, os llamaré por 
vuestro mismo nombre mil veces 
en el dia , y aun muchas mas 
por la noche ; pero no tendré 
mas respuesta que el silencio , ó 
el eco amargo que renovará mis 
penas. El suave sueño ya no vi
sitará á mis tristes ojos , huirá 
el descanso de mi cuerpo , y la 
dulce quietud no hallará paso pa
ra entrar en mi corazón, ¡ Des
dichada Felisinda ! ¡ qué de ri
gores te amenazan ! ¿ Y bien lo 
podréis consentir , amado Valde
maro ? Valdemaro , por el amor 
que os tengo , por estas lágrimas 
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que vierto , por lo que vos mis
mo sois , os ruego , que ántes de 
partiros (si es que no basta mi 
llanto á deteneros ) , os ruego 
que con el mismo puñal que me 
hirió , rasguéis mi pecho , no os 
detengáis , romped , abrid mil 
puertas para que salga el alma, 
pues no quiero tener una pren
da que os es desagradable; no, 
no quiero ya un corazón que no 
es digno de vuestro amor. Dixo: 
y sin esperar respuesta , vuelve 
la cabeza á la parte contraria, y 
da libre curso á las lágrimas y á 
los suspiros.

Nunca se halló Valdemaro tan 
perturbado como en esta ocasión, 
ni jamas le pareció Felisinda mas 
hermosa, ni mas amable. El amo
roso desmayo que se le advertía 

LIBRO VII. SI/

en el rostro, el expresivo descae
cimiento con que ponderaba sus 
penas, y las afectuosas lágrimas 
que acompañaban á sus palabras, 
añadían un prodigioso lustre á 
su belleza , y abrían nuevas he
ridas en el enamorado corazón 
de Valdemaro. No quiso malo
grar el halagüeño hijo de Venus 
ocasión tan oportuna. Al instan
te comenzó á dispararle algunas 
de aquellas flechas que se hacen 
irresistibles aun á los espíritus 
mas fuertes , y hablándole al in
terior , le dice:

¡Qué especie de crueldad es 
esta ! ¿Así dexas morir á Feli
sinda entre las penas que la afli
gen , quando tú solo eres la cau
sa de ellas ? ¿ Cómo tan presto 
olvidas las máximas de un tan
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encarecido Andrónico ? Ni te de
xas gobernar por la Providencia, 
ni abres las entrañas á los clamo
res de los afligidos, como tantas 
veces te aconsejó él mismo. Fi
lena probó que la Providencia te 
ha conducido á este parage ; Fe- 
lisinda clama, suspira y llora por 
el remedio que tú solo puedes dar
le ; pero tú , llevado de tus am
biciosos deseos , desprecias las ór
denes de la Providencia , y atro
pellas las leyes de la compasión. 
Mira como insensiblemente te vas 
precisando tú mismo á executar 
maldades no menos enormes, que 
las que cometió tu hermano , por 
no hacer violencia á los asaltos 
furiosos de tu ambición.

Ni pienses que podrás disi
mularla con el especioso velo de

219 
la obligación de socorrer al opri
mido pueblo , ni á los desgracia
dos Andrónico y Ulrica-Leonor. 
Estos últimos no necesitan de nin
gún socorro , quando han acaba
do ya el curso de sus cansadas vi
das ; y el pueblo , teniendo ya 
un R.ey que lo gobierna , en na
da piensa menos que en sacudir 
un yugo, que , lejos de serle pe
sado , le es muy suave.

¡ Infeliz y engañado joven ! 
El crédito que ligeramente diste 
á las necias predicciones de Al
berto , no te dexa ver el abismo 
que se va abriendo para tu per
dición. Apoyado sobre tan dé
biles cimientos, pensabas que no 
faltarían guias seguras y manos 
hábiles para preservarte de todo 
lazo , y conducirte sin tropiezo
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hasta la eminencia del trono; pe- 
1*0 mira quán bien lo acredita lo 
sucedido. Sin la asistencia de An
dronico , sin la compañía de tu 
hermana , y sin mas consejero 
que tu corazón ambicioso, te ves 
reducido á la mas infeliz situa
ción ; y quando no quieras admi
tir la fortuna que te ofrece Fe
lisinda, te verás obligado á obe
decer á las perversas máximas de 
la desesperación.

No , Valdemaro , no : busca 
tu seguridad en el dulce regazo 
de Felisinda : quédate á gozar las 
delicias que te ofrece este pais 
agradable. ¿ Por qué atropellas la 
Providencia ? ¿ por ceñir una co
rona que está enlazada de ries
gos , cuidados , afanes y moles
tias ? ¿ por empuñar un cetro cer-
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vado de espinas ? No te engañes 
á tí mismo : otra corona mas sua
ve , y otro cetro mas dulce te 
ofrece Felisinda. Sin mas cuida
dos que el de tu dulzura y tran
quilidad , sin mas desvelos que 
los que exige el gusto de Feli
sinda y tu gusto propio , sin mas 
atención que la que piden las ter
nezas de dos amantes, podrás for
marte un círculo de vida, en el 
que no haya nada de uniforme.

Esto sugerid el Amor al afli
gido Valdemaro , y como si des
pertara entonces de un profundo 
sueño, le dixo á Felisinda: Vol
ved , Señora, hacia mí vuestros 
amables ojos. ¿Acaso soy indig
no de vuestro amor ? ¿Cómo apar- 
tais de mí la vista ? ¿ Queréis con 
vuestros desvíos añadir nuevos ri-
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gores á las penas que sufro ? Sus
pended , Señora , el llanto , repri
mid vuestros suspiros. ¿ Queréis 
encender mas con ellos la aman
te llama que me devora ? Mi a- 
mor no necesita de incentivos: 
vuestra hermosura , vuestra gen
tileza, vuestras virtudes::: no mas: 
bástame deciros que os amo. ¿Os 
admiráis ? Os amo; mal lo dixe, 
os idolatro. Solo sientoSeñora::: 
¡ Cruel destino ! Envidia tiene ya 
mi triste corazón á los que libres 
nacieron; á los que , sin mas cui
dado que el de su propio inte
res , pueden dexar que corra sin 
límites su libertad. ¡ Quán feliz 
seria, si hubiera yo nacido como 
ellos! ¡ Quán libremente os en
tregaría mi mano y mi corazón! 
En estas apacibles selvas ::: en 

libro vil. 123

este suntuoso palacio ::: Mas ¡ ó 
qué vanos proyectos! Yo sujeto 
á obligaciones : yo ::: el clamor 
del oprimido pueblo, Señora , las 
insolencias del intruso Rey, la in
feliz situación de mi hermana, el 
desamparo de Andrónico ::: Seño
ra , Valdemaro os adora; quisie
ra que el destino ::: pero :::

Sin poder proferir otra pala
bra , dexa á Felisinda vacilando 
entre temores y esperanzas, y 
se retira á la estancia inmediata, 
impelido de un confuso tropel 
de cavilaciones. Hallábase su co
razón lo mismo que un baxel 
combatido de contrarios vientos, 
que ya se hunde hasta las are
nas , ya se eleva sobre las nubes, 
ya se inclina hácia un lado , ya 
se dobla hácia el otro. No podía
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mantenerse firme en ninguno de 
quantos medios elegía; los que 
aprobaba en un instante, á breve 
rato los despreciaba, y los que 
le parecían útiles, se le antojaban 
impracticables. En esta confusion 
quédase dormido , y al momen
to se le presenta una imagen to
da celestial. Sobre una nube que 
llevaba copiados todos los colores 
de que se viste la Diosa Iris , ba- 
xa un venerable y magestuoso per
sonage. La gravedad apacible de 
su anciano rostro , el brillante gol
pe de luz que despedían sus ojos, 
el olor suave que exhalaba su 
cuerpo , y la inefable belleza de 
que estaba revestido , dexáron em
briagado el espíritu de Valdema- 
ro , y como embebido en un so
berano éxtasis.

225
No extraño que no me co

nozcas ( le dixo ). Tus ojos cu
biertos de sombras, no son capa
ces de percibir lo que es pura
mente celestial. Yo soy tu padre 
Heroldo , á quien tu necio her
mano abrió , aunque con violen
cia , la puerta para entrar en la 
mansión eterna del descanso. La 
distancia infinita que media en
tre esta tierra infeliz y la patria 
dichosa en donde habito, no me 
ha impedido ver ni su sacrilega 
ambición , ni los infortunios de 
Ulrica-Leonor, ni la tirana opre
sión del pueblo , ni tus desgra
cias. Todo lo he visto , y todo 
lo he visto con ojos serenos, por
que en aquella mansión feliz, no 
puede haber cosa que lleve mez
cla de dolor. Si esto fuera po*

TQm.lI. f
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sible , lo hubiera yo tenido mas 
de ver la ligereza de tu corazón, 
y la poca confianza en la Provi
dencia suprema , que de todos 
¿us desastres. Semejante á una li
gera caña que se dobla á qual- 
quier impulso, te has dexado ar
rebatar sin discernimiento ; pues 
si aun no sabes dirigirte á ti mis
mo , ¿ cómo gobernarás tu pue
blo ? Si tienes tan poca firmeza 
que te doblas á qualquier afecto, 
¿ cómo tendrás esfuerzo para sos
tener el peso de la Monarquía ? Y 
si no tienes valor para sufrir tus 
desventuras, ¿’como llevarás des
pués en tu seno las miserias de 
tus vasallos ?

He aquí por que el cielo te 
va dilatando la posesión de un 
trono que te pertenece de justi- 
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cía. Tu brazo sobradamente dé
bil no podrá mantener siempre 
recta la espada , y tu floxa ma
no no podrá sostener la balanza 
sin titubear. El cielo te ama , y 
quiere, por lo mismo, que antes 
de colocarte en el trono , tengas 
prevenido un buen fondo de sabi
duría y probidad , para poder go
bernar al pueblo según las leyes de 
la justicia : que reformes tu cora
zón para que puedan tus vasallos 
tener en él un modelo de virtud 
que imitar ; y que arranques de 
raiz , ó á lo ménos que sujetes las 
pasiones que puedan perturbarte, 
para que no te engañes como has
ta ahora en tus resoluciones.

¿ De dónde ha venido creer 
tan fácilmente , que la Providencia 
te ha conducido á este pais para 
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que desfrutes los placeres que te 
ofrece Felisinda? ¿De dónde creer 
con tanta ligereza la fingida muer
te de Andronico y Ulrica-Leonor? 
¿Te parece que el cielo puede fal
tar á sus promesas ? ¿ Cómo po
dría permitir , que despues de ha
ber vencido tantos obstáculos, te 
dexases ahora enredar de los aman
tes lazos de Felisinda ? ¿ Sufriría 
que Felisinda obscureciera la glo
ria que te has adquirido hasta aho
ra ? ¿ Permitiría que abandonases 
á tu pueblo que gime baxo el yu
go del pérfido hermano , para que 
te unieras con el de un pasagero 
amor á Felisinda ? ¿ Cómo podría 
permitirlo , quando por decreto 
irrevocable está firmada la ruina 
de Christerno , y la elevación de 
Valdemaro ?
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No, hijo mió, no : sacude el 

torpe letargo en que vives , y oye 
las quejas y clamores de tus va
sallos. No les cierres los oidos, 
acude á socorrerlos y á restituir
les la felicidad que Christerno les 
ha usurpado. Marcha luego sin 
dexarte ver de Felisinda , corre 
al vecino bosque , vence la as
pereza del mas elevado monte, 
dobla su cumbre y encamínate á 
Stralsund , cuyos muros descu
brirás de lejos. Allí encontrarás 
á Andrónico , y á Ulrica-Leonor, 
prosiguiréis juntos vuestra nave
gación , se os ofrecerán nuevos 
trabajos ; pero sus extremos los 
coronará después el gusto de ver- 
te en el trono para la felicidad 
de tu pueblo.

Esto dicho, despierta Valde-
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maro , y sin detenerse en ave
riguaciones , ni reflexionar sobre 
las circunstancias del sueño, par
te ocultamente de palacio, y po
ne en execucion quanto se le aca
ba de decir.

Felisinda , teniendo por sos
pechosa su tardanza, llama á las 
criadas , y les manda que lo ha
gan venir á su presencia. Obede
cen al instante , buscan por to
das las estancias de palacio , re
corren el jardín , vuelven á su 
Señora , y le dicen que Valdema- 
ro no parece. No basta el dolor 
de la herida , ni el descaecimien
to de sus fuerzas para detenerla. 
Levántase mal arropada , busca 
por todo el palacio , y viendo 
que en ninguna parte halla ves
tigios de la prenda por que mue-
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re , cae desmayada. Recóbrase á 
breve rato , abre flojamente sus 
tristes ojos, vuélvelos hacia to
das partes , llama repetidas ve
ces á su idolatrado Valdemaro, 
y no logrando mas respuesta que 
el silencio, atropella por entre los 
brazos que la detenían. Dexa el 
palacio , y arrastrada de su cie
ga pasión , se embreña en el tris
te bosque , corre acá y allá des
atinadamente , no atiende á los 
clamores de sus criados que la 
seguían de lejos , llama por su 
propio nombre á Valdemaro , pe
ro Valdemaro no responde. Rom
pe desesperada las vendas de la 
herida , rasga con furia sus ves
tidos , esparce por el ayre los 
cabellos que arranca con ambas 
manos, sube con vacilantes pa-
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sos á la cumbre de un alto mon
te, y se precipita temerariamente.

Esto sucedió con la enamo
rada Felisinda, en tanto que Val
demaro , siguiendo su destino, se 
iba acercando á Stralsund. LIBRO VIH.

^«xxngj-ocoo«^ o hubo cosa alguna que
I KT 1 Pudiese impedir el Pa“ 
| V* | „„ X 'ÍT-.U.,------—
^,0000 (gyoooo^ 

el sol le 
el frió le

so á Valdemaro en el 
viage á Stralsund. Ni 
molestaba de dia , ni 
ofendía de noche. Los

mas ásperos senderos le parecían 
suaves , fáciles los montes mas 
impracticables , el camino bre
ve , el cansancio alivio. De esta 
suerte , ó fuese por el desahogo 
con que respiraba viéndose li-
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bre de la tirana opresión en que 
lo tenían los amores de Felisin- 
da , o por el vehemente deseo 
que tenia de verse con Andro
nico y su hermana , ó por dis
posición de la Providencia , lle
gó felizmente y en breve tiem
po á la Ciudad de Stralsund.

Al instante se encamina al 
puerto, y llega justamente quan
do acababan de desembarcar An
dronico y Ulrica-Leonor, en com
pañía de Rosendo y Parimando el 
Capitan de la misma nave que ha
bía perdido. Publican los ojos el 
júbilo de tan feliz encuentro , y 
con repetidos abrazos declaran el 
regocijo que no podían expresar 
las lenguas.

Despues de haber buscado ha
bitación para los dias que habían 

LIBRO VIII. ' 23;

de detenerse en aquella Ciudad; 
y despues de haber dado todo 
desahogo á sus alegres afectos, se 
contaron mutuamente sus aven
turas. Andronico contó el con
tinuo sobresalto en que los tenia 
la tardanza de Valdemaro y de 
sus compañeros, quando se des
viaron del navio : el nuevo tor
mento que comenzó a martirizar
les quando al amanecer se halla
ron en otro horizonte , sin que 
el viento les permitiera volver á 
la costa donde los habían dexa- 
do : el temor del precipicio de 
Valdemaro viéndole abandonado 
á sí propio , sin ninguna mano 
hábil que pudiera desviarle de los 
peligros; y como finalmente , im
pelidos del viento, habían apor
tado en aquella Ciudad, sin sa-
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ber él destino que les guiaba.
Consecutivamente refirió Val- 

demaro lo que le sucedió en las 
fiestas que se celebráron en la 
playa, el triunfo que había ga
nado en los dos combates , la 
pérdida de sus compañeros , y 
quapto le aconteció hasta llegar 
al palacio de Felisinda. Contó la 
tormenta de afectos en que tan
tas veces había peligrado su co
razón : la capciosa astucia con 
que Filena le aseguraba la muer
te de Andrónico y de Ulrica-Leo- 
nor: el volcan amante que en su 
pecho ardía por Felisinda: el ries
go de que la libró en el monte, 
ahogando entre sus brazos al fe
roz bruto : la resolución de des
posarse con ella : el funesto aca
so de herirla con el mismo gol-
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pe con que quería darse á sí mis
mo la muerte : el alboroto de pa
lacio y su prisión. No pasó por 
alto el mayor y mas inminente 
riesgo en que se había visto , quan- 
do Felisinda, después de haber
lo hecho desencarcelar , le habló 
desde el lecho de su enfermedad; 
ni tampoco dexó de decir como 
se le habría entregado por espo
so , si no se lo hubiera estorbado 
la aparición de su padre Herol- 
do entre sueños. Finalmente con
tó su salida de palacio sin verse 
con Felisinda, y el arribo á Stral
sund.

¡Ah, querido Andrónico (ex
clamó inmediatamente ) ! Nunca 
había yo experimentado los efec
tos que causa la ciega pasión de 
amor. Imaginaba que todo era
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dulzuras y placeres , pero he ve- 
nielo á conocer bien a costa mía, 
que no es sino disgustos y amar
guras. Al principio me parecía ir 
caminando por un espacioso lla
no guarnecido de flores y deli
cias ; pero luego vi que me iba 
introduciendo por una estrecha 
senda sembrada de espinas : vol
ví la vista hacia atras, y no vi 
camino para salir de ella ; esta
ba ya cerrado el paso. Mi cora
zón se hallaba oprimido de an
gustias , mi alma no conocía las 
dulzuras de la tranquilidad , mis 
suspiros obscurecían el ayre por 
donde quiera que iba , y no po- 
dia poner el pie en parte algu
na , sin que la regasen mis lágri
mas. La noche que parece habi.1 
de dar alivio á mis congojas, las 
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aumentaba extraordinariamente; y 
por la mañana , quando la auro
ra comenzaba á dar nuevo esplen
dor á la tierra con su vista , me 
hallaba yo nuevamente cubierto 
de tristeza , y humedecido el le
cho con mi llanto. ¡ Qué turba
ción en lo interior ! El entendi
miento ya no tenia libertad para 
conocer leyes , respetos ni obli
gaciones : Felisinda me domina
ba. La valentía de sus palabras, 
la portentosa fuerza de sus ex
presiones , el dulce hechizo de 
sus lágrimas, y el mágico atrac
tivo de su belleza me arrastraban 
por donde querían, y me habrían 
finalmente enredado en sus aman
tes lazos, si no me hubiera abier
to los ojos aquel sueño feliz.

Pero lo que me atormentaba
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sin ponderación inas que todo es
to , era verme precisado á creer 
que la Providencia me había con
ducido al país agradable de Fe- 
lisinda , para concluir mis dias a 
su abrigo ; y que , conforme a 
vuestras sabias máximas, debía 
yo rendir mi voluntad á la Pro
videncia , abandonando el cetro, 
ó (por decirlo mejor) no por
fiando para empuñarlo , supues
to que el cielo no me lo había de 
permitir. Parangonaba estas ra
zones de Filena con las predic
ciones de Alberto , y no hallan
do conexión , no sabia qué par
tido tomar. Luego me acudía á 
la memoria la visión que tuve en 
la tenebrosa cueva de Piroman- 
to ; y la terrible muerte que ha
bía de arrebatar mi vida con la
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de mi hermana, me cerraba el 
paso para salir . de la sombra de 
Felisinda. ¿ Qué medio había de 
elegir entonces ? Todo ( confor
me á vuestra doctrina) lo con
sideraba como efecto de la Pro- 
videncia, y no pudiendo hallar 
modo de conciliar extremos tan 
opuestos, me vi reducido á dar
me la muerte , que era la úni
ca puerta que encontraba para 
salir de tanta confusión.

Si la Providencia ( me decía 
yo á mí mismo) gobierna todas 
las cosas, y todas las ordena siem
pre para nuestro bien , ¿ como po
dría permitir que se opusiesen a 
mi felicidad tantos obstáculos co
mo se oponen á cada instante ? 
¿ tantas barreras que me disputan 
el paso ? ¿ tantas dificultades insu-

Tom.II. q



242 EL VALDElvÍARO. 

perables á mis débiles fuerzas ? 
¿Hubiera permitido acaso, ni el 
parricidio enorme que cometió 
Christerno, ni la infamia con que 
obscureció mi honor , ni la des
graciada fuga que hice de palacio ? 
¿Permitiría después, que Piroman- 
to me amedrentara con tan hor
rorosos espectros , hasta condu
cirme á la margen del precipicio ? 
¿ que los vientos, los mares , los 
elementos todos contradixeran mi 
destino ? ¿ que Felisinda prepara
se tantos lazos para prenderme , y 
usase de todos los encantos de su 
hermosura y discreción para se
ducirme ? ¿Permitiría en fin, que 
mi mano empuñase tantas veces 
el funesto hierro para matarme? 
¿ Qué gloria puede resultarme de 
todas estas permisiones ?

LIBRO VIII, 243
La misma, y aun sin compa

ración mayor ( respondió pronta
mente Andronico) que la que le 
resulta á un soldado, quando rom
piendo esforzadamente por entre 
las trincheras y parapetos de los 
contrarios , llega valeroso á fixar 
una bandera en lo mas alto de 
sus muros. La misma que le re
sulta á un piloto , quando sabien
do contrastar los furiosos emba
tes de una borrasca , llega tran
quilamente al puerto. La Provi
dencia de Dios (corno ya tantas 
veces os he dicho) asiste en to
das las cosas , y todas las orde
na para nuestra felicidad : ¿ pero 
pensaréis que nos la querrá con
ceder , sin probar antes nuestra pa
ciencia con los repetidos golpes 
de los trabajos ? ¿ Nos querrá dar 
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de valde (digámoslo así) uña co
rona de infinitó valor ? No puede 
cogerse la rosa sin lastimarse la 
mano con las espinas; y para que 
podamos llegar á la posesión del 
dia feliz , se hace preciso que pa
semos por la tenebrosa noche de 
trabajos y contradicciones.

Pero mirad en esto mismo 
quánto brilla la divina Providen
cia , y quán bien procura orde
narlo todo para nuestra felicidad. 
A medida de los trabajos, nos da 
esfuerzo para sufrirlos; y á pro
porción de las tentaciones , nos 
da también auxilios para vencer
las. ¿ Hubierais podido salir de la 
triste cárcel en que os encerró 
vuestro hermano , ni libraros de 
tantos peligros en que os habéis 
visto , si la mano de la Provi-
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dencia no os hubiera socorrido ? 
Dios ha permitido que os vierais 
muchas veces á pique de daros la 
muerte ; pero ¿ qué secreta fuer
za no habéis sentido siempre en 
lo interior , que os detenia ei bár
baro impulso ? Y aun quando 
en el palacio de Felisinda pare
ce que el acero iba á romper ir
remediablemente el lazo de vues
tra vida, permitió Dios que Fe
lisinda recibiera la herida , para 
que con un mismo golpe desper
tarais ambos del infeliz letargo 
en que vivíais. ¡ Ah! si Dios con 
su sábia providencia no emplea
ra todos los acontecimientos de es
ta vida para nuestro bien; ¡quán- 
tas veces nos hubiéramos sepul
tado en el abismo de nuestra 
perpetua ruina! Aun aquellos ac
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cidentes que parece no tienen co
nexión alguna con nuestra felici
dad , sirven las mas veces para 
que la logremos mas seguramen* 
te. El parricidio infame de Chris- 
terno , abrió á vuestro padre la en
trada para la patria celestial, que 
habría tal vez hallado cerrada , si 
hubiera sido mas larga su vida. 
La infamia que os atribuyó , sirve 
para que os labréis una corona de 
gloria con el sufrimiento , y al 
mismo Chrjsterno sirve para ha
cerle conocer de quántas malda
des es capaz un hombre que se 
abandona al torrente impetuoso de 
sus pasiones.

Apenas acabó Andronico de 
proferir estas palabras , quando 
Valdemaro despues de haber es
tado suspenso un largo espacio, 
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dixo : He aquí por qué el cielo no 
me permite ceñir la corona de Di
namarca. Me dexo arrebatar so
brado de la corriente de mis pa
siones ; no tengo firmeza bastan
te para contrastarla ; y mi co
razón , semejante á una ligera ho
ja que arrebata el viento , se de- 
xa llevar de qualquier acciden
te : menos que no se engendre 
un nuevo corazón en mi pecho, 
no seré capaz de empuñar el ce
tro. Si ahora quando están lé- 
jos de mí los graves cuidados 
que cercan al trono; si ahora 
que no tengo que cargar sobre 
mis hombros el peso de las ne
cesidades, inquietudes y quejas 
de los vasallos ; si ahora que no 
tengo que dirigir a nadie mas 
que á mí mismo , me hallo las
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mas veces sin acción , y sin sa
ber qué partido tomar , ¿ qué se
rá después quando me vea opri
mido con el peso de la corona ? 
Sin conocimiento del corazón hu
mano , sin arte para evitar los 
riesgos de la precipitación , sin 
prudencia ni política bastante pa
ra mantener los intereses del es
tado , sin perspicacia para pene
trar los secretos de los gabinetes, 
sin inteligencia para examinar los 
motivos que deben abrir una guer
ra , y finalmente, sin mas caudal 
que un corazón sujeto á mil pa
siones , que unos ojos cubiertos 
de sombras , y que un juicio cor
rompido , ¿ cómo me atreveré á 
subir al trono , sin que al primer 
movimiento no vacile, y caiga en 
el precipicio ?
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En vano se me asegura que 

mi elevación al trono será la fe
licidad de mi pueblo , porque ¿có
mo podré hacer felices á los ex
traños , quando no puedo hacer
me feliz á mí propio ? Por con
seguir está dicha , he padecido tra
bajos inmensos , he superado in
mensas dificultades; pero de ca
da obstáculo que atropello, se le
vantan infinitos mas incontrasta
bles. Todo se opone á mis de
signios, y yo quiero atropellarlo 
todo: ¿ qué resultas podrá tener 
esta ciega porfía, sino la que lo
gra el que se obstina en navegar 
contra la rápida corriente ? ¡ Ah! 
no conozco en mí ninguna de 
tantas admirables qualidades co
mo se requieren para empuñar el 
cetro ; y ¿ cómo podré porfiar en
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empuñarlo, quando sé que todos 
los pasos que se dan hacia una 
dignidad que no se merece , son 
otras tantas intrusiones escanda
losas .?

No, no quiero engañarme: 
experiencia bien costosa tengo en 
mi hermano Christerno , de lo que 
puede hacer un hombre que se 
dexa llevar de su pasión domi
nante. ¿Deberé arriesgarme á mil 
necios desvarios por seguir mis 
ideas ambiciosas ? No , no quie
ro sacrificar mi quietud á mis de
seos , que por mas disimulados 
que sean , no dexarán de tener 
anexó algún resabio de ípnbicion. 
Reyne Christerno enhorabuena, 
que Valdemaro no quiere ocupar 
un puesto , en el que para man
tenerse recto, se necesita un fon
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do de virtudes que yo no tengo 
todavía. Volvamos, amado An
dronico , á la Isla de Alberto, ó 
á la deliciosa vega de Gesner, 
que mas aprecio la paz y sosie
go que allí se goza , que toda la 
opulencia y fausto de la corona.

Ninguno pudo dexar de ad
mirarse de este nuevo modo de 
pensar en Valdemaro ; y tanto 
mas se admiraron , quanto le ha- 
bian visto antes tan inexorable 
contra Christerno , y tan empe
ñado en destronarlo : pero An
dronico queriendo que Valdema
ro fundase sobre las mismas ra
zones que acababa de decir , to
do el edificio de su seguridad , le 
dixo: Nunca, mi querido Valde
maro , me habéis parecido mas 
digno del cetro , que quando mas 
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lo estáis despreciando. Esas mis
mas reflexiones que sabiamente 
hacéis , me obligan á creer que 
conocéis harto bien los riesgos de 
que está enlazada la corona, y con
siguientemente , que sabréis evi
tarlos con destreza. Qualquiera 
que sabe prevenir los peligros, sa
be también apercebirse para no te
nerlos; y el que conoce los pre
cipicios de un camino , sabrá me
jor que otro alguno cautelarse pa
ra no caer en ellos.

Sé muy bien que los afanes, 
fatigas, manejos, instancias, y las 
importunidades con que se solici
ta una dignidad , son pruebas in- 
contextables del poco mérito del 
que las practica ; y por el con
trario , la resistencia á los ruegos 
y á las instancias, y la negación 
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í las persuasiones y solicitudes, 
son argumentos del mérito que le 
acompaña. Mas no por esto de
béis tener por intrusiones sacrile
gas ( como decís) los pasos que 
habéis dado para llegar al trono, 
porque nadie podrá culpar de de- 
linqüentes vuestros deseos, quan- 
do se dirigen á lo que justamen
te podéis aceptar. Quando no os 
perteneciera de justicia el trono 
de Dinamarca , podríamos decir 
que son culpables los deseos , re
prehensibles las solicitudes, y te
merarias las diligencias que ha
béis practicado hasta ahora: pero 
¿qué cosa podéis desear con mas 
equidad, que un cetro que se os 
debe de justicia? ¿que una coro
na que os han arrebatado sacri
legamente ? ¿ que un trono que 
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os han usurpado con tanta vio
lencia ?

No , amado Valdemaro , no: 
vos debeis proseguir animosamen
te vuestro viage , y atropellar 
guantas dificultades se os opon
gan hasta veros en la eminencia 
del trono. Esperad en el poder 
del Señor, y no le provoquéis 
ya mas con vuestras antiguas 
desconfianzas. Estad perfectamen
te persuadido , de que el espíri
tu de Dios que no puede enga
ñarnos , nos conduce por la ma
no , nos libra de los precipicios 
á que quieren arrastrarnos nues
tras pasiones , nos levanta del 
suelo quando estamos mas des
caídos , y nos da esfuerzo para 
vencer las dificultades que se nos 
oponen. Y quando vos mismo es- 
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tais experimentando estas incon- 
textables verdades, ¿ podréis du
dar que la Providencia os pre
servará de todo lazo, hasta que 
lleguéis á la consecución del jus
to fin á que .aspiráis ?

Pero quando el cielo me pon
ga el cetro en las manos y la co
rona en la cabeza, ¿qué haré yo 
( preguntó Valdemaro ) ? ¿ Sabré 
acaso precaverme contra los hom
bres que tienen tantos modos de 
manejar su ambición ? ¿ Cómo sa
bré desviar del trono á los hom
bres perversos , y buscar á los 
sinceros y justos , quando cada 
uno procura encubrir sus deli
tos con aparentes virtudes ? ¿ Có
mo sabré correr el velo de la hi
pocresía con que ocultan sus ar
tificios ? Un corazón corrompido
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y lleno de hediondez , sabe ves
tirse de inocencia para grangear- 
se la benevolencia de los Podero
sos ; un alma que exhala el he
dor \ de los vicios que la infes
tan, sabe respirar los olores mas 
suaves de la virtud ; y un hom
bre vil y despreciable, sabe apa
recer edificativo y lleno de piedad. 
¿Qué sagacidad no es menester pa
ra penetrar tantos artificios?

Si tuviera la fortuna de rodear 
mi trono de hombres sinceros y 
fieles, no temeria inclinar mi ca
beza para recibir la corona; pero 
¿ cómo pueden quedar hombres 
de bien en Dinamarca , guando 
Christerno parece que tomó el em
peño de exterminarlos ? En toda 
Dinamarca no quedará huella de 
virtud , la verdad habrá deserta
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do de sus términos, la piedad se 
habrá retirado á los montes , y 
solo se verán entronizados el er
ror y el vicio. Esta considera
ción me acobarda demasiadamen
te , y me hace mirar con pavor 
un cetro, cuyos hechizos me ar
rebataban en otro tiempo.

Así como nunca suele ser tan 
impetuosa la furia de un torren
te ( respondió Andronico ), que 
en una ó en otra orilla no per
done alguna reliquia , para que le
vante la cabeza en medio de la 
ruina; así tampoco suele ser tan 
general la relaxacion, que no se 
encuentren algunos hombres de 
providad y de virtud. Por mas 
dominante que se halle la depra
vación , por mas que la relaxacion 
extienda su brazo corrompedor,

TQm.IL r 
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siempre hay algunos retiros que 
esconden hombres justos , y que 
no han inmolado su entendimien
to al engaño. No penséis pues que 
-en Dinamarca falten personages 
que puedan servir de colunas fir
mes para sostener el trono ; y 
aun quando estos faltaren , no po
dríais dexar de ver siempre triun
fantes la verdad y las leyes que 
no pueden padecer corrupción , y 
•que son los únicos apoyos sobre 
que debe estribar el buen régimen 
de la Monarquía.

No quiso Valdemaro replicar 
á Andronico, porque en el dis
curso de su vida había aprendi
do bien á costa suya quanto ar
riesga qualquiera que se resiste á 
los consejos de un sabio, por se
guir las máximas de su capricho: 
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y sometiéndose á las disposicio
nes de Andronico , y á los desig
nios de la Providencia , variaron 
la conversación , y comenzaron á 
tratar sobre la continuación de su 
viage.O

No estuvieron ociosas en es
te tiempo las furias infernales. La 
desesperación , viendo quan malo
grados habían sido los designios 
de Pluton , bate impaciente sus 
negras alas , atraviesa las lóbre
gas sombras del abismo, entra 
en el obscuro retrete donde se es
conden las demas furias, y les 
ruega que la acompañen á la pre
sencia de su Key. Gustosas acu
den á socorrerla , y vistiéndose 
de sus furores , dexan el tenebro
so albergue , y se presentan ante 
el terrible solio.

r 2
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¿ Es posible , o poderoso Rey 
(le dice la desesperación ) , que ja
mas haya de venir á veros , sino 
para llorar agravios y presentaros 
quejas? Valdemaro burló los en
cantos de Felisinda , ha triunfado 
de ella haciéndola morir desastra
damente , y ahora corre sin em
barazo á colocarse sobre el tro
no de Dinamarca. Ya lo sabéis, 
no tengo necesidad de repetíros
lo. Si es razon que triunfe de vos, 
y que haga burla de vuestro po
der , vos lo debeis contemplar, 
que á mí desdichada , no me que
da otro recurso que el de mi tor
mento. Sin embargo , si vuestra 
voluntad quiere por un breve 
tiempo sujetarse á la mía , yo os 
prometo y juro por vuestra ama
da Proserpina , que dentro del
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término de dos dias , el miedo, la 
temeridad y yo , pondremos por 
peana de vuestros pies á Valde
maro , á Andrónico , á Ulrica-Leo- 
nor, y á quantos intentaren atro
pellar vuestro honor , vuestro res
peto , y vuestras fuerzas.

No es justo que os niegue pe
tición tan razonable, y en la que 
tanto interesa mi honor (respon
dió Pluton). Os doy mis facul
tades para que de la tierra y del 
abismo , elijáis quantos instrumen
tos os parezcan á proposito, pa
ra lograr feliz éxito en vuestra 
empresa. Eolo mandará á vuestro 
arbitrio toda la caterva de vien
tos que tiene baxo su jurisdic
ción ; Neptuno mi hermano ha
rá ensoberbecer las ondas de los 
mares; y yo ¿qué podré nega-
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ros quando se trata de mis in- 
tereses ?

Apenas dixo, quando con la 
misma velocidad que se disparan 
de la nube los rayos para causar 
estragos hacia las quatro partes del 
horizonte , partiéron del abismo 
las tres furias. El miedo vuela á 
Stralsund , corre al puerto , entra 
en la nave , y aguarda oportuni
dad para introducirse en los cora
zones de Andrónico y Ulrica-Leo- 
ñor. La desesperación y la temeri
dad, después de haber prevenido 
á Eolo y á Neptuno , para que 
conspirasen con sus fuerzas al lo
gro de sus proyectos, se paran a- 
tentos junto al palo mayor de la 
nave , para insinuarse en Valdema- 
ro quando les parezca convenientei

No bien se hicieron á la vela 
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con el disignio de arribar á Sue
cia , y tomar las provisiones ne
cesarias para arrojarse sobre Chris- 
terno y destronarlo , quando los 
desapiadados Eolo y Neptuno die
ron libertad á los vientos y á los 
mares, para que exerciesen sus fu
rores al arbitrio de la desespera
ción.

Al instante retira el sol sus 
luces , el cielo se cubre de nu
bes , los rayos cruzan con violen
cia por la atmosfera, los truenos 
infunden horror hasta en las ro
cas , las ondas se enfurecen , y 
la triste nave se dexa arrebatar 
por todas partes , como si fuera 
forjada de ligero corcho. Rechi
nan las maromas , cruxen las ta
blas , rásganse las velas, las xar- 
cias se destrozan , rómpense los 
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cables , y se estremece violenta
mente toda aquella voluble má
quina. Pierde el tino el piloto, 
descaece el Capitán , desmayan 
los marínenos , y el miedo que 
nunca había tenido jurisdicción 
sobre el ánimo de Andronico, se 
le apodera ahora, y lo dexa aco
bardado á un lado de la nave 
junto á Ulrica-Leonor, que tem
blando y palpitándole el cora
zón en el pecho , estaba para dar 
el último aliento. La desespera
ción y la temeridad se introdu
cen en el corazón de Valdema- 
ro, hácenle creer que su ánimo 
es superior á los peligros que le 
cercan , y que la desenfrenada 
tormenta que á todos intimida, 
no debe acobardarle. Esforzado 
con este nuevo engaño, corre te
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merariamente de una parte á otra 
de la nave , da y exerce á un 
mismo tiempo las ordenes que ni 
podían exercer ni sabían dar los 
otros , y procura infundir valor 
en los acobardados; pero pensan
do encontrar con sus temerarias 
faenas la vida para todos , no 
halló sino la ruina para sí mis
mo. Una furiosa ola le arranca 
de la nave , y le sepulta en las 
aguas.

Con la misma velocidad que 
la cariñosa madre corre á soste
ner al hijo tierno que vé caer en 
algún precipicio, así Ulrica-Leo
nor corrió hacia el borde de la 
nave , quando vio caer en el mar 
á su desgraciado hermano. Andro
nico y los circunstantes á pesar 
del miedo que les ocupaba , cor-
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ren tras Ulrica-Leonor pensando1 
que iba también á precipitarse, 
cogenla por las faldas del vesti
do , cae de golpe sobre la cubier
ta , y queda desmayada. Rosendo 
se arroja intrépido á la mar, lu
cha con las embravecidas ondas, 
se fatiga por salvar á Valdema- 
ro , pero cansado en vano , se 
recoge otra vez á la nave. Cru
za entonces Andrónico las manos 
sobre el pecho, clava sus tristes, 
ojos en el cielo , y dice : ¡ Es 
posible lo que veo , Dios mió ! 
¡podéis por ventura faltar á vues
tras promesas ! ::: Sin poder pro
ferir otra palabra , baxa otra vez 
la cabeza, y comienza á bañar con 
sus lágrimas el rostro de la des
mayada Ulrica-Leonor.

El Capitán y los mas prin-^
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cipales de la nave , no se halla
ban menos angustiados que An
drónico. El afecto que dulcemen
te les habían robado las amables 
prendas de Valdemaro , y las no 
menos recomendables de su her
mana , les hacían sentir sobre to
da ponderación la desgracia deL 
uno, y la aflicción de la otra. To
dos mezclaban sus lágrimas con las 
del dolorido Andrónico , y trans
portados en tan cruel congoja, pa
rece que habían olvidado los pe
ligros de la borrasca.

Esta es la única y desgracia
da reliquia que nos queda del 
grande Heroldo ( decía Andróni
co teniendo á Ulrica-Leonor en 
sus brazos). ¡Heroldo amable! ¡y 
bien podéis mirar desde esa man
sión feliz donde habitáis, bien po- 
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deis mirar sin enterneceros , la 
desgraciada muerte de vuestro hi
jo Valdemaro , la grave angustia 
de esta hija vuestra que tengo re
cogida en mis ancianos brazos, y 
la aflicción acerba que me opri
me ! ¡ Y cómo no besan mil veces 
vuestros puros labios la peana del 
trono del Omnipotente para implo' 
rar ! ::: ¡Valdemaro infeliz! ¡des
graciado Valdemaro ! ::: Mas ¿ có
mo el cielo no ha exterminado 
ya al infame Christerno, causa de 
tantos desastres ? ¡ Dios mió ! ¿ vi
ve aun Christerno, y Valdemaro 
ya no existe ? ¿ Christerno , el pér
fido Christerno? ::: Mas ¿adonde 
me arrebata el exceso de mi pa
sión ? Señor , en vuestra presen
cia derramo mi alma : no se es
conde á vuestros ojos la enorme 
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angustia que me aflige::: ¡Ah, sí 
yo pudiera trasladar mi vida al 
cuerpo yerto de Valdemaro! Val
demaro seria útil al pueblo , quan
do yo no puedo servir mas que 
de embarazo. ¿ Cómo no trocáis, 
Señor , las suertes ? Valdemaro, 
hijo mió; hijo mió Valdemaro::: 
¡ Ay de mí! ¿quán á poca costa::: 
mi muerte sola ?::: pero , Señor, 
vos sois incomprehensible en vues
tros juicios; yo los adoro sumi
samente ::: vos no podéis faltar á 
vuestras promesas.

De esta suerte procuraba dar 
Andronico algún desahogo á su 
oprimido corazon ; y eL Capitan, 
viendo que calmaba la borrasca, 
mandó que colocasen á Ulrica- 
Leonor en un lecho , para que 
con menos incomodidad pudie
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ran aplicarle remedios para res
tablecerla. Hiriéronlo en efecto, 
y los marineros comenzaron á po
ner en orden lo que habia des
baratado la borrasca.

Estando en estas faenas, vie
ron venir un poderosísimo navio 
con todas las velas tendidas , y 
habiendo llegado á distancia pro
porcionada , derribó las velas de 
repente, hizo señal para pedir a- 
tencion, y levantando la voz di- 
xo el Capitán: O vos qualquiera 
que seáis Comandante de ese na
vio , si acaso teneis en vuestro 
poder, ó sabéis en donde habi
tan dos personages tan decanta
dos por sus desgracias , como ilus
tres por su linage , llamado el 
uno Valdemaro , y el otro L'irica- 
Leonor, decídmelo , ó entregád-
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melos de buen grado , porque si 
no será preciso hacéroslos entre
gar por fuerza.

Quedó . extraordinariamente 
sorprehendido Parimando al oír la 
arrogante demanda del extrange- 
ro. Pensó inmediatamente que se
ria algún enviado de Christerno 
para prender á sus dos herma
nos , como varias veces habia oi
do decir , y no queriendo errar 
en la respuesta , mandó avisar á 
Andrónico que estaba en la guar
da de Vírica-Leonor. Salió al ins
tante , y después de haber cum
plimentado al Capitán extrange- 
ro , le dixo : Señor, si queréis 
hacernos el honor de pasaros á 
este ya desde ahora vuestro na
vio , nosotros os lo agradecere
mos como es justo , y vos po-
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dréis darnos señas mas individua
les de esos personages que bus
cáis ; quizá os daremos noticia de 
su paradero. Admito vuestros cor
teses ofrecimientos (respondió el 
Capitan extrangero ), y quiera el 
cielo que podáis hacerme nuncio 
de felices nuevas.

Pasó el recienllegado Capi
tan al navio de Parimando , y 
habiéndose formado asamblea de 
los mas principales caballeros de 
ambos navios , dixo : El abomi
nable Christerno , ese hijo des
naturalizado , que hizo víctima de 
su ambición á su padre Heroldo, 
que manchó la inocencia de su 
hermano Valdemaro con el ne
gro atentado del parricidio , y le 
usurpó con sacrilega violencia el 
trono que el cielo le tenia des-
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tinado , murió desastradamente á 
sus mismas manos ; él mismo se 
atravesó el infame pecho con su 
espada.

No fue poderoso Andrónico 
para reprimir las lágrimas, ni pu
do dexar de esparcir por el ayre 
los suspiros que no .era capaz de 
sufocar en el pecho. Arrebatado 
de un impulso irresistible , dexa 
el asiento, levanta hacia el cielo 
su anciana cabeza , esparce acá 
y allá sus trémulos brazos, y ex
clama : ¡ Justos cielos! ¡ qué angus
tia es esta! ¿ Es posible lo que 
oigo ? ¿ y es posible que Valde
maro sea muerto ? ¡ Qué! ¿ es muer
to Valdemaro ( preguntó sobre
saltado el Capitán extrangero ) ? 
Valdemaro es muerto (respondió 
Andrónico). ¡ Infeliz Dinamarca

Tom.II. s
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(exclamó el extrangero ) I ¡tanto 
tiempo hace que eres teatro de 
tragedias y desgracias ! Lloraste 
inconsolable la muerte violenta 
de tu insigne Heroldo , gemiste 
después oprimida baxo el tirano 
yugo de Christerno j y quando 
comenzabas a respirar libre de tan 
injusta opresión , quando comen
zabas á recobrar la antigua ale
gría , con la esperanza de ver ocu
pado tu trono por Valdemaro, el 
digno hijo de Heroldo ; la muer
te , la cruda muerte::: pero ¿pa
ra qué querernos ya nuestras vi
das , ó miserables Dinamarqueses 
( prorrumpió con nuevo 'ímpetu 
convirtiéndose á los suyos): ¿ pa
ra qué queremos nuestras vidas ? 
Muramos, muramos todos á una: 
yo soy el primero que envayna- 
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ré la noble espada en mi pecho::: 
Si con nuestras vidas (dixo An
dronico asiéndole por el brazo) 
pudiéramos recobrar la de Valde
maro , ya hubiera ofrecido yo la 
mia al duro hierro : pero nosotros 
en vez de obligar al cielo con nues
tras súplicas, no hacemos mas que 
irritarle con nuestras desordena
das resoluciones. No sentiréis vos 
tanto como yo la desgracia de 
Valdemaro , no ; el Capitan Lob- 
drock no compadecerá tanto la 
muerte de Valdemaro , como la 
compadece el desterrado Andro
nico. ¿Qué oigo (preguntó Lob- 
drock)? ¡Andrónico! ¿Vos sois An
dronico , aquel sabio Ministro á 
quien tanto tiempo llora Dina
marca ! Permitid que os estreche 
«ntre mis brazos::: ¡ Oh, qué feliz

s 2 
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hallazgo ! ¡ qué alegría, si no la 
acibarara la muerte de Valdema
ro ! y si es muerta su hermana 
Ulrica-Leonor ::: No es muerta 
(respondió Andronico bañado en 
lágrimas ), pero está casi sin vi
da en esta misma nave : todavía 
no la hemos podido restablecer 
del mortal desmayo que le cau
só la muerte de su hermano:::

Pero ¿cómo es posible que fal- 
te el cielo á sus promesas (prosi
guió con nueva fuerza)? ¡Quántas 
veces nos ha asegurado, que Chris- 
terno caería del trono que ocu
paba con ignominia , y que Val
demaro entraría á poseerlo ! ¡ Al
berto!::: ¿con quánta puntuali
dad hemos visto verificado lo que 
me vaticinó aquel inmortal an
ciano? ¿No se ha cumplido ya la 
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ruina de Christerno ? pues ¿ có
mo dexa ahora de cumplirse lo 
que mas interesaba á nuestro so
siego , y á la felicidad de Dina
marca ? ¿ Es posible que en esto 
solo se engañe Alberto , y nos 
falte el cielo ? No es posible. Yo 
lo estoy viendo , y no me atrevo 
á creerlo : el cielo es infalible.

Apenas dixo , quando los del 
navio Dinamarqués, llamando á su 
Capitán, salieron diciendo á vo
ces : Señor, los remedios que man
dasteis aplicar á ese mancebo que 
poco ha recogimos , han sido muy 
de provecho , pues ya comienza 
á dar señales de vida. Así como 
después de una desenfrenada bor
rasca que todo lo ha puesto en 
desorden , comienzan los apaci
bles zéfiros á serenarlo todo cotí 
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sus dulces soplos , quedando las 
vecinas riberas en una suspensión 
alegre ; del mismo modo quedó 
el agitado corazón de Androni
co , quando acabó de oir las nue
vas de los marineros. Sin mas mo
tivo que la confianza que siem
pre tenia fixa en las promesas del 
cielo , sintió renacer en su alma 
una alegría rara vez experimen
tada , que le prometía felices su- 
cesos aun en medio de tantos de
sastres : ¡ Gran Dios ( exclamó) ! 
¡ si será Valdemaro ! ¿ Qué se ane
gó Valdemaro ( preguntó Lob
drock)? Una inclemente ola (res
pondió Andronico ) le arrebató 
desde el borde del navio poco 
antes de ahora ::: ¿ Qué alegres 
esperanzas, siento reverdecer en 
mi alma? ¿Qué dulce inquietud 
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es esta , corazón mió ? Acuda
mos pronto , Lobdrock ; desva
nezcamos nuestros temores; vea
mos qué mancebo es ese ¡ Ah, 
Dios mió ! haced que en este 
dia brille mas que nunca vues
tra inescrutable Providencia.

Inmediatamente pasaron al 
otro navio Andrónico, Pariman- 
do , Lobdrock y otros principa
les. Andrónico , regando con sus 
lágrimas la encanecida barba , y 
fixando tal qual vez los ojos en 
el cielo con la mas viva expre
sión, iba infundiendo nuevas es
peranzas en sus compañeros ; y 
apénas pusieron los pies en el na
vio , viéron tendido boca abaxo 
sobre un lecho , á un mancebo que 
apénas podía respirar con dificul
tad. Míranlo atentamente Andró- 
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nico y Parí mando , y como si un 
mismo espíritu les moviera los la
bios’, exclamaron : ¡ Eterno Dios ■ 
¡ quán infalibles son vuestras pro
mesas ' y diciendo esto, se abra
za Andrónico con el mancebo, 
báñale el rostro con sus alegres 
lágrimas , llámale repetidas veces 
con el epíteto dulce de hijo , y 
tanto le estrecha entre sus bra
zos , que parece quería infundir
le el mismo espíritu que le ani
maba. Valdemaro , hijo mió (le 
dice ) , hijo mió Valdemaro , ¿ es 
posible que os vuelvo á recobrar? 
¿ que os aprieto contra mi ancia
no pecho ? ::: Dinamarqueses , es
te es vuestro Rey.

Como quando una madre viu
da y desconsolada recobra de im
proviso al hijo único que la cruel 
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fortuna le había arrebatado en la 
flor de su edad, dulcemente ena
jenada no sabe como expresar el 
contento que la inunda ; del mis
mo modo , transportada sabrosa
mente la tripulación , no sabe co
mo manifestar el golpe de ale
gría que sintió, viendo en el na
vio al mismo Valdemaro que poco 
antes lloraba sin consuelo. Unos 
arrojan al viento los sombreros, 
otros disparan la artillería , qua- 
les se encaraman por los palos á 
coronarlos de grímpolas y gallar
detes , otros se zambullen en el 
agua para desahogar su alegría, 
y todos por diferentes maneras, 
procuran manifestar el contento 
que les cabe.

Tan alegre estrépito , acabó de 
infundir en el corazón de Valde- 
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maro los espíritus que había per
dido. Comienza á mover los bra
zos , abre los ojos, mira como ex
tático- á los circunstantes, y di
ce : ¡ qué es lo que veo ! ¿ vivo yo 
aím ? j Qué nuevos semblantes son 
estos ! Parimando ; Andrónico 
pero ¿ y mi hermana ? ¿ qué se ha 
hecho mi hermana ? ¿ vive ? Sí, 
dulce hijo mió, vive vuestra her
mana (respondió Andrónico): ¿por 
ventura podía faltar el cielo á sus 
promesas? No era posible. Volved 
vuestros amables ojos hacia todas 
partes , y os veréis rodeado de 
vuestros fieles vasallos los ventu
rosos Dinamarqueses , que han ve
nido solícitos á buscaros, vién
dose libres del insufrible yugo de 
vuestro hermano, que miserable
mente se dio la muerte.
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¡ Qué escucho ! ¿ Christerno es 

muerto (preguntó Valdemaro)? 
Sostenedme , amado Andrónico., 
apoyadme sobre vuestros brazos::: 
no es tan feliz esa nueva como 
imagináis. ¡ Infeliz hermano ! dig
no eres por cierto de muerte tan 
desastrada , pero yo te compadez
co. ¿ Puedo dexar de sentir tu des
gracia ? No , no se ha extinguido 
todavía la dulce llama que la na
turaleza enciende en las venas de 
dos hermanos. Christerno , desgra
ciado Christerno::: ¡Oh Gran Dios? 
¿quán miserable es el hombre, quan
do le abandonáis á la ceguedad de 
sus pasiones ? ¡ Qué dias de horror 
y de tinieblas!::: Lamentad su des
gracia , Dinamarqueses, sentid que 
Christerno se hubiese hecho digno 
de muerte tan infeliz.
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Dicho esto , se reclina otra .. 
vez sobre el lecho, y da libre 
curso á sus lágrimas; pero acor
dándose al instante de su herma
na , se levanta de improviso , y 
deseoso de ver la situación en que 
se hallaba , ordena pasar al na
vio de Parimando. Hállala des
mayada todavía , tómala en sus 
brazos , báñale el desfallecido ros
tro con sus lágrimas , y se resta
blece. Abre los ojos , y viéndose 
en los brazos de su hermano , di
ce como quien acaba de desper
tar de un profundo sueño : ¡ Ay 
de mí! ¡ qué violencia ! ¿ estoy des
pierta ya ? ¡ qué sueños tan funes
tos ! Ahora poco hace , o her
mano , apénas me rendí al sue
ño , vi levantada una tan furiosa 
tormenta , que ni podían maní- 
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obrar los marineros, ni les que
daba esperanza de salvarse. Em
bravecióle por instantes , y su
biendo las enfurecidas olas has
ta la cubierta del navio , se os lle
varon tras sí á sus abismos. Quí- 
seme arrojar también para morir 
en vuestra compañía , no lo con- 
sintiéron estos caballeros , y me 
quedé ..oprimida de dolor tan ve
hemente , que aun ahora parece 
que lo estoy sufriendo en el al
ma; y me hubiera quitado la vi
da á no despertar tan pronto , y 
ver que ha sido ilusión. Esta sen
cilla relación de Ulrica-Leonor hi
zo correr lágrimas de alegría por 
los rostros de los circunstantes, 
viendo que tenia por ilusión lo 
que había sido realidad.

Después de esto , la informó
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Andrónico de todo lo sucedido 
en Dinamarca , y le hizo saber 
como el Capitán Lobdrock había 
llegado poco antes con la noti
cia , juntamente con la comisión 
para buscar á Valdemaro y con
ducirlo á Dinamarca , que ansio
sa lo esperaba para ceñirle la co
rona. Pero queriendo Valdemaro 
saber los motivos de la funesta 
muerte de su hermano , rogó á 
Lobdrock que los refiriese con 
puntualidad , como lo hizo inme
diatamente en esta forma.

Ya sabéis como colocado 
Christerno en el trono que usur
pó con escandalosa violencia , co
menzó á trastornar ei buen or
den que había en Dinamarca. 
Viéronse abatidos ios hombres de 
providad, ensalzados los infames
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aduladores, repartidos todos los 
cargos entre la gente de corrom
pidas costumbres , tratados con 
ignominia los personages mas ze- 
losos del Reyno : en una palabra, 
se vieron • desterrados los Andró- 
nicos , los Hiarnes , y puestos en 
fuga los Gesneros , los Halleres, 
y demas Ministros que sostenían 
con rectitud la corona sobre la 
cabeza del Grande fleroldo.

¿ Qué felicidades podía pro-> 
meterse el pueblo de un Rey ti
ránicamente intruso , que no sa
bia extender la mano sino para 
oprimir ? Todos aparecían tem? 
blando en su presencia, porque en 
vez de aquella magestad agrada
ble que deben respirar los Sobe
ranos , se veian estampados so
bre su frente e.l ceño y la. fie-
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reza : ni aun aquellos que logra
ban su privanza , tuvieron jamas 
la fortuna de verle sin sobrecejo.

La Religión y la Política , que 
inspiran benignidad para perdo
nar flaquezas , zelo para reprimir 
escándalos, y una sabia sagacidad 
para establecer un trono mas im
portante sobre los corazones de 
los vasallos fueron desterradas de 
palacio. El espíritu de justicia y 
de verdad, que es la brúxula de 
los Soberanos , huyó lejos del tro
no , y lo abandonaron la pruden
cia , la equidad, la dulzura , y 
demas gracias que constituyen un 
Príncipe agradable á Dios, y á 
los hombres.

¿ Cómo podría sufrir Dina
marca tan abominable Rey , quan- 
■do acababa de perder al amable 
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Heroldo ? Dinamarca que espera
ba ver reemplazado por Valde- 
maro el trono que iba á desocu
par sosegadamente su anciano pa
dre , ¿ cómo podría sufrir el tira
no yugo de Christerno ? Dinamar
ca comenzó á pensar seriamente 
sobre su esclavitud, y observó á 
breve tiempo, que podía sacudir
la sin dificultad, porque aquellos 
Ministros aduladores que él mis
mo había elegido , se quejaban ya 
de su infelice suerte. Enormemen
te oprimidos baxo el terror que 
les infundía una cabeza feroz , es
taban resueltos á fomentar qual- 
quiera empresa facciosa , que pu
diera conspirar á su ruina.

No tardó mucho á herir los 
oidos del Rey el infausto eco de 
este sordo, rumor, ni tardaron á 
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atormentarle con mas crueldad los 
remordimientos de su conciencia. 
Aun mas que el bien fundado 
rezelo de alguna sublevación , le 
atemorizaban su padre muerto, 
y su hermano infamado. En va
no doblaba las guardias , en va
no exterminaba á los que mas 
temía , porque quanto mas exce
sos cometía su ferocidad , tanto 
mayores eran los temores que le 
despedazaban. Las guardias po
dían tal vez librarle de alguna 
tropelía del feroz vulgo, pero no 
podían reprimir el tropel de sus 
remordimientos , ni eran capaces 
de impedir las horribles visiones 
que le espantaban. O fuese efec
to de su dañada fantasía , ó fue
se realidad , se dice que veia re
petidas veces en el cielo, sobre su 
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mism o palacio, un horrible come
ta con la figura de una espada, y 
que al mismo tiempo oia espan
tosas v oces en el ayre que le ame
nazaban con su ruina. Lo cier
to es , que el infeliz Christernq, 
antes que experimentase ningún# 
rebeldía en sus vasallos , se pascí 
el infame pecho con su espada^ 
y lanzó su abominable alma en
vuelta en la sangre que le salía por 
la herida.

Los Dinamarqueses, viéndose 
libres de tan tirana opresión, co
menzaron á respirar con desaho
go ; y sin pensar mas que en la 
feliz quietud que iba á renacerles, 
salen ansiosos en busca de Valde- 
maro y de su hermana. Cada uno 
va por su parte deseoso de ser el 
feliz descubridor , y pues yo he
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.tenido la fortuna de serlo, justo 
es que de nuevo lo publique.

Dixo : y haciendo señal , co
menzaron otra vez los marineros 
á disparar la artillería , y hacer 
otras expresiones del contento que 
Jes inundaba. Luego se hicieron 
á la vela ambos navios, y en bre
ve llegaron á Copenague , donde 
fue recibido Valdemaro con gene- 
tal aplauso , y coronado después 
con alborozo, con júbilo y coa 
alegría de toda Dinamarca.

FIN DEL TOMO II.






